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    Ella me enseñó a ser fuerte, a luchar, a creer en mí y en mis talentos.


    Positividad, esfuerzo y valentía, amor, lealtad y honorabilidad, son valores que tengo arraigados en mi corazón gracias a ti, mamá.


    Te amo con todo mi corazón.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “El amor de una madre por un hijo no se puede comparar con ninguna otra cosa en el mundo. No conoce ley ni piedad, se atreve a todo y aplasta cuanto se le opone”


    Agatha Christie
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    Capítulo uno


    Keira


    Presente 


    13 de junio de 2015


     


     


    —Tranquila, cielo. Estoy aquí —susurra Robert en mi oído y me atrae hacia él, pegando mi espalda a su pecho desnudo y rodeando mi cuerpo con sus brazos. 


    Cada mañana despierto igual, llorando en mi cama, y él hace lo mejor que puede para intentar consolarme. Pero aunque no es suficiente, le hago creer que sí. Porque nada en este mundo podrá borrar el dolor que habita en mi corazón. Nunca dejaré de extrañar a mi dulce Ángel. Se fue hace casi un año y dejó un enorme vacío en mi alma que no encuentro cómo colmar. Las lágrimas se deslizan por mis mejillas al recordar esa mañana. Le estaba dando sus medicinas y de pronto comenzó a ahogarse. Golpeé su espalda con mi palma abierta, una y otra vez, pero de nada sirvió. Mi bebé murió en mis brazos sin que pudiera evitarlo. Lo abracé contra mi pecho y lloré con profunda amargura durante mucho tiempo sin querer soltarlo. No estaba lista para decirle adiós. Nunca lo estuve. Extraño ver sus hermosos ojos color caramelo iluminando mi corazón. Extraño arrullarlo y acariciar su cabello caoba con mis dedos hasta que sus labios hacían esa mueca que para mí era una gran sonrisa. Mi único consuelo es saber que ha dejado de sufrir y que está en un lugar mejor, donde espero que pueda ser capaz de hacer todo lo que su condición le impedía.  


    —Hoy es… Hoy él… —balbuceo, incapaz de terminar la oración. Ángel estaría cumpliendo cinco años hoy. Murió un mes antes de su cumpleaños número cuatro. 


    —Lo sé, cielo —dice con ternura—. ¿Qué puedo hacer por ti? 


    —No me sueltes, por favor —pido entre dolorosos sollozos.  


    —No te soltaré —promete, sosteniéndome con más fuerza.


    Volver con Robert no era algo que había planeado, solo pasó. Esa noche, se cumplían tres meses de la muerte de Ángel y me sentía muy triste. Estaba en mi apartamento mirando su cuna vacía desde mi cama y un dolor punzante se clavó en mi pecho y estómago. No quería estar sola, y decidí salir para tratar de alejar el crudo dolor que sosegaba mi alma. Llamé a Robert y le pregunté dónde estaba, me dijo que en su apartamento. Él había venido en la mañana para comprobarme y me trajo café, donuts y algunas revistas sugeridas por Jess, quien se encontraba de viaje con Leandro por uno de sus juegos de básquet. Entonces le dije que quería salir a algún sitio, no importaba cuál, solo quería un escape. Una hora después, viajaba en el asiento de acompañante de su auto deportivo, usando una falda corta, una blusa escotada y tacones altos. El mismo estilo de ropa que vestía cuando nos conocimos hace tantos años. Reconocimiento brilló en sus ojos, pero no dijo nada, solo preguntó a dónde quería ir. «Viajemos al pasado», fue mi respuesta. Robert asintió y puso el auto en marcha enseguida, sin necesitar más que aquella simple respuesta para saber a dónde debía llevarme. Bajé el techo de su deportivo y cerré los ojos, dejando que el frío viento otoñal chocara contra mi rostro y moviera mi cabello suelto hacia todas las direcciones. El aire olía añejo y amaderado, con esa fragancia característica que me trasladaba al ayer, a las tardes de parque con mi precioso Ángel. Me tragué las lágrimas que raspaban mi garganta y encendí la radio. Cambié las estaciones una tras otra y me detuve en una que transmitía Summer Nights[1]. Subí el volumen y canté hacia Robert, simulando que mi mano era un micrófono. Él sonrió, pero noté la preocupación patente en su mirada. Aparté mi vista de él y seguí cantando, ignorando la condescendencia que me habían trasmitido sus ojos ámbar. No necesitaba que él me recordara mi propio dolor. Ese latía en mi pecho a cada segundo.  


    Más tarde, al ingresar al club donde conocí a Robert, caminé hacia la barra y, sin siquiera sentarme, pedí tres tequilas. Cuando los obtuve, vacié su contenido en mi garganta y los tragué uno tras otro. Solos. Sin sal ni limón. Sin nada que aminorara el fuego que quemaba mi faringe. Acto seguido, tiré de la muñeca de Robert, lo arrastré a la pista y bailé sensualmente con él una canción que no lo era. Sus manos fuertes sujetaban mi cintura, sin moverlas, pero yo quería que fuera más lejos, que dejara de cohibirse, que me demostrara si le seguía importando de esa manera… 


    —Tócame —susurré en su oído. 


    Sus ojos se dilataron y su manzana de Adán trastabilló a través de su garganta, tragando un forzoso nudo de consternación. 


    ¿Quería que la tocara, o solo era una forma de desahogo? Eso debió estar preguntándose. Eso me pregunté yo. Pero la verdad, no me importaba. Solo quería que mi vida dejara de ser lágrimas y amargura. Lo que dijo Decker seguía pesando en mi corazón, a pesar de los meses transcurridos. Y se intensificó aún más cuando perdí a Ángel. El recuerdo persistente de sus palabras atravesaba mi roto corazón como una daga filosa, agrandando la lesión. «No puedo estar contigo cuando él muera». ¿Y saben qué? Mi hijo murió dos meses después y culpé a Sebastian. Sí, en medio de mi dolor, grité su nombre, lo maldije y juré que jamás lo perdonaría. Para mí, ese hombre sentenció la vida del amor más grande de mi corazón.


    —¿E-estás segura? —balbuceó Robert con voz temblorosa. 


    —¿No es lo que quieres? —pregunté, palpando con mis manos la dureza de su pecho.  


    —No quiero aprovecharme de tu estado de vulnerabilidad —contestó titubeante.  


    —Tienes razón —espeté y lo empujé hacia atrás con fuerza. 


    Me alejé de él y serpenteé entre la multitud, buscando la barra. Cuando la hallé, escaneé el lugar con interés y encontré a un hombre muy atractivo sentado en un taburete. Le pregunté si estaba solo, dijo que sí. Le pregunté si quería follarme, su respuesta volvió a ser afirmativa. 


    —Vamos —ordené. 


    El tipo de ojos oscuros y piel morena tiró un par de billetes en la barra y se puso en pie. Tomé su mano y lo guié hasta la salida, pero justo cuando puse un pie en la acera, Robert gritó mi nombre. Alivio instantáneo envolvió mi pecho. No quería irme con ese sujeto a ningún lado, solo estaba actuando de forma inmadura e impulsiva. 


    —¿Lo conoces? —gruñó el moreno. 


    —Sí, es mi esposo —mentí. El tipo palideció de tal modo que hasta pena sentí por él. Robert era más alto y fornido que él, y sin duda le podía dar una buena paliza. 


    —Lo siento, hombre. Ella me abordó… —intentó el desdichado.


    —Ven aquí, cielo —demandó Robert, con voz furiosa pero contenida. Sin duda, estaba dispuesto a pelear por mí. Eso me hizo sonreír.  


     Fui hacia él y dejé que sostuviera mi mano de camino al estacionamiento, donde había dejado su auto. Sin decirme nada, abrió la puerta y me hizo un ademán para que me subiera en él. Lo hice. Me quité los tacones y puse los pies sobre el tablero mientras Robert rodeaba el vehículo. 


    —¿En qué estabas pensando? —preguntó con mesura, pero su mirada oscura y airada me reprochó duramente mi absurdo comportamiento.


    —No lo sé —murmuré apenada. Había actuado por impulso, insensata y frívolamente, sin importarme un comino sus sentimientos. 


    —¿Crees que no quiero tocarte, cielo? —enunció con dulzura. Lo miré tímidamente y hallé la misma ternura en sus ojos.


    —No lo sé —repetí. 


    —Keira… —suspiró, pasando sus manos por sus cabellos en señal de frustración—, no he deseado otra cosa desde que nos reencontramos aquella mañana, pero no quiero que pase así. No cuando estás buscando encubrir tu dolor. 


    —¿¡Por qué no!? —grité con furia e impotencia. 


    —Porque luego te arrepentirás y no estoy dispuesto a arriesgar mi segunda oportunidad contigo —confesó, sus ojos corroboraron sus palabras. Me miraban con afecto y temor a la vez. 


    —Quiero sentirme amada, Robert. ¿Me amas? —pregunté con un hilo en mi voz. 


    —Sí —afirmó sin titubear. 


    —Entonces hazlo. Ámame —supliqué. 


    ***


     En la mañana, cuando lo que había hecho con Robert se asentó en mi cabeza, sucedió lo que él había previsto: me arrepentí. Estar con él solo me sirvió para recordar a Sebastian. Las caricias y besos del alemán seguían impregnadas en mi piel. Su aroma y su cuerpo se sentían mucho mejor sobre el mío que el de Robert. ¿Pero cómo podía decirle algo así? Yo le había pedido que me amara, a pesar de haber escuchado sus miedos, y dejé que llegara hasta el final, habiéndome preguntado varias veces si estaba segura. Y no estuvo mal, todo lo contrario. Robert siempre fue un gran amante, pero no era Sebastian. Perturbador ¿verdad? Añorar las caricias y el amor de un hombre que hizo añicos mi corazón, de la misma forma que lo hizo Robert años atrás. 


    ¿En qué clase de círculo vicioso me metí?, me pregunté mientras vagaba por el lujoso apartamento de Robert. El sol se comenzaba asomar en el cielo, atravesando la pared de cristal de la sala principal. Un escalofrío erizó mi piel al percibir la similitud de su apartamento con el de Decker. Más tarde, descubrí que vivía en el mismo edificio que el alemán, tres pisos más abajo. ¿Cómo no lo noté antes? Quizás estaba demasiado ensimismada por lo que iba a pasar y no presté atención. O tal vez fueron los tres chupitos de tequila que tomé. De cualquier manera, sabía que no podía volver ahí. 


    —¿Te sientes mejor? —pregunta Robert, regresándome al presente. 


    —Sí. Me daré una ducha antes de ir al cementerio. 


    —¿Quieres compañía? 


    —Hoy no —respondo con tristeza. 


    —Lo siento, cielo. —Se disculpa, acariciando mi cadera. Giro mi cabeza de tal forma que pueda mirar su rostro y le doy un beso en los labios. 


    —Gracias por estar aquí. —Una suave sonrisa curva sus labios mientras que sus dedos peinan mis cabellos con dulzura. 


    —Te amo, cielo —dice con devoción. 


    No sé si sea verdad, y no me importa. Dejé de creer en ese sentimiento desde hace mucho tiempo. Dejé de esperar que significara algo más que palabras. 


    —Yo también, Rob —retribuyo, sin que sea cierto. Pero si eso necesita escuchar para ser feliz, eso diré. Alguno de los dos debería serlo ¿cierto? Llevo más de seis meses a su lado y sigo sin ser capaz de sentir por él algo más que cariño. ¿Por qué no lo dejo? No sé. Por miedo a la soledad, por necesidad de afecto, por cobardía, o quizás, por agradecimiento. Robert ha sido maravilloso conmigo durante todos estos meses, y también sé que es el único que puede entender al menos un poco cómo me siento. Perder a nuestro hijo fue duro para ambos. Cuando llegó a casa esa mañana, lloró sobre el pecho de Ángel con amargura y le dijo que lo amaba, que lamentaba no haber estado con él desde el inicio. Fue desgarrador.   


    Me levanto de la cama y trato de no mirar con nostalgia el espacio vacío que quedó cuando desinstalamos la cuna de Ángel. Pero fracaso, como siempre. Él era mi vida, la última persona que veía antes de dormir y el primero al despertar, y su ausencia me sigue pesando. Cuando nuestro hijo murió, me sentí perdida, sin saber qué rumbo tomar, y Robert estuvo ahí, sosteniendo mi mano, secando mis lágrimas, llorando conmigo… Fue hasta entonces que lo perdoné realmente, cuando vi el tipo de hombre en el que se había convertido. Robert tardó en volver a nosotros, pero llegó cuando más lo necesitamos.


    Antes de entrar al baño, fuerzo una sonrisa hacia el hombre que me mira con atención, dispuesto a llegar a mí si me desmorono, y le prometo que estaré bien. 


    Veinte minutos después, salgo de mi habitación –vestida con un par de jeans, una blusa gris y zapatos deportivos– y encuentro a mi familia reunida en la sala. Las lágrimas pican en mi garganta, y en la comisura de mis ojos, pero lucho con todas mis fuerzas y logro contenerlas. Es duro. Muy duro. Hoy pudimos llenar la sala con globos de colores, pero en su lugar, iremos a un frío cementerio a dejar flores en una tumba donde ahora yacen los restos de mi bebé. 


    Un dolor agudo penetra mi pecho al revivir la triste tarde de su funeral, cuando dentro de una pequeña urna blanca, tuve que decirle adiós para siempre. Una madre no debería ver morir a su hijo nunca. 


    —Hola, mi amor —saluda mamá, abrazándome con dulzura.


    —Hola, gracias por recordarlo —pronuncio con voz contenida. No quiero llorar delante de ella. 


    Cuando me separo de mamá, veo a Irlanda con mi hermosa sobrina Paris en sus brazos. La nena es una réplica exacta de mi hermana y, por consecuencia, muy parecida a mí. 


    —Hola, preciosa, ¡qué hermosa estás! 


    La nena extiende sus gorditos brazos y se lanza a los míos. La sostengo con firmeza y lleno sus mejillas con suaves besos. La extrañaba mucho. 


    —Kiki —pronuncia con una sonrisa. Paris tiene un poco más de un año, nació antes de que Ángel se fuera, y tengo algunas fotografías de él acostado a su lado. 


    —¿Y dónde está mi cuñado? —pregunto, acomodando a Paris en mi cadera antes de caminar hasta el sofá. No me siento con muchas fuerzas hoy como para permanecer de pie, pero quiero seguir sosteniendo a mi sobrina. 


    —Olvidamos el chupete de Paris en casa y fue por uno nuevo, debe llegar en cualquier momento —contesta mi hermana con un brillo de ilusión en sus ojos. Ama con locura a su esposo, y más desde que nació su hija. Él la cuida como si fuese suya, aunque biológicamente es hija de James, el exnovio de mi hermana, quien también forma parte de la vida de mi sobrina. 


    Jess se une a la reunión poco después. La saludo con una sonrisa sincera, que ella corresponde con una más amplia, pero puedo notar la tristeza en sus ojos. Es un día sombrío para todos, pero a ella le afecta de forma particular. Juntas celebramos cada pequeño logro de mi hijo, y también sufrimos codo a codo sus padecimientos. Supe que estuvo deprimida durante semanas –según escuché en una conversación entre Leandro y Robert–, aunque delante de mí siempre se mostraba fuerte. 


    —No tenías que venir —digo, tratando de ocultar mi sonrisa detrás de un ceño fruncido, pero es imposible. Me alegra mucho que esté aquí. 


    —Dile eso a tu novio —bromea mirando a Robert—. ¿Quién rechaza un vuelo en primera clase? —añade. Jess estaba en Chicago con Leandro y voló hasta aquí solo para estar conmigo. ¡Es halagador! 


    Miro a Robert sorprendida. No puedo creer que trajera a todos hoy. Eso le suma muchos puntos a los que ha acumulado a lo largo de este último año. A diario, me encuentro esperando que algo cambie, que me dé cuenta de que todo era una gran actuación para mantenerme a su lado. Una parte de esa inseguridad se la debo a él, otro porcentaje a la fallida relación que tuve con mis padres, y una gran porción al imbécil alemán que he luchado por borrar de mis recuerdos, pero que siempre aparece cuando menos lo espero. Ya no puedo ver una jodida limusina negra sin que mi piel se crispe, mis latidos se disparan cuando vislumbro a un trajeado que comparte una silueta parecida a la suya… Hasta sostener una estúpida copa de vino me traslada hacia él. 


    Alejo la oscura y densa nube gris de sus memorias, y me centro en el ahora.


    Jess se sienta a mi lado en el sofá y me quita a mi sobrina de las manos para hacerle monerías y llenarla de mimos. Paris se ríe mientras tira de los aros plateados que cuelgan de las orejas de mi amiga hasta que le quita uno. Su intención es obvia, quiere llevarlos a su boca, pero la detengo a tiempo.


    —Tienes un don —comenta Jess, sin mala intención, pero logra que mis ojos se llenen de lágrimas—. Keira… lo siento —balbucea apenada. 


    —Es mi instinto de tía, nada más —sonrío, acariciando los suaves cabellos oscuros de mi sobrina—. ¿Tienen hambre? Porque yo sí. —Me levanto de un salto del sofá y camino rápido hacia la cocina. Meto la cabeza en el refrigerador y reviso para ver qué encuentro. Esa es mi forma de ocultar mi rostro el tiempo suficiente para que las lágrimas den un paso atrás. 


    —Cielo —murmura Robert detrás de mí—, no tienes que ocultar tus emociones. Ellos están aquí para ti, comprenden que es un día difícil. 


    —¡Uh! Aquí solo hay agua y leche rancia. Tengo que ir de compras —comento, cerrando la puerta con un golpe brusco. Corro a mi habitación para buscar mi bolso e ir a comprar víveres y así poder preparar algo para mi familia, aunque sigo sin saber cocinar. 


    —Keira… —susurra Irlanda, entrando a la habitación—, él solo intenta ayudarte. 


    —¿Cereales? Eso es fácil y ligero. Paris ama los cereales —evado, con la mirada hacia el interior de mi bolso. Estoy tratando de recordar qué se supone que estoy buscando.  


    —Keira… 


    —Huevo y tocino, eso debe ser fácil de preparar, y seguro a todos les gustará. 


    —Keira, por favor, mírame. 


    Suelto el bolso y tomo una profunda respiración. Tengo que calmarme. No puedo explotar mientras todos están en la sala. Mantén tu papel, Keira. Tú puedes. Levanto el rostro hacia Landa y encuentro una mirada melancólica que agujerea mi corazón. No quiero que esté triste por mi culpa. No debo arrastrarla a la oscuridad que reina en mi alma. 


    —Puedes hablar conmigo ¿lo sabes? —asiento—. Hazlo entonces, Keira. Me has mantenido al margen por meses y lo he dejado pasar porque Robert aseguraba que lo tenía bajo control, pero he estado hablando con él y se ha dado cuenta de que tú… 


    —Yo nada. Me encuentro lo mejor que una madre que perdió a su hijo puede estar. Tú deberías entenderlo mejor. —Mi hermana da varios pasos al frente hasta que solo nos separan escasos centímetros. 


    —No, no puedo. He tratado, pero la idea de perderla es… devastadora. 


    —Lo es —afirmo, con un nudo formándose en mi garganta, y uno más grande apretando mi estómago. Quiero sacar fuera de mí y gritar lo que estoy sintiendo, pero me contengo porque no sé qué tanto pueda decir. 


    —No te reprimas. Eso te está lastimando —discierne. 


    ¿Tan fácil me puede leer? Claro que lo hace, hoy me encuentro demasiado cansada para fingir.


    —Siento que no puedo respirar, Landa. Es como si estuviera sumergida debajo del agua, conteniendo el aliento. La opresión en mi pecho es asfixiante y estoy cansada de aguantar. No sé qué quiero. No sé qué carajos estoy haciendo con mi vida desde que Ángel se fue. Tenía una rutina con él: sentarlo en mis piernas y darle sus medicinas mientras miraba sus ojos, tocar sus cabellos con mis dedos hasta que hacía una hermosa mueca que simulaba una sonrisa, darle los buenos días con un suave beso en las mejillas…


    »Un día como hoy, le compraba un pastel, inflaba globos y le cantaba el Cumpleaños Feliz. Sin importar que tuviera que soplar las velas por él, o que no pudiera probar un trozo del postre, celebraba su cumpleaños. Y ahora… tengo que… No quiero ir a un maldito cementerio a dejarle flores, quiero que esté conmigo, sostenerlo en mis brazos y ver sus hermosos ojos mirándome con inmensa bondad. 


    La confesión arranca un pedazo sólido que pesaba en mi pecho y siento que es más fácil respirar. No dije nada que ella no se imaginara, pero es la primera vez que manifiesto en voz alta lo egoísta que soy al querer tenerlo de vuelta, sabiendo que su vida era una constante lucha, y quizás hasta dolorosa. No lo sé, nunca supe qué podía pensar o sentir mi pequeño. 


    Landa me rodea con sus brazos y me aprieta fuerte hacia su cuerpo, que es más pequeño que el mío, pero que me reconforta de una forma dulce y cálida. Agradezco su gesto, y más aún que no comente nada después de todo lo que dije. Un «lo siento» o un «lo sé», no haría ninguna diferencia. No existe una palabra que reconforte el corazón dolorido de una madre, y ella lo comprende. 


    ***


    —¿A dónde van? —pregunta Hedrick cuando nos ve a su esposa y a mí fuera de mi edificio. 


    —Vamos a trotar —contesta Landa con una mueca risueña. 


    —¿Trotar, tú? —inquiere con los ojos bien abiertos. 


    —Sí. ¿Crees que no puedo? —Los ojos de Hedrick se ensanchan más aún—. No respondas. —Lo amenaza su esposa, señalándolo con el dedo índice—. Cuida a Paris, regresaré cuando pueda. —Le da un pequeño beso en los labios y luego nos ponemos en marcha. 


    Decidí salir a trotar cuando Landa me liberó de aquel abrazo. Pensé que sería una buena forma de aclarar mis ideas y de deshacerme un poco de la tristeza que bullía en mi interior. Robert se mostró preocupado, pero no se opuso, o me instigó a ir al cementerio, como teníamos planeado. Ir ahí no era lo que quería. Visitar una tumba no lograría que me sintiera mejor sino todo lo contrario, y preferí recordar aquellos días en los que soplaba sus velas sobre un pastel en lugar de ir al cementerio. La idea de acompañarme fue de Landa. Sé muy bien que mi hermana es tan atlética como una morsa, pero no quise rechazarla. Caminamos un poco al inicio, a manera de calentamiento, y luego iniciamos un trote suave. Mi destino habitual sería el Puente de Brooklyn, pero prefiero no forzarla mucho por ser su primera vez, así que solo damos vueltas por el vecindario. 


    —¿Qué planes tienes? —pregunta con la respiración un tanto agitada. Aminoro el paso para darle una tregua. Debe estar cansada. Tener un bebé de un año, con toda esa energía, y recién llegada de un vuelo en avión desde Miami, es demasiado como para exigirle más. 


    —¿Planes? Nada. Solo dejo que la vida pase. 


    —No suenas como tú.


    —No sé quién soy —murmuro desanimada.  


    —¿Qué planes tenías antes, cuando saliste de New Haven? 


    —¡Ummm! Bueno… —divago. Tenía tiempo sin recordar a la Keira de dieciocho años que salió del nido protector de sus padres para tratar de comerse al mundo. Y, al final, el mundo la consumió a ella. 


    —Soñaba con Broadway. Me veía en el escenario, interpretando un importante papel y recibiendo fuertes aplausos al final —admito, esbozando una sonrisa pequeña al rememorar aquellos planes ilusorios. 


    —¿Es muy tarde para intentarlo? 


    Me detengo, destapo mi botella de deporte y bebo un gran trago de agua antes de resolver su interrogante. 


    —Sí —contesto sin darle muchas vueltas. Tengo casi treinta años y sé que sería muy difícil encontrar un lugar para mí en los escenarios. 


    —Bueno, no pienses en Broadway. Podrías simplemente tomar algunos talleres de actuación y ver cómo va. No pierdes nada con intentarlo. 


    —Puede ser. Aunque también puedo viajar por el mundo y gastar lo que me queda de la herencia que me dejó papá. 


    —Suena tentador. ¿Qué tan difícil sería ir de mochilera contigo, Paris y Hedrick? 


    —Pan comido —bromeo. 


    ***


    En la noche, por insistencia de mi madre, salimos a cenar a un restaurant donde sirven las mejores ensaladas de Manhattan. Es un lugar bastante lujoso y exclusivo, pero Robert hizo su magia y nos consiguió una mesa. Por tanto, aquí estamos, degustando vinos y ensaladas mientras escuchamos las historias de Jess como la esposa de una estrella de la NBA. Ella es bastante hilarante y un tanto extravagante. Mi madre a veces se ríe y otras frunce el ceño, escandalizada por sus comentarios subidos de tono. 


    A mi lado, Robert me llena de atenciones: acaricia mi muslo por debajo de la mesa, me sirve vino, toma mi mano, o simplemente, sonríe hacia mí, y eso me hace sentir bien, querida. Sé que debería intentar amarlo como merece, y olvidar de una vez por todas al hombre que se fue sin mirar atrás, como prometió, pero muchas veces, más de las que quisiera, me encuentro esperando que Sebastian vuelva a mí con una enorme disculpa y una explicación valedera que justifique sus crudas palabras. No obstante, a medida que el calendario suma un mes más y eso no sucede, mi rencor crece, enlazándose como una enredadera en torno al sentimiento que sigue ahí, terco, osado e inequívoco. ¿De cuál hablo? Del jodido amor. Es paradójico que me enamorara de Decker. Lo nuestro nunca se trató de romance, nunca llegué a conocer su corazón realmente, y aun así, sabiendo que él no estaba dispuesto a darme más que buen sexo, lo amé. Lo sigo amando. Y lo odio por igual. 


    —… Una buena mamada antes del juego siempre es un buen incentivo. 


    —¡Oh mi Dios! —exclama mi madre, tapando su boca con ambas manos por el comentario de Jess. 


    Me rio a carcajadas, ante la mirada atónita de mi familia, llamando la atención del resto de los comensales presentes en el restaurant, quienes me observan como si estuviera loca. Y entre todos los ojos curiosos que apuntan hacia mí, veo un par de pupilas grises brillando con apreciación. Las de él, las del hombre que mi pensamiento invocó. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo dos


    Sebastian


    Alemania, noviembre de 2001


    15 años antes


    He jodido con muchas mujeres desde que fui activo sexualmente. ¿Con cuántas? No sé ni me importa. Ninguna para recordar. La primera fue una experiencia de mierda en el asiento trasero del viejo Mustang de mi padre, con una prima de mi vecino. Pero sin duda, lo que está pasando ahora mismo en esta habitación, jamás lo olvidaré. Los pechos de Claudia son suaves y pesados, con hermosos pezones rosados y sensibles. Apenas puse mi boca sobre el primero se puso erecto, clamando por mis atenciones. Su piel cremosa y suave es una delicia al paladar, y el sabor de su coño es malditamente adictivo. He estado entre sus piernas por varios minutos, jugando con ella, llevándola al límite una y otra vez, y la escucho rogar, pero me gusta aquí y no tengo planeado irme todavía. Ella jugó sucio conmigo por meses, me mantuvo en una jodida espera interminable, enlazó mi corazón y me hizo decir las palabras que jamás creí pronunciar. Y fue real, no tuve que mentir. La amo y me arrastraría al infierno si me lo pidiera. 


    —S-sebastian —pronuncia jadeante. 


    Su voz agitada incrementa la dolorosa erección que palpita en mi pene hambriento por hundirse en su húmeda abertura. Sin embargo, sigo devorando su punto sensible con un juego incesante de lamidas, succión y penetración con mis dedos, hasta que espasmos la toman entera, haciendo que los dedos de sus pies se flexionen y que su boca estalle en sonoros gemidos de placer. 


    Esta es la jodida cosa más divina que he experimentado en mi vida. Nunca más veré el sexo de la misma forma. ¡Mierda! Creo que no querré sexo con nadie más que con ella. 


    Su cuerpo se va relajando mientras el orgasmo la abandona, pero esto no ha terminado. Planeo amarla completa, como he soñado desde que sus ojos verdes se cruzaron con los míos en la clase de economía. No pude dejar de mirarla. Memoricé sus movimientos, hasta los más mínimos. La forma en que sus dedos pálidos acomodaron sus rubios y lisos cabellos detrás de su oreja; sus pechos batiéndose suavemente dentro de una blusa verde lima, de escote no muy revelador pero sí lo suficiente para hacerme desear deslizar mi lengua por aquel profundo canalillo que dividían sus senos; esa boquita rosada y carnosa, mordiéndose sin clemencia con sus perlados dientes; la perfecta curva que marcaba su cintura, abriéndole paso a caderas anchas y piernas esculpidas que, para mi suerte, se pavonearon desnudas desde la mitad de los muslos, donde el dobladillo de su falda culminaba.  


    Segundos, eso me tomó ponerme duro, el mismo tiempo que requerí para imaginarla gimiendo mi nombre. Para cuando sus ojos se fijaron en mí, ya estaba planeando lo que haría para conquistarla, y hasta me dije que sería fácil. Eran muy pocas las mujeres que se resistían ante mí y sabía usar muy bien mis fichas. Pero Claudia no era como las demás, ella fue inclemente. Me hizo trabajar duro… y no me arrepiento ni un minuto.  


    Reparto besos húmedos por su abdomen, deteniéndome unos segundos en la hendidura de su ombligo. Avanzo, deslizando mis manos sobre sus hermosos pechos, esos que se mueven al ritmo ansioso de su respiración, mientras sigo saboreando su dulce piel perlada. Alcanzo su pecho izquierdo y lo muerdo suavemente con mis dientes, sabiendo lo placentero que se sentirá para ella. 


    —Abre los ojos, corazón —le pido. Cuando sus pupilas esmeralda, cargadas de deseo y ansiedad, se encuentran con las mías, pronuncio—: Te amo, Claudia. Te amaré toda mi vida —y beso sus labios sin esperar que retribuya mis palabras. No lo dije con esa intención, solo quiero que sepa que es especial, que haré el amor por primera vez y que será con ella. 


    Sus ojos siguen mis movimientos mientras me bajo de la cama para ir por un condón. Cuando vuelvo a cernirme sobre ella, noto que su respiración está agitada y veo preocupación en su mirada. 


    —¿Estás bien? —pregunto. Moja sus labios con su lengua y asiente, pero sé que algo va mal—. Claudia, dímelo. 


    —Es que yo… tú… —tartamudea—. Yo nunca… 


    —¿Tú nunca…? —niega. 


    —¡Joder! —Paso mis dedos por mis cabellos con inquietud. No sabía que era virgen. La habría tratado de otra forma. 


    —¡Oh, Dios! —Se cubre el rostro con las manos—. Estoy tan avergonzada.


    ¿Está apenada por ser virgen? Mierda, no. Ella no lo hará. 


    —Claudia, mírame. 


    —No. 


    —Corazón, mírame —insisto. Sus manos se apartan de su hermoso rostro y me mira con pena—. Te amo más ahora —confieso.  


    —¿No estás… decepcionado? 


    —¡No! Estoy asustado. 


    —¿Tú asustado? —Se ríe. 


    —Muy asustado —reitero—. No quiero lastimarte, Claudia. 


    —N-no lo harás —balbucea. 


    Me recuesto a su lado y la atraigo hacia mi pecho. Sus manos rodean mi torso y su pierna derecha se ancla a mis caderas. 


    —Te amo, Sebastian —susurra en mi oído. Sus palabras provocan que mi corazón lata con una fuerza descomunal contra mi tórax. En verdad estoy muy asustado. Sé que la amo, sé que puedo hacerlo por la eternidad, pero me aterra tomar su virginidad y que eso arruine algo entre los dos—. Quiero hacerlo. 


    —Claudia… Mierda —mascullo cuando su suave palma aprieta mi polla. 


    —¿Se siente bien? —pregunta con voz vibrante. 


    —¡Joder, sí! —Sus movimientos son pausados pero intensos y deliciosos a la vez. Nadie pensaría que es virgen, toca como una experta. Quizás solo… —¡Mierda! —gruño. Su boca está succionando el capullo de mi pene y su mano aprieta mi eje. Sabe lo que hace, joder que sí—. Claudia… —advierto cuando no puedo soportarlo más. Me voy a correr en su boca si no se aparta. Vuelvo indicarle que estoy muy cerca, pero ella acoge mi pene en su boca por completo y no se detiene hasta que descargo mi orgasmo en ella, tragándolo hasta la última gota. Amo a esta mujer. ¡Demasiado! Y por eso no le haré el amor esta noche. Ahora que sé que nunca ha estado con otro hombre de esa forma, quiero que sea jodidamente especial. Ella lo merece. 


    La abrazo por la espalda y, por primera vez en mi vida, una hermosa mujer, a la que amo con todo mi corazón, duerme entre mis brazos. 


     


    Capítulo tres 


    Keira 


    Presente 


    Mi corazón late frenéticamente mientras el imbécil de Sebastian Decker me mira circunspecto, carente de emoción, como el hombre de hierro que sé que es. En cambio yo, he perdido el color natural de mi piel y mis ojos se han abierto de par en par, como si estuviera viendo al mismísimo diablo. Y sí, eso es él, un demonio malévolo que marcó mi alma con un sello de hierro al rojo vivo. Debería apartar mis ojos de él, pero no puedo. He perdido la capacidad de reaccionar, de parpadear, hasta de respirar…, y comienzo a sentirme mareada. 


    —Cielo ¿qué tienes? —pregunta Robert, deslizando su mano por mi espalda. Cambio mi punto de enfoque hacia él para que no se dé cuenta en quién estaba puesta mi atención—. ¿Keira? —Me observa preocupado. 


    —E-estoy bien —respondo sin convicción, con el poco aire que resguardan mis pulmones. Tratando de serenarme, tomo inhalaciones pequeñas por mi nariz y las dejo escapar entre mis labios fruncidos. 


    —Cariño, te ves pálida —interviene mamá—. Podemos irnos si quieres. 


    —¡Sí! —respondo con un grito ahogado. Todos me miran como si estuviera loca, y puede que lo esté. No he sido la misma desde que Ángel murió. 


    Cuando Robert se levanta para pagar la cuenta, miro de reojo hacia la mesa donde está la máquina sin corazón Decker y noto que Vannesa –la mujer que alteró a Cameron en la cena de navidad de Decker Enterprise– está con él. La rabia bulle en mi sangre y corre por mis venas como un veneno letal. ¡El maldito estuvo jugando conmigo todo el tiempo! Fui para él como un pañuelo descartable del que se deshizo cuando supo que tenía un hijo con condiciones especiales. 


    ¡Maldito seas, Sebastian! ¿Por qué tenías que estar aquí? 


    —Negra —susurra Jess. Ni cuenta me di cuándo se sentó a mi lado—, intenta disimular. 


    Agradezco su intervención, no quiero que nadie sospeche que mi cambio de ánimo se debe al trajeado, sentado a tres mesas de distancia. 


    —Sí, yo también quiero ir al baño —invento, elevando mi voz un poco para que el resto de las personas en nuestra mesa escuchen. Sin perder un segundo, me levanto de la silla y mi amiga me secunda. Necesito apartarme del escrutinio de mamá e Irlanda, quienes me miran con cara de circunstancias. 


    Una vez en el baño, libero el torrente de emociones que fraguaron mi voluntad. Mis manos tiemblan con fuerza a la vez que mi corazón martilla con vehemencia mi caja torácica. Quiero gritar, maldecir y golpear a Decker con mis puños cerrados hasta que sienta un dolor tan agudo que desee morir. 


    —¿Por qué está aquí? Le dije que no volviera. Le grité que nunca más lo hiciera. —Peleo con la nada, agitando las manos. 


    —Keira… 


    —¡Maldito Decker! ¡Te odio! —grito mientras pateo un contenedor de basura que está a un lado de los lavabos. 


    —Negra, cálmate. Pueden escucharte —pide Jess con nerviosismo.  


    —¡Qué lo hagan, Jess! Tengo que sacar esto de mi interior. No puedo… —Me toco el pecho—. Necesito… res… pi… rar. 


    Las lágrimas han comenzado a deslizarse por mis mejillas, sin control. Estoy cansada de contenerme, estoy harta de fingir. Siento que estoy a segundos de romperme en mil pedazos. Camino hasta el fondo del baño y apoyo mis manos en la pared, dándole la espalda a Jess. Apenas he logrado estabilizarme lo suficiente cuando escucho mi nombre de boca del maldito que fragmentó mi espíritu. Su voz penetra mis oídos y paraliza mi sistema de forma absurda y dolorosa. Y sin ser suficientes los estragos que una palabra pronunciada por él le provocó a mi cuerpo, su maldito perfume inunda el espacio, volviendo el aire tóxico y volátil. Tiemblo de la cabeza a los pies, mis piernas se debilitan, incapaces de sostenerme, y mi vista se nubla, anegada por las lágrimas. 


    —No tienes derecho a entrar aquí —reclama Jess. Hay mucha rabia en su tono pero también contención. Trata de evitar hacer un espectáculo que atraiga la atención de mi familia y de Robert. Se lo agradezco. Lo menos que necesito es un enfrentamiento entre él y Robert. 


    —¿E-estás b-bien? —balbucea él en tono bajo, tembloroso, como si estuviera a punto de llorar. 


    ¡Ja! Ese sí que sabe interpretar su papel. 


    —Déjala en paz, imbécil. Ya la jodiste suficiente para esta y otra vida. Vuelve a Alemania y no regreses nunca más —demanda Jess con fiereza. 


    Esto no está pasando, él no está aquí. 


    Esto no está pasando, él no está aquí. 


    ¡Esto no está pasando! Él. No. Está. Aquí. 


    Repito mientras me meso en mis pies, abrazándome. 


    —Lo siento, Keira. Perdóname, por favor. 


    Su súplica se oye melancólica, sentida, actuando como si dentro de su pecho hubiera un corazón real y no uno de hierro, oxidado por la falta de uso. Pero sé que todo eso es un mero teatro digno de un premio de la Academia. Quizás si me hubiera buscado en casa, le otorgaría la oportunidad de aclarar los hechos, pero no estoy dispuesta a escuchar una mierda a través de este encuentro fortuito e inesperado. Porque si en verdad estuviera arrepentido, si le importara al menos un poco, me habría buscado hace mucho tiempo. Pero no lo hizo y eso fue todo lo que necesité para entender que nunca me quiso. 


    —No te acerques a ella —ordena mi amiga con firmeza pero sin alzar la voz—. Soy pequeña, pero sé muy bien cuál es tu punto más débil. Así que vete o terminarás de rodillas en el suelo. 


    —Nena… —pronuncia, ignorando la advertencia de Jess. 


    La inflexión en su voz, y ese maldito apodo, hace imposible que pueda sostener mi propio peso y caigo derrotada en el suelo sobre mis rodillas. Mis sollozos son lo único que soy capaz de escuchar, ignorando si está pasando algo entre Jess y Decker. Podría estallar una bomba a mi lado y no la escucharía. 


    No sé cuánto tiempo después, mi amiga se acerca y me ayuda a levantarme, prometiéndome que él se ha ido y que no me buscará nunca más. Sus palabras no me reconfortan en absoluto, una gran parte de mí se niega a creer que esto es todo. Esa parte que espera que luche por mí, demostrando que me ama, pero ese es un sentimiento que jamás existió en su corazón para mí y nunca lo hará. 


    Volvemos a la mesa cuando logro serenarme lo suficiente para ser capaz de fingir. Además, Robert y los demás asumirán que mis ojos rojos significan nostalgia por Ángel, ninguno sospechará que el terremoto Decker pasó sobre mí y que removió las heridas que él mismo provocó. 


    —Vamos, cielo. Te llevaré a casa —dice mi novio con voz suave y dulce, deslizando su brazo sobre mis hombros. Me apoyo en él sin ocultar mi tristeza. Mi capacidad de aparentar no está en su mayor nivel, y la verdad es que me siento demasiado cansada para intentarlo. 


    Un golpe fuerte impacta mi pecho cuando miro hacia la mesa que antes ocupaba Decker con Vanessa y la veo desierta. 


    No sé qué esperaba. 


    Sí lo sé. Quería que siguiera ahí y que gritara delante de todos que me ama y que se arrepiente por joderme la vida cuando se marchó. 


    ¡Estúpida! 


    Robert me aprieta hacia su cuerpo como un intento de consuelo, sin saber que mi llanto silencioso no es a causa de mi duelo sino por otro hombre. El mismo que amo en su lugar. 


    Ahora mismo, quisiera estar sola, sin tener que lidiar con él y sus atenciones. Soy malagradecida, lo sé, pero no hay algo que me haga sentir más culpable que Robert siendo lindo conmigo, cuando mi interior está destruido por Decker. 


    Al salir del restaurant, me despido de mi familia con un abrazo a cada uno, dedicándole más tiempo a mi dulce Paris, y quedamos en vernos en la mañana para dar un paseo por la ciudad. Es la tercera vez que mamá viene a Brooklyn y quiero darle la oportunidad de vivir la experiencia completa. Desde lo de papá, no hay muchas cosas que la emocionen –aparte de Paris, que la tiene enamorada– y quiero que se lleve un lindo recuerdo. Y también alejarla un poco del drama que ahora es mi vida. 


    Al apartarnos de ellos, y subir al auto de Robert, él me ofrece por milésima vez ir a su apartamento y obtiene la misma respuesta: no. Hoy más que nunca tengo que ser firme en esto. No puedo correr el riesgo de ir a ese edificio, encontrarme con el imbécil alemán y quedar en evidencia delante de Robert. 


    ***


    —Cielo, odio verte así. ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? —procura, una vez que estamos solos en mi habitación. Él permanece de pie delante de mí en la cama mientras yo estoy sentada en el colchón, desabrochando las correas de mis sandalias. 


    Déjame sola, esa sería mi respuesta. Pero no quiero ser una completa perra con él. No lo merece. 


    Miro hacia arriba y, buscando sus ojos, le exijo: 


    —Fóllame. 


    —¿Qué te folle? ¿Desde cuándo…? —Lo callo con un beso duro y fiero en la boca, tironeando de su labio inferior con mordidas salvajes y desquiciadas. No estoy de humor para su parloteo. Solo quiero sexo ardiente y sin sentimientos. Esa mierda solo causa dolor y devastación. Sin dejar de besarlo, tomo en dos puños su camisa y la rasgo con un tirón fuerte, haciendo saltar los botones en el suelo. Una vez desnudo del torso para arriba, beso su cuello, pecho, abdomen, y desciendo rápidamente hacia su hombría en alza. Desabrocho su correa, el botón, bajo la cremallera de sus pantalones y deslizo la tela por sus muslos, junto con su ropa interior. Su polla erecta y goteante en la punta con el producto pre seminal se dispara delante de mí y, sin dudarlo un instante, la chupo. 


    —Joder —farfulla cuando acoplo mi boca a su capullo. Deslizo mi lengua por su hinchada cabeza mientras acaricio sus pelotas. Son pocas las veces que practico sexo oral con él, pero hoy quiero hacerlo como una forma de venganza hacia Decker, quien seguramente debe estar follando con la Barbie plástica sobre su jodida cama con doseles—. Mierda, Keira. —Se queja dolorido. Con los celos arremolinados en mi interior, lo mordí sin querer. 


    ¿Qué estoy haciendo? No se supone que use a Robert de esta forma.


    Me levanto del suelo, corro al baño y me lanzo frente al sanitario para vaciar todo el contenido de mi estómago en él. Me siento asqueada, enojada, culpable...


    —¿Qué acaba de pasar ahí? —pregunta aturdido. Sus pantalones están de regreso, cubriendo su desnudez. 


    —L-lo s-siento. No p-puedo —pronuncio entre balbuceos. 


    —Cielo… —Se inclina a mi lado y suaviza mi espalda con extrema dulzura. 


    ¡Merezco el infierno! 


    Él me ayuda a levantar y me lleva de la mano hasta el lavabo. Abro el grifo y lavo mi boca con abundante agua, queriendo borrar con aquel líquido vital la agonía que me socava, esa que hace que mis manos y rodillas tiemblen al borde del colapso. Mientras tanto, Robert me sostiene por la espalda, abrazando mi cintura con sus brazos fuertes, esos que se han convertido en mi único sostén, pero que hoy, más que cualquier otro día, los siento vanos. Absoluta y rotundamente inservibles. Puedo fingir que nada en mí se está rompiendo en fragmentos pequeñitos, como el estallar de un vidrio de seguridad, pero su consuelo no puede detener el desplome. 


    —Perdóname, Robert. No debí abordarte de esa forma. —Le pido, sin ser capaz de mirarlo a los ojos. ¿Cómo podría? Ni siquiera soporto ver mi reflejo en el espejo. 


    —¿Quieres hablar de eso? —niego con la cabeza—. Está bien, vamos a la cama. Necesitas dormir un poco. 


    —Gracias por ser tan dulce conmigo después de mi… intento fallido —musito desalentada. 


    —De eso se trata el amor, cielo —susurra, depositando un beso en el costado de mi cabeza. 


    ¡Ay, Robert! Si supieras dónde está mi corazón.   


    Salimos del baño, me pongo un pijama y me meto debajo de las sábanas junto a Robert. Le doy las buenas noches con un beso suave en los labios y me acuesto de espaldas a él.


    —Saldré temprano en la mañana. Parece que encontré al inversionista que necesitaba para mi proyecto ecológico. ¿Estarás bien si me voy, cielo? 


    —Sí, saldré con las chicas y mamá por la ciudad. No te preocupes. 


    —Sabes… he estado pensando en esto, y no quiero que me des una respuesta inmediata, pero creo que deberíamos tener otro bebé. Tu nido quedó vacío y con otro hijo… 


    —¡No! 


    —Cielo… 


    —No, Robert. —Me levanto de la cama, apartando las sábanas. La adrenalina fluye por mi torrente sanguíneo y el miedo late en mi corazón. La idea de tener otro hijo con él me abruma. Los recuerdos dolorosos se agrupan uno tras otro y me hacen querer correr sin parar hasta llegar al fin del mundo. 


    —Sigues sin perdonarme —murmura abatido. Sus ojos tristes, y su semblante desencajado, me hacen sentir como la mierda, pero no puedo fingir esto. No puedo aparentar una sonrisa cuando me siento completamente perturbada. 


    —No se trata de eso. 


    —¿Qué quieres de mí, Keira? Creo que he hecho todo lo posible por demostrarte que estoy contigo, que nunca más te dejaré. 


    Guardo silencio. No tengo idea de qué decirle. Mi vida es un caos ahora mismo y lo que él propone no va a hacer nada para enmendarlo. No pienso tener un bebé como una medida desesperada para llenar mi «nido vacío», como dijo él. Un hijo no es un accesorio o un comodín para reparar las cosas.


    —Ven aquí, cielo —pide con una exhalación. Doy los pasos necesarios para llegar a la cama y me siento en el borde—. Te amo y solo quiero que estés bien. ¿Lo entiendes? —asiento—. Sé que te lastimé mucho, que defraudé tu confianza, pero quiero que sepas que en verdad deseo formar una familia contigo. No intento remplazar a Ángel, él sigue manteniendo su lugar en mi corazón y lo extraño mucho. 


    —Lo sé. —Él niega con la cabeza y veo asomarse en sus ojos las lágrimas. 


    —Me perdí toda su vida por imbécil y ahora no sé a quién darle todo esto que sigue aquí para él. —Se toca el pecho, sobre el corazón.


    —Robert… —musito, acariciando su cabello hasta detener mi palma en su rostro. No sabía que se sentía de esa forma—. Lo siento. 


    —No, Keira. No te disculpes. 


    —Quizás más adelante ¿sí? Creo que no es el mejor momento. 


    —Me parece justo —contesta, esbozando una media sonrisa. Le devuelvo el gesto y me recuesto en la cama de nuevo. Sus brazos me envuelven como es su acostumbre, incrementando mi sentido de culpabilidad. ¡Soy una mujer terrible!


    Cuando despierto en la mañana, me encuentro sola en la cama. Entre la aparición de Decker, el aniversario del cumpleaños de Ángel, el asunto con Robert y sus brazos apretándome…, me tomó mucho apagar mi cerebro y lograr dormir. Estuve despierta hasta las tres de la mañana –según vi en el reloj de mi mesita de noche la última vez– y ni cuenta me di cuándo se fue Robert. 


    Me levanto con pesadez y me obligo a darme una ducha fría para espabilarme antes de reunirme con mamá y las chicas en el apartamento de Jess. Al salir del baño, saco del armario un vestido rosa pálido con pequeñas florecitas estampadas, una chaqueta de mezclilla y botines de cuero. Me recojo el cabello y me coloco el maquillaje necesario para cubrir mi desvelo. 


    Una vez vestida, y luego de tomar un café cargado, estoy lista para salir. 


    —El móvil —murmuro en voz baja cuando estoy por cruzar la puerta de salida de mi apartamento. Regreso a la habitación, recojo el teléfono que reposa apagado sobre la mesita de noche y lo enciendo de camino a la sala. Poco después, el aparato comienza a sonar con notificaciones que, según el tono, provienen de mi cuenta de e-mail. Mi piel se eriza y mi corazón se contrae al presumir quién es el remitente. 


    ¡Esto no puede estar pasando! ¿Acaso no le prometió a Jess que se alejaría para siempre? 


    Con rabia, guardo el aparato en el fondo de mi bolso y decido hacer lo mismo con las jodidas notificaciones. No le daré el gusto. Él no se va a meter debajo de mi piel nunca más. 


    Estoy tan furiosa que decido ir a pie hasta el apartamento de Jess; es la única forma de recomponer mi pesado estado de humor, provocado por el mismo tipo que arruinó mi noche en el restaurant. Me estaba riendo, no lo había hecho en semanas, y aparece él y me roba hasta eso. 


    ***


    —Buenos días, princesa de tía —saludo a Paris, con una sonrisa en los labios. Solo ella puede cambiar un día oscuro en uno hermoso. La levanto del suelo –donde estaba jugando con unos tacos junto a mi hermana– y la lleno de besos. 


    —Hola, Kiki. —Me abraza. Huele a patata y a perfume de bebé. Está para comérsela.


    —Hola, cariño. ¿Dormiste bien? —pregunta mamá desde la cocina. El olor a tocino y huevo me atrae como una abeja al panal y muevo mis pies hacia allá. 


    —Me costó un poco, pero después caí rendida —contesto, ocupando un lugar en un taburete, y siento a Paris en mis piernas. Le encanta estar conmigo. 


    —Peppa[2] —Me pide. Saco el móvil del bolso y busco los videos que he descargado para ella. Eso siempre la entretiene. 


    Irlanda se suma a la reunión y se sienta a mi lado. Mis ojos se mantienen en mamá y los de mi hermana en mí; la puedo sentir sin mirarla. Sé que sospecha algo, mi comportamiento de ayer no fue nada normal. Giro mi cabeza hacia ella y articulo dos palabras «luego hablamos». 


    —¿Qué fue eso? —curiosea mamá. 


    —Cosas de hermanas —responde Landa enseguida. Mi madre frunce el ceño y sacude la cabeza. No sé a qué conclusión llegó, pero puedo hacerme una idea. Una vez, Landa me estaba hablando de algo íntimo entre ella y Hedrick y mamá insistió tanto en saber por qué nos quedamos calladas cuando entró, que mi hermana le dijo. Desde entonces, al decir “cosas de hermanas”, mamá asume que es la clave para “sexo”. 


    —Algo huele delicioso aquí —dice Hedrick, saliendo de la que fue mi habitación. Está usando solo un par de jeans, presumiendo su torso trabajado y los tatuajes de sus brazos y pecho. El más reciente está justo sobre su corazón; tiene entrelazado su nombre, el de Landa y el de Paris, formando un círculo infinito. 


    Mi madre frunce más su ceño y se vuelve a la cocina para terminar el desayuno. No le gusta ver a Hedrick exhibiéndose de esa forma. Y aunque nunca ha mencionada nada al respecto, su gesto de disgusto lo dice todo. No obstante, mi madre lo quiere mucho, aunque no lo admita. Los hechos demuestran más que las palabras. Ya verán porqué lo digo.  


    —Gracias, suegra —dice mi cuñado al recibir su desayuno. 


    Ahí está. Siempre le sirve primero a él y le da doble ración de todo. ¡Lo quiere más que a nosotras!


    —Es raro. —Le murmuro a Irlanda. 


    —Lo sé. Antes no sabía ni hervir un huevo, ahora prepara desayunos y aperitivos. Creo que eso la hace sentir útil. Sin papá, se encontró con las manos vacías. 


    —Dejen las cosas de hermanas para otro momento. —Nos regaña nuestra madre. Me rio por lo bajo mientras alcanzo mi plato. ¿En verdad cree que estamos hablando de sexo ahora?


    —¿Cosas de hermanas? —inquiere Hedrick con curiosidad. 


    —No quieres saberlo, bebé —responde Landa, mordiéndose el labio inferior. Mamá se ruboriza. 


    —¿De tampones y esas mierdas?


    ¿En serio, Hedrick? ¿Tampones? Si lo tuviera al lado, le doy algunos golpes en su cabezota. 


    —No digas palabrotas, no quieres que Paris hable como camionero. —Lo reta mamá.


    —Lo siento, suegra —dice con la cabeza gacha. 


    Me rio de nuevo. Es muy divertido ver a un chico como Hedrick sometido por mi madre. Dejo de burlarme cuando Landa patea mi pie con el suyo, pero mantengo una sonrisa en mis labios. 


    —¿Dónde está Jess? —indago para cambiar de tema y salvar a mi cuñado de su miseria. 


    —Salió temprano. 


    —¿Jess se levantó temprano? —pregunto, rotundamente asombrada. 


    —Sí, se despertó antes que mamá y dejó una nota en el refri diciendo que volvería a tiempo para la salida. 


    —Es muy raro —murmuro para mí. 


    ¿Tendrá algo que ver con el imbécil alemán? No, no creo. Sería inaudito que se viera con él sin decirme antes.


    ¡Ay, Dios! ¿Y si en verdad lo hizo?


    Distraída con mis pensamientos, no noto que Paris agarra mi plato y lo lanza al suelo, rompiéndolo en pedazos. Fragmentos de porcelana, mezclados con huevo y tocino, se esparcen por todas partes, causando un verdadero desastre.  


    Ahí quedó mi desayuno. 


    —Yo limpio, mamá. —Le digo cuando noto su intención. Ya mucho hizo con hacernos de comer para tener que asear también el piso. Irlanda toma a mi sobrina y yo voy por el cepillo para barrer el desastre. 


    —Te haré un poco más.


    —No te preocupes, mamá. Logré comer un poco.  


    —Muy poco —replica. Desisto al ver la determinación en sus ojos. No quiero discutir por algo tan tonto como un plato de huevos y tocino. Mi verdadero gran dilema es ¿dónde carajos está Jess? 


    Media hora después, mi amiga aparece por la puerta. La miro inquisitiva, como si quisiera sacarle la respuesta con los ojos, pero no tengo súper poderes y Jess es demasiado distraída como para tener conversaciones visuales. 


    —Hola, negra. ¿Te sientes mejor esta mañana? —Lo pregunta con su sonrisa habitual. La miro con los ojos entrecerrados antes de contestar. 


    ¿Qué está ocultando esa cabecita? La idea de Decker se ha desvanecido, creo que el asunto no va por ahí, pero algo hay. Lo peor es que no puedo hacerle la pregunta en este momento, tengo que esperar a estar a solas con ella para indagar, y lo haré lo más pronto posible.


    —Mejor, sí —respondo con una risa falsa. 


    Más tarde, después de que Hedrick se viste, y de que mi hermana meta en un bolso grande todo lo que puede necesitar con Paris, salimos del edificio y subimos a un taxi. Mi sobrina viaja en mi regazo y mira con curiosidad por la ventanilla mientras cruzamos el Puente de Brooklyn hacia Manhattan. Sonríe y señala con emoción cada cosa que ve, como todo niño debería poder disfrutar. Una muesca de tristeza pellizca mi corazón al recordar a Ángel y las cosas que hubiera podido lograr de haber nacido sin ninguna dificultad, pero no dejo que ese sentimiento me domine. Necesito comenzar a sanar y debo hacerlo desde hoy. 


    Nuestra primera parada es el Central Park. En esta época del año, con sus árboles frondosos por el verdor de sus hojas, y el sol resplandeciendo en el cielo, luce más hermoso que nunca y mi princesa está encantada con todo lo que ve.  


    —Patos —señala Paris con su pequeño dedo gordito hacia la laguna del parque. 


    —Sí, mi amor. Son patos —sonrío y acaricio su melena negra con mis dedos, disfrutando de lo dulce de este momento. 


    En una esquina apartada, Irlanda rodea a su esposo por el cuello y le da un beso suave en los labios. Una pizca de celos se arremolina en mi estómago al verlos tan enamorados. Quisiera poder mirar a Robert como ellos se miran, pero creo que cuando el amor se acaba, es muy difícil volver atrás y retomarlo. Si estoy con él no es por un asunto del corazón, es más por agradecimiento que por otra cosa, y eso se está convirtiendo en una cruz muy pesada que no sé cuánto más pueda llevar. 


    Mirando atrás, haría las cosas distintas. No me hubiera acostado con él esa noche al salir del bar, aprovechándome de sus sentimientos. Incluso, la mañana siguiente pude hacer algo, pero solo dejé que pasara y ahora me siento atrapada como una flor entre enredaderas que me aprietan cada vez más, que me roban el aire. 


    —Iré a sentarme un rato —anuncia mamá y me deja sola con Jess, quien ha estado a mi lado todo el tiempo y, misteriosamente, sin hablar mucho. Su actitud es preocupante. No es normal en ella actuar así, tan distraída. Cuando mamá se ha alejado lo suficiente, le pregunto lo que me muero por saber desde que supe que salió temprano. 


    —Para responder a eso, primero tengo que decirte otra cosa. 


    —No te pongas misteriosa, Jess —reniego.


    —Leandro llenó mi cueva —murmura despacito.  


    —¿Qué? ¿Esa es una forma de decir que hicieron sexo anal? —susurro, lo más bajito que puedo.


    —¡No! Pero sí lo hemos hecho —sonríe con picardía—. En fin, vamos a tener un bebé. 


    —¡Oh mi Dios! —grito y doy saltitos de emoción. Después, la rodeo con el brazo que tengo libre, el otro sostiene la mano de Paris, y la ataco a preguntas—. ¿Cuándo lo supiste? ¿De cuántas semanas estás? ¿Ya sabes el sexo?


    —Umm, hace unos días lo supe, estoy de doce semanas y no sé aún su sexo. 


    —¿Y por qué no me lo dijiste enseguida? —Le reclamo. 


    —Quería hacerlo en persona y no se había dado la oportunidad. —Una sonrisa de oreja a oreja ilumina su rostro. 


    —Te perdono porque te amo, pero no vuelvas a ocultarme algo así. —Le advierto con seriedad, aunque de inmediato vuelvo a sonreír. Estoy tan feliz por ellos—. ¡Ah!, pero todavía no sé a dónde fuiste tan temprano. 


    —Tenía antojo de chocolate y no había en casa, entonces me levanté, me vestí y salí a buscarlo. Cuando obtuve lo que quería, alquilé una habitación en un hotel y me comí un montón de dulces mientras veía la televisión. 


    —¿Por qué no volviste a tu apartamento? —Mi amiga sonríe nerviosamente—. ¿Mi madre ronca, verdad? 


    —Sí, como un camionero —admite entre risas.  


    —Lo siento, Jess. Debí advertirte —digo apenada. 


    —Está bien. Tu madre es muy dulce conmigo y la amo, de verdad. Me trata como a otra hija. 


    —Te ama también, lo sé. 


    En ese momento, Irlanda y Hedrick se acercan a nosotros y hasta ahí llega nuestra conversación. Aún hay un tema que quiero hablar con Jess, pero no es uno que vaya a tocar con Irlanda y mamá en el radar. Aunque mi hermana sabe de Decker, no todo, pero sí lo más importante: que hizo mierda mi corazón.  


    —Ven con papá, Paris. Iré a comprarte un helado. ¿Quieres? 


    —Sí —celebra entre aplausos y saltos de emoción. 


    —¡Umm! Yo también quiero —dice Jess. 


    Por decisión unánime, todos vamos por un helado. 


    Algunas horas después, almorzamos en un restaurant asiático y Paris una cajita feliz que le compramos en McDonald´s antes de llegar ahí. Después, visitamos el Empire State. Fue la primera vez para Hedrick y Paris, los demás ya habíamos subido a la cúspide del emblemático rascacielos. La tarde termina en Time Square, donde todo comenzó para mí hace tantos años. Esa historia solo la conoce Jess y mi hermana, y lo mantendré así, no quiero entristecer a mi madre con mi patético fracaso. 


    —Todavía hay tiempo —murmura mi hermana, mirando las luces titilantes de los enormes avisos que se muestran en la famosa avenida. 


    —No para este sueño, Landa. 


    —No te conformes, Keira. Haz que tu vida valga la pena. No la desperdicies en cosas que no tienen futuro. 


     —¿Qué cosas? Estoy en la nada. —Cuando mis ojos hacen contacto con los suyos, me queda claro. La cosa es mi relación con Robert. 


    —Es complicado —musito con una espiración cansada. 


    —No, no lo es. Solo sé sincera con él. Estuve en una larga relación sin sentido por comodidad o conformismo, aún no sé, y mira lo mal que terminó. 


    —Él me ama y yo lo quiero, tiene que ser suficiente con eso. 


    —Keira… 


    —No lo voy a dejar, no puedo. Si lo pierdo, no me quedará nada más. —Es un pensamiento egoísta y cobarde, lo sé. 


    —Pero no tiene que ser así —insiste. Niego con la cabeza. Esta no es una conversación que quiera tener en medio de Time Square.  


    ***


    Llego a mi apartamento sobre las ocho de la noche, después de despedirme de todos en la entrada del edificio de Jess. Extrañaré mucho a mi familia, pero tienen que volver mañana a sus propias vidas. Mamá a New Haven –ahora comparte su casa con mi tía Marian y su hijo Alexander para no sentirse tan sola–; y mi hermana a Miami con su pequeña familia. Me dejo caer en el sofá como un peso muerto. ¡Estoy cansada! Dudo mucho que pueda levantarme de aquí en un par de horas. Quizás Robert tenga que cargarme, quitarme la ropa y meterme en la cama. Con ese pensamiento, debería sentirme un poco caliente, o algo así, pero no me sucede de esa manera con él… aunque es muy bueno en el sexo y un gran besador. Pero eso no parece tener influencia alguna en mí. Es como si Decker me hubiera marcado y solo lo desee a él. Mis repetidas sesiones solitarias en el baño, con su jodido recuerdo en la cabeza, confirman esa teoría. 


    ¡Estúpido alemán! Pensar en él me hace desearlo. 


    —Odias a Sebastian Decker. Lo odias. —Lo digo en voz alta para ver si mi cerebro hace circuito y lo entiende. 


    Los erizos en mi piel se disparan al escuchar el tono de una llamada en mi móvil, el cual ha estado silencioso todo el día. O puede que lo haya ignorado tanto que no me di cuenta si sonó antes. Saco el dichoso aparato y la desilusión se planta en mi pecho al ver el número en la pantalla. Lo diré de nuevo, merezco el infierno por pensar en Sebastian en lugar de Robert. 


    —Hola, cielo. Disculpa que no te llamara en todo el día, pero estaba con este asunto del inversionista. 


    —Hola, Rob. Tranquilo, recién llego a casa.   


    —¿La pasaste bien? 


    —Sí, fue lindo.


    —Trataré de terminar aquí pronto para ir contigo. 


    —No te apures —bostezo—. Sí quieres duerme hoy en tu apartamento, estoy muerta de sueño. 


    —¿Segura? No quiero que estés sola. 


    —Estaré bien, Rob. No es como si durmieras conmigo cada noche.


    —No por falta de ganas —replica. Ese asunto ha sido un tema de discusión que no pienso retomar. Él ha insistido con que nos mudemos juntos, pero yo estoy muy cómoda en mi apartamento y no quiero apresurar las cosas más de lo necesario—. Escucha, si esto sale bien, te haré una propuesta. 


    ¡Ay, Dios! ¡Espero que no sea una que incluya un anillo! 


    —No sé si sea… 


    —Te dejo, el tipo está de regreso. Te amo, cielo. 


    —Y yo a ti. —Es mi respuesta automática. 


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo cuatro


    Sebastian


    Alemania, Enero de 2004


    Doce años antes


    Desde que hablé con Claudia al mediodía, no he pensado en otra cosa más que en llegar a casa y meterme entre sus piernas. He estado viajando fuera de Alemania varios días y estoy desesperado por verla. No soporto estar lejos de ella por mucho tiempo, pero son sacrificios que tengo que hacer para sacar a adelante mi creciente empresa. Al entrar a nuestra casa, cruzo el vestíbulo, subo las escaleras y entro a nuestra habitación. Sé que está esperándome, mi mujer nunca me decepciona. Desanudo mi corbata, me la quito, luego el saco, y dejo ambos sobre el respaldo de uno de los sillones de la esquina. Cuando comienzo a desabotonarme la camisa, su voz sensual ordena que me detenga. Sonrío. ¡Hoy habrá sexo ardiente!


    La habitación está casi oscura. Solo una luz tenue de una lámpara, al costado de la cama, alumbra la penumbra. Huele a vainilla y a lavanda, una mezcla inusual, pero muy característica de mi esposa. Es su esencia. Camino a paso seguro hasta la cama y la encuentro parada junto a uno de los doseles, usando un sexy conjunto de encaje negro, con medias y ligueros a juego. Tacones altos estilizan sus hermosas piernas y el sostén de encaje aprieta sus jugosos pechos, haciéndolos resaltar, más divinos y apetecibles que nunca. Su cabello dorado hoy luce con rulos gruesos y hermosos. Mi mujer es preciosa, y la dureza de mi pene lo confirma. 


    —Bienvenido a casa, señor Decker —ronronea seductora—. Esta noche mando yo —anuncia, sosteniendo entre sus manos un fuete negro que había obviado mientras devoraba su cuerpo con mis retinas. 


    —Estoy a su merced —convengo excitado. 


    La noche promete. 


    —Ven aquí —ordena. Avanzo los pasos necesarios para estar frente a ella. Y, cuando estoy preparado para tomar sus caderas, dice—: Mantén tus manos quietas, corazón. —Elevo las cejas y la miro un poco confundido. Es la primera vez que intenta dominarme y, aunque no me molesta, me extraña. 


    —¿A qué se debe esto? —pregunto con una sonrisa de picardía. 


    —No preguntas, no tocas, solo obedeces —demanda muy seria. La excitación crece en mi interior y se exterioriza en la dureza de mi polla. Solo ella me pone así. Ninguna otra. 


    —Tú mandas, comprendo. —Me quedo muy quieto mientras mi esposa me desnuda entre caricias y besos. El deseo de tocarla hormiguea en mis manos, pero le concedo el deseo. Creo que le debo esto luego de tantos días de ausencia. 


    —Está muy duro, señor Decker —susurra arrodillada delante de mi miembro erecto. 


    —Mierda, me estás volviendo loco —murmuro cuando su mano se apodera de mi dureza. Llevo mis manos a su cabello de forma automática y me gano un castigo. No es un azote. Es mucho peor, deja de tocarme—. Claudia… —digo como advertencia. Esto no me está gustando mucho. 


    —Gratificación aplazada, corazón. 


    —No involucres la psicología en esto, Claudia. He estado duro todo el día pensando en ti y solo quiero hacerte el amor. 


    —Pórtate bien y lo tendrás —sonríe. Malvada mujer. Me vuelve loco—. Acuéstate en la cama. 


    Lo hago sin dudar. 


    Su siguiente paso es atarme a la cama con un juego de esposas negras que no sé de dónde salieron. Las que uso con ella son rojas y muy suaves. Aunque las que me puso también lo son. 


    —Estuviste ocupada este fin de semana ¿no? —bromeo. 


    —He prestado atención —contesta mientras se muerde el labio inferior de forma fascinante, sabiendo lo mucho que me pone aquel gesto. Después, se acerca a paso sensual con una venda negra en las manos, se inclina sobre el colchón y me cubre los ojos con ellos. Absorbo el olor de su fragancia y dejo escapar un gruñido frustrado. Quiero lamer su piel sin olvidar ningún tramo. La deseo tanto. 


    Sus manos se sienten suaves y aceitosas cuando se deslizan por mis músculos pectorales. Sigue de pie, eso creo, no he sentido el peso de su cuerpo hundiendo el colchón, pero está cerca de mí. Me encuentro odiando el hecho de que esté atado y sin posibilidad de verla. Y, al mismo tiempo, me siento muy ansioso por conocer su próximo movimiento. 


    Sin hacerme esperar, recorre mi abdomen con caricias, pasando por mis muslos y tobillos, y dejando de lado el lugar donde más deseo que ponga sus palmas calientes… o su boca. Sí, me gustaría mucho de su habilidosa boca follando mi erección. 


    —Corazón… —exijo. 


    —¿No te gusta esperar, verdad? ¿Odias no poder tocarme? 


    —Mierda, sí. 


    —Así me siento yo cuando me haces esperar. 


    Me tenso. No sabía que se sintiera de esa forma con respecto a mis juegos de bondage[3]. Debió decirlo antes. 


    —Lo siento, Claudia. Si no te gusta… 


    —¿Quién dijo que no? Solo quiero la misma clase de gratificación para ti. A veces, señor Decker, es necesario que ceda el control. Me has llenado de placer, es hora de corresponderte. 


    ¡Sí! Soy el maldito más afortunado de este mundo. Lo que mi mujer hace con esa boca es sobrenatural. Una vida no me bastará para agradecer por tenerla. Y no lo digo solo por el buen sexo, sino por su corazón. Su amor es incondicional, hermoso, mi tesoro más preciado... Ella es más que mi esposa, es mi amiga y mi única ancla cuando todo parece jodido. 


    Después de alcanzar mi liberación en su boca caliente, me quita la venda y me pide que la mire mientras se da placer recostada en un sillón que puso a un lado de la cama. Sus tacones altos aseguran sus piernas a cada lado de los descansabrazos, las separa y me regala una gran vista de su preciosa hendidura empapada. Justo después, mima sus pechos con una mano y hunde su dedo en su abertura, tocándose como deseo hacerlo yo. 


    —Sebastian —jadea mientras mueve su dedo sobre la carne hinchada de su nudo nervioso. Ya no queda un jodido rastro de la dulce y virginal Claudia que conocí hace más de dos años, y me orgullece saber que fui yo quien la enseñó a explorar sus puntos sensibles, a sacarle partido a su hermoso y sensual cuerpo. 


    Mientras ella sigue follándose con sus dedos, me lleno de los sonidos que brotan de su boca y guardo en mi memoria los gestos que transforman su rostro cuando llega al clímax. Mi esposa es ardiente.


    Con el producto de su excitación humedeciendo sus pliegues, se sube a horcajadas sobre mí y se hunde en mi carne rígida. Sigo atado de manos, pero eso no impide que mueva mis caderas al encuentro de sus acometidas. Un segundo después, sus piernas aprietan mis muslos mientras ejecuta movimientos sensuales de cadera sobre mi pelvis. La sensación es estimulante y deliciosa. Me está haciendo perder la razón y el puto control. 


    —Espérame, corazón. —Le pido cuando siento los espasmos que aprietan mi miembro en su interior. Está cerca. Con tres embestidas más, estallamos en alaridos roncos y en humedad.  


    —Te amo —pronuncia cuando cae jadeante sobre mi pecho agitado. 


    —Y yo a ti, amor. —Muevo mis manos, queriendo abrazarla, pero sigo en las esposas. Quisiera pedirle que me desate, pero se siente tan bien sentirla en mi pecho que prefiero seguir así antes que perder su contacto. 


    —Sebastian… —musita sobre mi pecho, acariciando el contorno de mis pectorales. 


    —¿Sí, corazón? 


    —Tendremos un bebé. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo cinco


    Keira


    Presente


     


    Cálidas manos acarician la piel descubierta de mi cintura mientras permanezco recostada sobre mi cama. Mantengo los ojos cerrados, fingiendo dormir, pero no lo podré hacer por mucho tiempo. Sus dedos se mueven delicadamente por mi piel mientras que aire caliente acaricia mi oído cuando susurra mi nombre con voz ronca. El olor a whisky de su aliento me golpea directo en el centro del pecho. Huele a Decker, pero no es él. 


    —Quiero hacerte el amor, cielo. —La excitación es evidente en su voz y en su tacto. Me toca de una forma especial cuando quiere sexo, y lo está haciendo ahora. 


    No me sorprende descubrir que está desnudo cuando me giro a su encuentro. No es la primera vez que llega en la madrugada, luego de una reunión de negocios, con deseos de poseerme. Es lo que hace el alcohol, creo. 


    Beso sus labios, odiando que al cerrar los ojos su sabor me recuerde a Sebastian, que es lo único similar entre ellos, su favoritismo por el Jack Daniels[4]. Su lengua fricciona la mía con hambre, mientras sus manos se apresuran a deslizarse al centro de mis inexistentes deseos. Sigo seca, la humedad tarda en aparecer ante su toque, pero a él no parece importarle tener que trabajar un poco más para que suceda, porque pasa, no soy de plomo como para no excitarme cuando hace lo propio para lograrlo. Él debe asumir que es por mi desánimo ante la vida desde que perdí a Ángel, porque antes no era así. En el pasado, cuando él me tocaba, no necesitaba más para estar dispuesta.


    Robert no sospecha que sigo amando a el hombre del millón, como lo apodó. 


    —Te deseo tanto, Keira —dice antes de perderse entre mis muslos. Se está esforzando mucho por lubricar mi vagina, y yo también trato de concentrarme en lo que está pasando ahí abajo, pero no puedo. La aparición de Sebastian removió los recuerdos de nuestros intensos encuentros—. Cielo… —murmura buscando mis ojos. Sacudo la cabeza sin ser capaz de darle un motivo. No quiero herirlo, por Dios que no. Aunque sus ojos tristes me dicen que ya lo he hecho. 


    —Lo siento. 


    —No hagas eso, Rob. No te disculpes por algo que no es tu culpa. 


    —¿Sigues triste? ¡Mierda! Obvio que sí. ¿Qué clase de jodido imbécil soy? —gruñe, tirando de sus cabellos. 


    —Recuéstate en la cama. —Le pido con voz melosa. No voy a permitir que se sienta como la mierda por intentar amarme. No lo merece. 


    —No tienes que hacerlo, Keira. —Sus palabras no concuerdan con su mirada, que pide a gritos que suceda. 


    —Quiero hacerlo, Rob. 


    Mentira, no quiero. Pero lo haré de todas formas. 


    No pierdo tiempo en besarlo, ya está demasiado duro para soportar la espera, solo me ocupo en darle todo el placer que mis labios, lengua y manos le pueden ofrecer, hasta que los chorros calientes de su excitación se disparan en mi boca. 


    —Ven aquí —pide con una mano tendida hacia mí. Me recuesto en su pecho y dejo que me llene de caricias. Es dulce, muy dulce que me trate así, y eso me hace sentir más miserable que de costumbre—. Sé que hay más, Keira. No sé qué es y no sé si quiera saberlo —confiesa entristecido. 


    Mantengo mis pensamientos para mí. No le diré que Decker apareció y lo duro que estoy luchando por ignorar los e-mails que siguen llegando cada hora. Tuve que silenciar mi móvil para que dejara de aturdirme mientras intentaba quedarme dormida. 


    —Me siento perdida. —Cuando digo eso, ya él está sumido en un sueño profundo. 


    Me levanto con sigilo de la cama, vuelvo a ponerme el pijama que me quitó Robert mientras intentaba hacerme el amor, y salgo de la habitación. Caminando entre la oscuridad, cruzo la sala y llego a la cocina. Encuentro el interruptor y enciendo la luz para ser capaz de hallar en la alacena, detrás de la lata de leche y de una caja vacía de cereales, la botella de vino que escondí para noches lúgubres como esta. La ansiedad por beber el fruto de las uvas fermentadas hace temblar mis manos, pero no me impide abrir la botella y servir una gran cantidad en una copa que saqué de un cajón. Me bebo todo su contenido y vuelvo a llenar el recipiente de cristal para una segunda ronda. Sabiendo que esta no será la última, me dirijo a la sala, con la botella de vino tinto en mi mano izquierda y mi copa medio vacía –o medio llena, para los optimistas– en la derecha, y me dejo caer en mi sillón reclinable. 


    Para cuando el sol se asoma por el amplio ventanal del balcón, la mitad de la botella ha desaparecido, pero mi dolor no sufrió ningún daño. Sigue ahí, vivo, petulante, supurando por todas mis heridas, señalando mis fracasos… ¿Cuándo dejaré de sentirme tan… desolada? Me pregunto mientras miro el hermoso amanecer que se despliega delante de mis ojos. Sabiendo que no tengo respuesta para esa disyuntiva, suspiro pesadamente al tiempo que abandono el lugar que ocupé por varias horas. Volviendo a la cocina, guardo la botella en su escondite, lavo la copa y regreso a hurtadillas a la habitación. Robert yace dormido boca abajo, totalmente desnudo. Uno de sus brazos cae fuera del colchón y el otro abraza una almohada. Su cabello está revuelto y mantiene sus labios ligeramente separados entre suaves respiros. Lo miro por varios minutos, esperando que algún animal volador retoce en mi estómago, pero nada pasa. No encuentro la forma de amarlo como él espera que lo haga. ¿Qué haré entonces? 


    Después de una ducha rápida, me pongo ropa deportiva, busco mi iPod, mi botella de agua, y le dejo una nota a Robert junto a la mesita de noche. «Salí a trotar, volveré con el desayuno». Él no me dijo qué planes tenía para hoy, pero por ser sábado, dudo mucho que vaya a la oficina. 


    A las siete de la mañana, salgo de mi edificio, agradeciendo que estemos en verano y no en el frío invierno, cuando ir a trotar se vuelve imposible. Esto es lo único que logra despejar mi mente, y eso es algo que le debo a Leandro, fue por él que comencé a hacerlo y ahora es mi único escape. 


    Mis zapatos deportivos presionan con fuerza el piso de hormigón del pase peatonal del Puente de Brooklyn mientras mi iPod reproduce Live de Céline Dion, la canción que dediqué en mi corazón para Ángel. Antes no podía escucharla sin llorar, pero se ha hecho más fácil con el tiempo. Lo extraño, siempre lo haré, pero siempre supe que no estaría conmigo por siempre. 


    La melodía de Live se va apagando y soy capaz de escuchar fuertes sonidos de bocinas detrás de mí. Giro mi cabeza por encima de mi hombro, aminorando el trote, y veo una limusina negra deteniendo el tráfico. Miro la escena extrañada. Dudo mucho que un auto tan costoso se averiara en pleno puente… aunque puede suceder. 


    —¡Ay, no! Esto no puede estar pasando otra vez —mascullo cuando veo a Decker salir del flamante auto negro. Sus ojos se disparan hacia mí y mi corazón reacciona como un poseído, como si quisiera abandonar mi pecho. 


    Corre, Keira. Huye de aquí, grita mi yo racional. 


    Pero no puedo, mis piernas están pegadas al piso mientras mis pulmones duelen, exigiendo que los llene de oxígeno. Estoy más cerca de un síncope que de la evasión. 


    Sacudo la cabeza como una negación perenne mientras él corre hacia mí, usando un jodido traje negro. A medida que avanza, mi vientre cosquillea por el aleteo constante de eso que llaman mariposas en el estómago, pero en mi caso deberían ser murciélagos. Sí, no puede haber alas de colores involucradas en nada que tenga que ver con el oscuro y sin corazón Sebastian Decker. 


    Con una fuerza que sale de alguna parte de mi cuerpo, reanudo el movimiento de mis pies y sigo mi camino. No le daré la oportunidad de hablarme. No permitiré que sus ojos me consuman ni le daré el placer de verme lastimada de nuevo. 


    —¡Keira, espera! —Es la primera vez que lo escucho vociferar de esa forma, y descubro que su voz es bastante poderosa, hasta logró que mi corazón latiera con más ímpetu. Pero no me detendré, no lo haré hasta que esté tan lejos de él que no pueda alcanzarme—. ¡Necesito que me escuches! 


    Y yo necesito que te alejes de mí.


    Fracaso en cada intento de acelerar el trote y solo soy capaz de caminar. Sus pasos constantes se siguen escuchando detrás de mí. Y, aunque pudiera correr y alcanzarme, mantiene la distancia. Podría tomar eso como una cordialidad, pero me aseguro de mantener en mi cabeza una severa y contundente afirmación: «todo es una artimaña». Él no hace nada con buena intención, nunca lo hizo. Tardé en comprenderlo, pero ahora lo sé. Su contrato verbal no fue otra cosa más que un imbécil pagando por sexo, pero me convenció por un tiempo de lo contrario. 


    —No debí alejarme sin decirte la razón —dice, cuando estoy por llegar al final del puente. 


    —¡No debiste regresar! —respondo sin detenerme.   


    —Keira, yo… 


    —¡Está muerto! —grito, girándome a su encuentro—. ¿Lo sabías? ¿Por eso volviste? ¿Ya mi hijo enfermo dejó de estorbar? 


    Silencio. 


    No dice nada. 


    Claro que no lo hará. ¡Sebastian es un maldito cobarde!


    Sin embargo, su rostro luce pálido, moribundo, terriblemente perturbado... Y su mirada apagada se acopla con la terrible tristeza que atisbo en su expresión corporal. Jamás lo vi tan devastado. Y, sin poder evitarlo, su categórico detrimento quiebra el muro de odio que construí en mi corazón hacia él.


    —¿Tú…? ¿Cómo es que…? —balbucea confundido. 


    —¿Yo qué? —replico. Él sacude la cabeza. 


    —Pensé que… ¡Fui un imbécil! —Da media vuelta y se sostiene de la baranda del puente, emblanqueciendo sus nudillos con una ruda sujeción. ¡No entiendo una mierda!—. Quiero pedirte perdón, pero no soy capaz de perdonarme a mí mismo por lo que te hice. 


    Haciendo acopio de todo mi valor, y pisoteando mi orgullo, me ubico a su lado, no muy cerca, no quiero hacer algo estúpido como intentar consolarlo cuando fue él quien me hirió profundamente, y pregunto con un susurro ronco:


    —Dime por qué. —Sus ojos coinciden con los míos cuando gira su cabeza hacia mí. El dolor es evidente, también la rabia, y me pregunto qué puede decirme que pueda explicar las duras palabras que pronunció aquella fatídica noche. 


    —Ven conmigo a Alemania. Solo así lo entenderás. —Su voz es casi una plegaria, pero su petición es descabellada. 


    —¿Estás loco? —grito, dando un paso atrás. 


    —Por favor. Necesito que vengas conmigo. Solo así puedes entenderlo. Sé que si comprendes porqué fui cruel, ruin y malditamente cobarde, seré capaz de pedirte perdón y de intentar perdonarme. 


    ¿Eso es todo? ¿Necesita limpiar su conciencia? 


    Claro que sí. No puedo esperar que me diga que me ama, que su vida no tiene sentido si no estoy con él. ¡Soy tan estúpida! ¿Cuándo aprenderé? 


    —¿Por eso estás aquí? ¿Quieres absolución? ¿Tu maldita conciencia no te deja dormir en las noches? —Él intenta decir algo, pero aún no he terminado—. Entiende algo, Decker: nada de lo que digas hará que deje de odiarte. Lo he hecho desde que rechazaste a mi hijo y lo hago con más fuerza desde que murió. —Lo digo con rabia, reparando la línea que comenzaba a quebrar el muro sólido de mi rencor hacia él. 


    Su gesto se endurece, y puedo escuchar el sonido de su corazón rompiéndose, pero no me importa. No debería estar hablando con él. Mucho menos sentir pena por su dolor. 


    —No quise que él… 


    —¡No digas más! —Lo interrumpo—. Solo déjame en paz y vuelve a tu jodido país. No quiero verte más. No quiero escuchar que estás arrepentido después de más de un año. Sabías dónde vivía, tenías mi número de teléfono y mi cuenta de e-mail, y ahora, como por arte de magia, ¿te sientes culpable por lo que me hiciste? ¡Jódete, Decker! 


    —No es así. Tú no entiendes… —dice, avanzando hacia mí. Me alejé de él mientras escupía cada palabra, y ahora nos separan al menos diez pasos. 


    —Terminé contigo aquí. No me busques. No me escribas. No me llames. ¡Imagina que morí! —espeto furiosa.  


    La última palabra lo hace temblar de forma violenta, hasta veo sus ojos húmedos, como si fuera a llorar, pero no me creo su actuación. Debo recordar que cuando lo conocí, ni se inmutaba ante mi presencia, interpretaba bien su papel. ¿Quién dice que no hace lo mismo ahora?


    —Nena… —pronuncia con un hilo tembloroso en su voz. 


    Niego con la cabeza. No dejaré que me envuelva con esa estúpida palabra. Él es como una anaconda que se mueve lento a mi alrededor. Y cuando me tenga sometida, me va a apretar hasta dejarme sin vida. 


    —Vive con tu mierda, Decker. —Doy la vuelta y termino de dar los pasos que me llevan al final del puente. Él no me sigue. Tampoco esperaba que lo hiciera. 


    Tomo el primer taxi que pasa por la calle y me subo en él. El flujo del tránsito se ha normalizado, lo que le permite al chofer circular sin problemas por el puente. Lucho con el impulso de no mirar a un costado, donde estuve discutiendo con Decker, pero se me hace imposible. 


    ¡Oh, Dios! Sigue ahí. 


    Sus manos están apoyadas en el puente y su cuerpo se sacude, como si estuviera llorando fuerte. Jamás imaginé ver a Decker vulnerable. ¿Debería regresar? La palabra «deténgase» quiere abandonar mi lengua. Y el deseo de volver a él y arroparlo entre mis brazos, comienza a doblegarme. 


    No cedas, Keira. Tienes que dejarlo atrás. 


    Y con mucho pesar, obedezco a la voz de mi razón. 


    ***


    —¡Gracias a Dios! —dice Robert con una exhalación cuando entro al apartamento. Me tomó un rato recomponerme, y un poco más ir por el desayuno—. Pensé que te había pasado algo. ¿Dónde estabas? 


    No quieres saberlo. 


    —Lo siento, me distraje mientras trotaba. 


    Voy directo a la cocina, pongo la bandeja con nuestros dos cafés en la encimera y saco los bollos de las bolsas de papel. 


    —Te llamé varias veces hasta que vi tu móvil en la mesita de noche. No vuelvas a dejarlo. —El tono de orden en su voz me molesta, pero no le digo nada. Entiendo su preocupación. 


    Pongo dos bollos en un plato y lo empujo hacia él, junto con su café. Robert se sienta en el taburete, toma un sorbo de la bebida y luego se concentra en su Smartphone. 


    —¡Sí! ¡Lo conseguimos, cielo! El maldito va a invertir —dice con una sonrisa tan amplia que es digna de un comercial de pasta dental. 


    —Me alegro por ti, Rob. Esas son grandes noticias. 


    —Enormes, Keira. No tienes idea. Esto hay que celebrarlo. —Se levanta del taburete, abre el refrigerador y saca una costosa botella de champán que no había notado. Quizás la trajo cuando llegó anoche. Después de buscar un par de copas y llenarlas, me entrega una y proclama—: Brindemos, cielo. Por el comienzo de nuestra nueva vida. 


    Chocamos los cristales y me tomo el contenido burbujeante de la bebida en un trago largo. Rob arquea una ceja un poco sorprendido, y la arquea más aún cuando le pido una segunda ronda. Necesito mucho de esto para superar lo que pasó en aquel puente. Todavía puedo ver los ojos grises de Decker suplicando por una oportunidad. Y dudo que pueda borrar esa imagen en las próximas horas, días… Incluso meses. 


    ***


    El domingo en la mañana, Robert se levanta antes que yo y me trae el desayuno a la cama. Un hermoso girasol decora la bandeja que contiene jugo de naranja, tostadas y huevos benedictos. Él es un gran cocinero, usa más la cocina que yo. ¿A quién engaño? No la uso nunca. 


    —¿A qué se deben tantas atenciones? —bromeo. 


    —A que te amo, cielo. Siempre has sido tú. 


    —¡Ummm! Creo que hay algo más que no me estás diciendo —intuyo. 


    —¡Mierda! Es muy difícil guardarte un secreto —sonríe. 


    —¿Entonces? 


    —Tendrás que esperar. Vamos, come tu desayuno que hoy daremos un pequeño paseo a Los Hamptons. Si te apuras, puedes alcanzarme en la ducha. 


    —No, ve solo, es tu castigo por mantener tu secretito.


    Excusas convincentes. Sí, soy una experta en el arte de evadir. 


    —Pagaré el precio —contesta de buen humor y se mete al baño.  


    Aprovecho que estoy desayunando en la cama para revisar mi móvil. Debo tener algunos mensajes de mi hermana y otros más de Jess. También uno de mamá, el que nunca falta. 


    «Tenemos una charla pendiente». Dice el mensaje de Landa. 


    Muy sutil mi hermanita. 


    «Hola a ti. ¿Cómo está mi princesa».


    «Bien, salió con James a la playa».


    «¡Oh! ¿Y cómo lo lleva Hedrick».


    «Mejor desde que James dijo que tiene novia. Hoy nos preguntó si podía dejar que conociera a Paris».


    «¿Qué piensas?».


    «Quiero saber qué tan serio es. No me gustaría que rodee a Paris con alguien pasajero. No sé. ¿Qué harías tú?».


    «Háblalo con tu esposo y luego decides».


    «Entonces… ¿para cuándo esa charla?».


    «Te llamo esta noche, voy a salir con Robert. Te amo». Interpongo, queriendo zafarme de tocar el escabroso tema de Sebastian con mi hermana. 


    «¡Ja! No te escaparás de mí. Tarde o temprano me dirás».


    «Y también te amo».


    El mensaje de mamá dice que tomará clases de cocina y que estuvo ayer en el spa. Firma con un te amo. Le respondo que me alegra que tome las clases y también le digo que la amo. 


    Jess no ha escrito, debe estar dormida, pero hablé con ella anoche y me dijo que volverá en unos días a Brooklyn para que nos pongamos al día. También me habló de los raros antojos, a altas horas de la madrugada, que ponen a correr a Leandro. Ya lo imagino. Si antes besaba el piso por donde pasaba, ahora debe lamerlo. La imagen me saca una risa. 


    —¿Estás de buen humor para un poco de sexo? —pregunta Robert con una sonrisa de picardía. Su cuerpo húmedo por la ducha, y que solo esté cubierto por una toalla del torso para abajo, le otorga un aspecto muy sexy que a cualquiera incentivaría. ¿Por qué no puedo ser yo esa “cualquiera”? Claro, por el jodido alemán. 


    —¿Me vas a decir qué ocultas? —insisto. 


    —Eres cruel. —Hace un mohín. 


    Me rio. No hay nada más gracioso que ver a un hombre suplicando por sexo, y más cuando pone esa carita de desahuciado. 


    —¿Eso crees? Podría subir la apuesta. 


    Robert centra toda su atención en mí mientras aparto la bandeja y paseo mi mano por mi estómago hasta deslizarla por debajo de la tela de mis pantalones. 


    —No lo harás —dice incrédulo. 


    —¡Ah! —jadeo, exagerando mis sensaciones. No estoy en ese punto como para que sea real. 


    —Mierda, Keira. Si me pongo duro, tendrás que joderme —gruñe. 


    —Nop —Hago énfasis en la “p”—, tendrás que resolverlo solo. 


    —S-si t-te lo digo, ¿Haremos el amor? —balbucea. ¡Uh! Creo que tensé demasiado la cuerda. Mejor dejo esto hasta aquí. No creo que pueda concentrarme lo suficiente como para darle lo que me pide.


    Mi pequeño espectáculo termina cuando decido que es momento de darme mi propia ducha. Robert murmura frases que no logro descifrar mientras paso por su lado. 


    ***


    Mi atuendo para el brunch en Los Hamptons es veraniego. Vestido blanco, sandalias de tacón corrido en tono verde agua, sombrero, lentes oscuros y mi cabello recogido en una cola baja. Mantengo el sombrero en mis piernas mientras tarareo la letra de We Found Love[5] que suena en los altavoces del auto deportivo de Robert. El techo está abajo, como me gusta viajar cuando el clima lo permite, y me encuentro sonriendo con la sensación de ligereza que me otorga la brisa en mi cara, perfumado con un aroma fresco. 


    Me gustan estos momentos. Podría viajar cada día en un auto deportivo con el techo bajo, escuchando buena música. No es que sea una fan de Rihanna, no tengo más de dos o tres de sus canciones en mi iPod, pero esta es una de las que me gustan. 


    Después de un viaje de casi dos horas, Robert detiene el auto frente a una hermosa casa en Los Hamptons. No esperaba menos de la popular zona de élite preferida por los famosos y millonarios para pasar el verano. Miro alrededor y puedo contar al menos diez autos, todos tan costosos y llamativos como el de Robert, incluso más. Él no está nadando en dinero, precisamente, aunque este negocio va a sumar varios ceros a su cuenta, si sale bien. Eso me estuvo diciendo anoche, aunque ni idea de lo que hablaba. Soy malísima con los números y los negocios no son mi fuerte. 


    —¿Lista, cielo? —pregunta cuando estamos frente a una enorme puerta de madera color caoba. 


    —¿Para socializar, beber cocteles y comer aperitivos? Nunca —contesto con una sonrisa irónica. 


    —Keira… 


    —Solo bromeo, Rob. Sabré comportarme con tus socios. ¿Se te olvida que me pagaban por ello? —Mi comentario lo hace fruncir el ceño. Odia que saque a colación ese asunto—. Lo siento —acaricio su espalda y le doy un beso en la mejilla. No debería enojarlo cuando tiene que estar relajado y sonriente. 


    —No te disculpes. No me disgusto contigo sino conmigo por lo que tuviste que hacer. De no haberte dejado… 


    —No es momento para hablar de eso —evito. Ya bastante tengo con lo de Decker para remover la tierra de mi pasado con Robert, y menos aquí—. Toca el timbre, tenemos una cita con tu inversionista —sonrío, intentando que relaje su gesto. 


    —Gracias, cielo. —Ahora es él quien me besa pero en los labios. 


    No mucho después, entramos a la lujosa casa cuando la mucama abre la puerta. Los techos del vestíbulo son altos y abovedados, pintados en blanco, al igual que las paredes. De no ser por una pintura abstracta multicolores colgada en la pared de fondo, el lugar luciría insípido y frívolo. 


    Con amabilidad, la mucama nos invita a seguirla y nos guía hasta el patio, donde mencionó que se encuentran el resto de los invitados. Me aferro de la mano de Robert con cierta ansiedad. No sé a qué se debe mi absurda emoción, fui a muchos eventos como estos en el pasado y nunca me sentí de esa forma. Quizás se debe a que esto es importante para él y quiero que todo salga bien.  


    —Tranquila, cielo. Esto será pan comido —asegura, depositando un beso en mis nudillos. Compartimos una mirada de complicidad y seguimos adelante—. Ahí está él. Vamos a saludarlo y luego podemos concentrarnos en las bebidas. 


    Asiento con una sonrisa, que se borra cuando descubro a quién nos estamos acercando. Podría ver su espalda a través de la oscuridad y la reconocería. Nadie tiene el porte seguro y varonil de Sebastian Decker. 


    ¡Bendita suerte la mía! ¿Por qué tenía que ser él? 


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo seis


    Sebastian


    Alemania, diciembre de 2009


    Siete años antes 


    Recostado en el marco de la puerta, observo la sonrisa de mi esposa mientras pone la mesa para la cena de Navidad. Su belleza y dulzura pudiera sanar a un moribundo solo con mirarla. Y tengo la dicha de que, cuando cae la noche, puedo cobijarla entre mis brazos y saber que me pertenece. 


    —Deja de mirarme así. Vas a lograr que me ruborice —dice, intentando ocultar una sonrisa. 


    —¿Sí? No pensé que tuviera ese poder sobre ti todavía —bromeo.


    —¡Oh! Lo tienes… y no soy la única. Todas las mujeres suspiran por ti, Sebastian. Eres difícil de ignorar. 


    —Mientras tú lo hagas, el resto me importa poco. 


    —Ese es mi hombre. 


    —¡Papi! —grita mi hija Serena al entrar al comedor. Extiendo los brazos y la recibo en ellos para abrazarla contra mi pecho. 


    —Hola, mi amor. Te ves hermosa esta noche. 


    —¿Te gusta mi vestido? —pregunta con una sonrisita tierna. Mi niña es idéntica a Claudia, tiene sus mismos ojos esmeralda y hermosa melena dorada. 


    —Mucho, pequeña. Es hermoso. 


    —¿Y a ti, tía Eve? —Le dice a mi hermana. Se mudó con nosotros desde que discutió con mi padre y dejó la casa. Sigue negada a vivir conforme él dicta y manda. No la juzgo, yo mismo forjé mi propio camino desligándome de su férreo control. Maximilian Decker es el hombre más severo y autoritario que he podido conocer. Solo mi madre lo soporta y no sé cómo lo hace. Debe quererlo mucho, o quizás se trate de algún trato que desconocemos. 


    —Me encanta, princesa —responde sonriente. 


    —Voy yo —anuncio al escuchar el timbre. Debe ser mi hermano Simon con su novia. No creo que mis padres aceptaran nuestra invitación de pasar Navidad con nosotros. Son demasiado orgullosos para ceder. Pero al abrir la puerta, mi argumento cae en picada. 


    Esto no lo esperaba. 


    —Sebastian —pronuncia mi padre con un asentimiento. 


    —Padre —respondo, imitando su gesto. 


    —Hola, cariño. Gracias por recibirnos esta noche. —Me saluda mamá con un beso en la mejilla y un corto abrazo. 


    —Gracias a ustedes por venir. —Mamá sonríe. Papá mantiene su expresión dura e impersonal, típico de él. 


    Esto será interesante.  


    Después de recibir sus abrigos, los guío hasta la sala, donde nos reuniremos a tomar algunas bebidas antes de servir la cena que preparó Claudia con Josefine, la empleada doméstica. Le dimos la noche libre una vez que estuvo todo listo, pero ahora mismo me gustaría haber contratado a un servicio de catering para que mi esposa no reciba las duras críticas de mi padre. Lo peor es que lo hace de una forma tan diplomática que no todos lo notan. Él es experto en hacer sentir a la gente miserable con un gesto y dos palabras. 


    Me excuso con ellos y vuelvo a la cocina. 


    —¿Quién era, corazón? 


    —Papá y mamá. 


    —¿En serio? —inquiere mi hermana Evelyn con una risita histérica—. Esto es por mí. Vino aquí para acorralarme. 


    Mantengo mi boca cerrada. No puedo desmentir su teoría porque sé que es lo más seguro. Maximilian Decker odia que sus planes se descarrilen. Una cosa fue que su segundo hijo siguiera su propio camino, renunciando al puesto en su imperio petrolero para formar su propia empresa –que, irónicamente, transporta refinados del petróleo dentro y fuera del continente Europeo–, pero otra es que su hija pequeña de diecisiete años deje la universidad para pintar “porquerías” en un desván. Estoy de acuerdo con que no debería abandonar la universidad, pero jamás llamaría porquería a sus pinturas. Evelyn es talentosa, mucho. Tengo uno de sus cuadros en mi oficina, otro en el vestíbulo y uno más en la cocina. 


    —Mantengamos esto cordial, por el bien de todos. —Lo digo por Serena, ella merece una buena velada—. Mientras tanto, le llevaré un bourbon a papá y una copa de vino a nuestra madre. Espero que te unas a la sala cuando gustes. —Le hablo a Evelyn. 


    —¿Crees que me esconderé en la habitación? No, hermano. Le demostraré que no le tengo miedo. 


    La sonrisa malévola que forma en sus labios me pone en alerta. Esto no va a salir bien. Sé que no.


    —Evelyn, por favor… —comienzo. 


    —Vamos, princesa. Saludemos a los abuelos —evade, utilizando a mi hija como salvavidas. 


    —Tranquilo, amor. No creo que pase nada mientras Serena esté en esa sala —promete Claudia en tono conciliador, acariciando mi espalda. 


    —Espero que sí. 


    Una vez que las bebidas están servidas, nos unimos a la sala con nuestros invitados. Serena está sentada en el regazo de mi padre mientras le habla de la lista de regalos que espera recibir este año. Él es extrañamente dulce con mi hija, no fue nunca así con alguno de nosotros. Eso es algo que sigo sin entender, pero Claudia dice que Serena se ganó su corazón. Seguro sí, mi niña es todo un amor. La adoré en el segundo que miré sus ojos. Ella lo es todo para mí. 


    Media hora más tarde, Simon y su novia América se unen a la incómoda reunión. Mi padre ya hizo mención a los estudios de Evelyn un par de veces y me tocó mediar para que mi hermana no explotara frente a mi hija. 


    —Al fin llegaste, imbécil —gruño sin disgusto. Así es como nos tratamos mi hermano –mayor por tres años– y yo. 


    —Hola, idiota. ¿No te han follado hoy? —Se burla. 


    América se sonroja y aparta la mirada. Ella es seis años menor que él y me recuerda a Claudia cuando comenzamos. No por su aspecto, ella es morena de ojos cafés, y tiene un cuerpo bastante voluminoso, por sus raíces latinas. El parecido lo encuentro más en su dulzura. Su mirada es cálida y amable. Espero que Simon no lo arruine como hace siempre con las mujeres. América parece una de las buenas.  


    —No tengo problemas en esa área, hermano. El asunto aquí es Maximilian Decker. 


    —Mierda. ¿Por qué no me llamaste? Habría conducido al lado opuesto esta noche. 


    —¿Y enfrentar solo el huracán? Ni de mierda. Además, tú eres el único que lo controla. Eres su jodido timón. 


    —No exageres. Él solo está conforme con que sea su segundo al mando, aunque a veces me dan ganas de largarme. 


    —No lo harás. Eres su marioneta. 


    —Cierra la boca. No me avergüences delante de mi chica. —La toma por la cintura y besa el costado de su cabeza. Al lado de mi hermano, que mide un poco más del metro noventa, América parece una pequeña cosa… aunque no lo es, tiene un carácter que reduce a Simon a nada cuando se lo propone. Es justo lo que él necesitaba. 


    De regreso a la sala, el ambiente sigue tenso. Las miradas asesinas que le lanza Evelyn a papá podrían partirlo en dos. Vamos a tener que buscar un punto medio en todo esto. No podemos seguir así. 


    En pro de caldear los ánimos, invito a papá a mi oficina para hacer un trato. No quiero que la cena se convierta en una batalla campal. 


    Una vez que estamos solos, lanzo la propuesta. 


    —¿Seis meses? —gruñe.   


    —Sí, dame seis meses y resolveré que Evelyn vaya a la universidad. 


    —¿Y seguirá viviendo aquí?


    —Tiene que hacerlo, si no, no podré convencerla, pero necesito que me apoyes en esto. Hazle pensar que estás de acuerdo con su arte y que no insistirás con que vuelva a la universidad. 


    —¿Es como la psicología inversa? —pregunta con el ceño fruncido. Verlo a él es como mirarme a mí mismo dentro de treinta años. Sus ojos, la forma en la que arruga su frente, el sonido de su voz... Soy el más parecido a él. Simon es una mezcla de papá y mamá; y Evelyn es idéntica a mi abuela Sofía cuando era joven, con un hermoso cabello liso y cobrizo, ojos celestes y nariz respingona. 


    —Algo así lo llamó Claudia. 


    —Puede que lo logres. Siempre te ha escuchado a ti más que a mí —pronuncia con rencor. Lo ignoro. Esto no se trata de nosotros. 


    Después de hablar con él, volvemos a la sala y me siento junto a mi mujer en el sofá. Serena está ahora en las piernas de Simon, manteniendo una conversación con su Barbie mientras él sostiene un Ken que responde a sus preguntas. 


    —¿Ves cómo lo mira? —susurra Claudia a mi lado, con su atención puesta en América. Asiento—. Lo ama. 


    —¿Lo crees? 


    —Estoy segura. Espero que no le rompa el corazón. 


    —¿Simon tiene un corazón? 


    —No hablo de él. 


    —Eso es más lógico —sonrío. 


    La velada transcurre tranquila, desde que papá tuvo una charla con Evelyn, y el ambiente deja de ser tan denso. Fue una buena decisión conversar con él y hacerle aquella propuesta. Espero lograr que mi hermana entre en razón o me enfrentaré a la furia de mi padre. 


    A la medianoche, cuando todos se han ido, acostamos a Serena en su cama y nos vamos a nuestra habitación. Disfruté mucho de la reunión familiar, pero estaba deseando que llegara la hora de desvestir a mi esposa y hacerle el amor. Me tuvo alucinando toda la noche con ese vestido corto que decidió usar. Adoro sus piernas y me encantan más cuando envuelven mis caderas mientras la embisto. 


    —¿Sabes que me gustaría? —inquiere mientras se quita sus tacones—, tener otro hijo. ¿Qué opinas? 


    —Que podemos trabajar duro desde hoy en eso —respondo entusiasmado. 


    —Hagamos un bebé entonces, corazón. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo siete


    Keira


    Presente 


    Siento que mi corazón se subió a mi garganta y que quiere salirse por mi boca a medida que mis pasos me acercan a mi funesto destino. Ni una sola vez se me cruzó por la cabeza que el inversionista de Robert fuese él. Se supone que su empresa es de transportes marítimos. ¿Qué mierda le importa a Sebastian el proyecto de casas ecológicas? ¡Su empresa transporta petróleo! Es ilógico y absurdo.


    Al acercarnos, noto que Sebastian está conversando con un hombre que desconozco, o puede que no lo recuerde. Me presentó a tanta gente en los eventos que no me daba tiempo de guardar sus rostros en mi memoria. Y mientras tanto yo, intento controlar mi conmoción muy dentro de mí. Lo menos que necesito es que mi novio descubra quién es –o fue– su nuevo socio en mi vida. 


    —Decker —pronuncia Robert, llamando su atención. ¿Por qué no me dijo el apellido de su inversor? Habló sin parar anoche de su proyecto y ni una sola vez lo mencionó.


    ¿Será que esta era su sorpresa? ¿Y si Decker le dijo algo de nuestro acuerdo? No, lo dudo. Robert jamás haría negocios con el hombre del millón. Estoy más que segura que le rompería la boca con un puñetazo antes de asociarse con él. 


    Atendiendo al saludo, el alemán se gira hacia nosotros, manteniendo ese gesto estoico y serio que lo caracteriza, aunque en sus labios había una pequeña sonrisa que desaparece al instante en que sus pupilas grises, con vetas esmeralda, se fijan en mí. Los murciélagos que reposaban en el fondo de mi estómago se despiertan y aletean con furia. 


    ¡Creo que voy a desmayarme!


    ¡No digas que me conoces! ¡No lo hagas!


    Pero a pesar de lo que necesito gritarle a través de mis ojos, no pierdo la ocasión de mirarlo de arriba abajo, haciendo un barrido veloz por su anatomía. Soy capaz de apreciar lo bien que luce esos pantalones caquis, junto a una Polo que se amolda a sus fuertes músculos pectorales; y recuerdo la perfección que esconde, detrás de aquella tela de algodón, un paquete de seis bien formado en su abdomen, que terminan en la “V” que señala su masculinidad.  


    Sus ojos abandonan los míos por un segundo mientras saluda a Robert con un apretón de mano, pero luego vuelven a escudriñarme de una forma severa, casi furiosa. 


    —Cielo, él es Sebastian Decker, mi nuevo socio. —Las palabras de Robert entraron por mi oído, pero no hay manera en el mundo de que sea capaz de procesar todo esto de la forma correcta. Estoy usando toda mi concentración en no temblar… o en evitar salir huyendo—. Keira… 


    Reacciona, Keira. Actúa como si fuera la primera vez que saludas al hombre que está delante de ti. Finge que hoy trabajas de acompañante con Robert y da la talla. 


    —Un gusto conocerlo, señor Decker. Soy Keira Bennett, la novia de Robert. 


    Me pronuncié tan rápido que casi me quedo sin aire. 


    En respuesta a la presentación de Robert, el alemán adhiere su mano a la mía como un saludo que no duró mucho, fueron solo segundos, pero se sintieron eternos. Y ese roce, ese simple toque, encendió la llama de mi deseo. Nunca mis bragas se habían humedecido con una velocidad tan inoportuna. 


    —El gusto es mío.  


    Esa voz... ¡Dios mío! ¿Cómo puede causar estragos en mí solo con hablar? 


    ¡Y dónde dejo sus ojos! Parece que quisieran fundir mis pupilas con las suyas. ¿Acaso piensa ponerse en evidencia? Pues yo no. 


    Dejo de mirarlo y me dedico a observar los alrededores, rogando para que ningún otro rostro familiar esté presente. No sé qué pasaría si Cameron se encuentra aquí. La vez que aparecí en la fiesta de Decker, acompañando al portugués, casi descubre todo. 


    —Edwin, ofréceles una bebida a mis invitados —dice, llamando a uno de los mesoneros que pasaba cerca de nosotros. Robert se decanta por un bourbon y yo pido una piña colada; traía en mente esa bebida desde que supe que vendríamos a este lugar. 


    —¿Qué te parece la propiedad, cielo? —pregunta Robert delante de Sebastian, deslizando su mano por mi espalda baja. El alemán registra cada movimiento con atención, irradiando furia y odio hacia mi novio. 


    —Es muy bonita. Tiene… Umm… Una linda casa. —Le digo a Sebastian, con un poco de vergüenza. Él me mira de una forma profunda e inquisitiva antes de asentir en respuesta a mi halago. ¿Tiene preguntas? Bueno, yo tengo más. 


    —Pues esta es la sorpresa de la que te hablé. La casa está a la venta y la quiero comprar para los dos. ¿Te imaginas venir aquí cada verano con nuestros hijos? —pregunta con una sonrisa de un millón de dólares. 


    ¡Oh! ¿Acaba de decir que va a comprar la casa de Decker para nosotros? No, peor aún. ¿Habló de futuros hijos delante de él? No, definitivamente, Robert perdió la cabeza. 


    El alemán se muestra muy interesado en nuestra conversación. Parece que está más ansioso por escuchar mi respuesta que el mismo Robert, y eso me pone furiosa. También me mira como si fuese una delicia que quiere devorar de una sola mordida. Hay lujuria en sus retinas, mezclada con algo oscuro y atemorizante que no puedo descifrar. 


    —Creo que deberíamos hablarlo en privado, Robert. —Es lo único que diré. No pienso discutir esto delante de Sebastian. 


    —Bueno, sabes cómo es esto. Ella manda. —Le dice al alemán con complicidad. Sebastian solo asiente. 


    —Disculpen, tengo que atender un asunto con mi hermano Simon. 


    ¿Hermano? ¿Quién? ¿Dónde? 


    ¡Mierda! Esto es tan incorrecto. No puedo estar emocionada por conocer a alguien de la vida de Sebastian. Él nunca tuvo la intención de que eso pasara. ¿Por qué permito que me afecte así? 


    —Eso fue grosero, Keira —reclama Robert cuando el alemán se aleja. 


    —¿Yo fui grosera? No puedo creer que digas eso cuando fuiste tú quien me puso en esa posición. Y que hablaras de hijos y de comprar casas delante de extraños. 


    —Es mi socio ahora. 


    —¿Y qué, eso lo hace socio de nuestra relación también? ¿Haremos un trío con Sebastian Decker? —ironizo. Sé que eso lo va a enojar.  


    Robert no tiene ocasión de responder ya que Edwin llega con nuestras bebidas. Recibo el coctel con una palabra de agradecimiento y me concentro en tomarla. Él hace lo mismo con su whisky y lo termina antes de que el mesonero se vaya. 


    —¿Quiere otra? 


    —Sí. Sin hielo esta vez —dice en un tono nada cordial. 


    —No deberías tratar así a ese muchacho, no tiene culpa de lo que está pasando entre nosotros.  


    —Pensé que estarías feliz. Comprar esta casa prueba lo seria que es nuestra relación para mí, pero parece que estoy remando solo y que doy vueltas en círculos. —Su voz suena cansada. Parece decepcionado y hasta le doy la razón. Soy injusta con él. Fui yo la que pedí que me amara, pero no me comprometí, solo lo he estado usando como un recurso desesperado. ¿Llegó el momento de abandonar el bote?


    —Lo siento, Robert, pero no esperaba que tu sorpresa incluyera comprar una casa en Los Hamptons. 


    —¿Te gustaría en otro lugar? ¿Quieres seguir en Brooklyn? —La esperanza vibra en su voz y destella en sus pupilas. 


    ¡Dios, Rob! ¿Por qué lo haces tan difícil? 


    —N-no lo sé —balbuceo. 


    No estoy segura de nada. No puedo pensar con claridad sabiendo que Sebastian está cerca. Incluso, con la distancia que marcó al alejarse, me sigue trastornando. Puedo sentir su mirada. Sé que desde donde está, mantiene sus ojos sobre mí, y aquel hecho es más inquietante que la propuesta de Robert.  


    —Está bien. Lo pensaremos con más calma. Seguiré remando mientras te mantengas conmigo, no importa las vueltas que demos. Sé que en algún momento, las cosas van a mejorar ¿verdad? —Sus manos reposan en mis hombros mientras que sus ojos suplican por un sí. Veo el miedo latiendo en sus retinas, le atemoriza perderme, y eso me hace sentir terriblemente mal. ¿Cómo permití que todo llegara a este extremo? 


    Miro por encima de su hombro y me encuentro con otra mirada ansiosa, la de Sebastian. Entonces lo comprendo: no me he podido comprometer con Robert porque lo sigo esperando a él. ¿Cómo es posible que lo haga después de sus duras palabras? ¿Será que el amor te roba la cordura? Sí, no tengo duda. Porque estoy segura de que si Robert hubiera vuelto a mí antes de que dejara de amarlo, lo habría recibido de regreso en mi vida sin ningún problema. El caso es que llegó tarde. Y, desde que Sebastian regresó, estoy más segura de que nunca amaré a Rob de la forma que lo hice antes. No puedo. Mi corazón ya hizo su elección. ¿Pero acaso importa lo que sienta yo? Robert sigue luchando. Él me sostiene cuando estoy triste, seca mis lágrimas, trae a mi familia en primera clase para que estén junto a mí, renuncia a las comodidades de su apartamento y duerme conmigo, me sirve desayunos en la cama, me acaricia después de vomitar –y de dejarle una erección de la que ocuparse–... Él amó a nuestro hijo el tiempo que pudo conocerlo, resarció sus errores. Él me ama. 


    —Cielo… 


    —Sí, Rob. Todo será mejor. —El alivio llena sus ojos al instante, provocando que otro peso se cierna a mi montaña de culpabilidad. ¿Seré capaz de tomar el remo para que no demos más vueltas? 


    —Te amo, cielo. —Me abraza con fuerza y se aferra a mí como si se hubiera estado ahogando y yo fuera su balsa. 


    ¿Y quién me salvará a mí? 


    Siento que, desde que pusimos un pie delante de esta casa, me subí a una montaña rusa que se descarrilará al llegar al final. Estoy que salgo corriendo, me subo al auto de Robert y conduzco lo más lejos que pueda de esta realidad. 


    —Le diré a Decker que no haré una oferta. De ahora en adelante, tomaremos las decisiones juntos, como debe ser —dice, después de un abrazo tan largo que llamó la atención del resto de los invitados. Hicimos un pequeño show. 


    —Ve tú, yo necesito ir al baño. 


    Es la excusa perfecta para lograr un momento a solas. Necesito recuperarme del vendaval de acontecimientos que me llevaron al borde de un acantilado y así poder sobrevivir a este día. 


    Dirijo mis pasos al interior de la casa mientras Robert camina hacia Decker, quien está conversando con un hombre alto que se parece un poco a él. No es que pueda verlo mucho desde lo que presumo son doce metros de distancia, pero el parecido es evidente. Debe tratarse del hermano que mencionó antes. 


    Con las indicaciones de la mucama que nos recibió en la entrada, llego a uno de los baños de la casa y me atrinchero en el interior, convirtiéndolo en un refugio momentáneo. 


    Mis pensamientos me llevan de Robert a Sebastian, como si jugara ping-pong en mi cabeza, y es tan abrumador que quisiera tener un botón de pausa para tomar un descanso. No, preferiría un botón de retroceso que me llevara a la noche del bar, cuando le pedí a Robert de forma egoísta que me amara, sin importar que mi corazón no fuera suyo. 


    Hago pis, me lavo las manos, mido la distancia en pasos que hay desde el fondo del baño hasta la puerta, apago y enciendo la luz –para ver qué tanto ilumina la lámpara de pared que está sobre el espejo frente al lavabo–... Hago mil y una cosa para gastar el tiempo. 


    —Está ocupado —digo al escuchar que tratan de abrir la puerta. 


    —Voy a entrar —anuncia la voz indiscutible del imbécil alemán. 


    —¿Qué? ¡No! —Me niego rotundamente, pero él no acepta prohibiciones y usa una jodida llave para abrir la puerta. Al entrar, pasa el seguro y se gira hacia mí con ímpetu, como el jodido huracán que siempre arremete en mi contra. 


    Mi corazón se detiene ipso facto y lo secundan mis pulmones, quienes se niegan a dilatarse en mi caja torácica. No puedo creer que estemos encerrados en diez pasos de baño. +


    ¡Tengo que salir de aquí! 


    —¿Quién es él? —Los celos brillan en sus ojos y se proyectan en el tono altanero y demandante de su voz al formular la pregunta. 


    ¿Pero con qué derecho? 


    —Sabes quién es, Decker —espeto cuando encuentro las agallas suficientes para hablar—. Déjame salir de aquí. Mi novio me está esperando. 


    —Tu “novio” está dando un paseo en el Ferrari de mi hermano. Le prometí que te cuidaría mientras regresa —sonríe con arrogancia, dando varios pasos hacia mí. Retrocedo hasta que choco contra la pared del fondo—. Entonces ¿sigues trabajando de acompañante? —Lo pregunta a escasos centímetros de mí. Se ha aproximado tanto que puedo sentir la calidez de su aliento, y también soy capaz de absorber sin problemas la fragancia tóxica y adictiva de su perfume. 


    —E-eso n-no es tu problema —balbuceo con torpeza. ¡Claro que lo hago! Está casi sobre mí y su cercanía me está desquiciando. 


    —¿Quién es él, Keira? —insiste, apoyando sus manos a cada lado de la pared, respirando sobre la piel sensible de mi cuello.  


    —El padre de mi hijo, mi novio, el hombre que duerme en mi cama cada noche… ¿Te complace mi respuesta? 


    Eso es, Keira. No te dejes. 


    —¿Lo amas? —Deja un beso en mi cuello, erizando mi piel con ese simple toque.  


    —Sí. 


    Mentirosa, acusa una voz estúpida en mi cabeza. 


    —¿Y por qué estás jadeando, nena? 


    —No me digas nena. —Lo empujo fuerte, logrando que se separe de mí lo suficiente para recuperar mi voluntad.


    —¿Lo amas, Keira? 


    Pero como que está sordo. Dije que sí hace escasos segundos. 


    —Sí, Sebastian. Lo amo como nunca podré amarte a ti. ¿Sabes por qué?, porque se quedó cuando más lo necesitaba. 


    ¡Ahí tienes, alemán! Gánale a eso. 


    Sus facciones se endurecen en consonancia con la oscuridad que nubla sus ojos color plomo a consecuencia de mis palabras. Lo lastimé como esperaba, aunque no me siento orgullosa al respecto. Nunca me vi como una persona vengativa y rencorosa, pero es que me siento acorralada, frágil. Sé muy bien que él podría tomar ventaja de mi debilidad y doblegarme sin mucho trabajo. 


    —Entonces si levanto tu falda y meto mis dedos en tu coño ¿no mojaré mis dedos? —pregunta con soberbia. 


    ¡Imbécil! Para él todo gira en torno al sexo. 


    —Eres un depravado, Decker. Estoy segura de que nunca has amado a nadie y de que no hay un corazón latiendo en tu pecho. Eres un salvaje, una fría máquina despiadada hambrienta de sexo a quién le vale mierda los sentimientos de las personas. 


    —¿Eso crees? ¿Así me ves? —gruñe, apretando las manos en dos puños. 


    —Tengo pruebas, de hecho —contesto con altivez. Mi corazón baldío es la clara evidencia de mis argumentos. 


    —Te daré más entonces. —Me toma por la cintura y me sube con facilidad sobre la base del lavabo. La totalidad de mi sangre se traslada al sur y la humedad se hace presente en mayor cantidad. Él estaba en lo cierto, me encontraba resbaladiza desde el momento en el que me miró a los ojos. No necesité más. 


    —Suéltame —exijo, tratando de liberarme de su firme agarre. 


    —Cada maldito día he pensado en ti. He soñado con oler tu fragancia, con acariciar tu piel, con besar tus labios, con hacerte el amor… —Mientras habla, acaricia la piel desnuda de mis muslos con sus manos y delinea mi rostro con su nariz y labios. Cierro los ojos y me dejo envolver en el capullo de su seducción, olvidándome de todas las razones que hacen esto incorrecto—. Sé que no merezco pensarte, o tocarte, como lo hago ahora, hasta respirarte es un regalo inmerecido, pero estás aquí y no puedo contenerme. 


    —¿Por qué no podías estar conmigo, Decker? —insisto en preguntar. La idea de que exista algo que repare el daño que me causó al marcharse me hace creer que puedo perdonarlo. 


    —Tienes que verlo con tus ojos, dulzura. Ven conmigo a Alemania. —Ahí está de nuevo esa loca propuesta. ¿Qué es tan importante que no puede decírmelo?—. Si me sigues odiando después de eso, no insistiré más. No volveré a acercarme a ti, te lo prometo.  


    Suena tan convencido de que su motivo cambiará las cosas que me hace dudar. 


    —Y si logro perdonarte ¿qué quieres que pase después? ¿Volveremos a las llamadas calientes y a los encuentros furtivos?  


    —No, dulzura. Si me perdonas, haré hasta lo imposible por tenerte. Quiero que seas mía siempre. 


    —Quieres poseerme —murmuro. Mi voz apenas logra escaparse de mis labios. 


    —No, quiero amarte. —Y con esa afirmación, presiona sus labios contra los míos y me besa. Su lengua penetra mi boca con desesperación y anhelo, mientras acuna el costado izquierdo de mi rostro con su mano. 


    Lentamente, desliza su lengua a lo largo de mi cuello como si de mi piel brotase miel o algún dulce apetitoso y le placiera lamerme. Más abajo, sus dedos se abren paso entre mi ropa interior y follan mi sexo humedecido con insistencia y habilidad, descomponiéndome en miles de piezas cuando lo abandona, y volviéndome a juntar al retornar. 


    —Estas empapada, nena —gime contra mi boca. 


    ¡Ahhhh! ¡Cuánto extrañaba su voz ronca y sus mágicos dedos!


    Me echo hacia atrás, apoyando mis manos en el mármol, y Sebastian desliza mi ropa interior a través de mis piernas. Sé lo que va a pasar y mi corazón también. Late tan fuerte que me deja sin fuerzas. 


    —¡Ay, Dios! —lloriqueo cuando la lengua que tanto extrañé traza mi hendidura, rozando el bulto hinchado de mi clítoris al final del trayecto.


    —Nómbrame a mí, süße[6]. Sólo a mí —demanda con la voz más ronca de lo que la escuché alguna vez.


    —Se... Sebastian —jadeo con voz cantarina. Estoy tan cerca de correrme que me aterra. No quiero que termine. 


    —¿Qué quieres, nena? —pregunta, abandonando mi entrepierna. 


    —No rogaré. 


    —¿No? —Da varios pasos atrás, se recuesta en la pared y cruza sus brazos sobre su pecho—. No seguiré entonces —tranza. 


    El miedo late ahora con más fuerza. Quiero que siga, que me haga añicos mientras devora mi sexo. ¡Lo deseo tanto! Sin embargo, no cedo. 


    —Nada que no pueda resolver —digo, hundiendo dos de mis dedos en mi carne mientras uso mi pulgar para incitar el botón que me llevará a la cima. 


    —Sheibe[7] —masculla en alemán—. Eres tan caliente y sexy, Keira. Lograrás que acabe en mis pantalones. —Su voz, mezclada con la incitación de mis dedos, me arrastra al núcleo de mi liberación y me toma de pies a cabeza. 


    Sebastian me sujeta entre sus brazos cuando mi cuerpo se desvanece crudamente a consecuencia del orgasmo más poderoso que experimenté en los últimos meses, y luego susurra a mi oído: 


    —¿Qué hago ahora con esto? —Estruja el bulto de su pene erecto contra mi sexo desnudo, provocándome. Pero por mucho que mi carne desee al patán de Sebastian, mi corazón lo desprecia. 


    ¿Y dónde queda Robert? ¿Acaso no importa?, grita una nefasta voz interior. Y aunque me queme por dentro, tengo que admitir que tiene razón. ¿Desde cuándo me convertí en una zorra infiel? 


    —No tendré sexo contigo. —Lo aparto de mí con rudeza y me bajo de la estructura que sostiene el lavabo. Reacomodo la falda de mi vestido y me giro hacia el espejo. Cuando me miro, me horroriza lo que se refleja en él. Todo en mí grita recién follada: mi pelo revuelto, mis labios hinchados, la piel irritada de mi cuello, marcada por la barba creciente de Decker…


    —Es verdad, no tendremos sexo. Voy a hacerte el amor —murmura, atrapando mi cuerpo con sus brazos. Mi núcleo late con necesidad imperiosa en mi zona más sensible, y de inmediato reacciono en contra del inminente deseo. 


    —No, no lo harás. —Mi voz se acopla a mi alegato, sorprendiéndome. 


    —Sí, lo haré y será ahora mismo. —Me gira sobre mis pies y se aferra a mi muñeca para llevarme a algún lugar fuera de este baño.   


    —Suéltame —exijo mientras me arrastra hacia el pasillo—, estoy con Robert. Le dije que todo mejoraría, decidí remar con él. —Acompaño mis palabras con tirones fuertes, tratando de zafarme de su mano, pero la lucha es inútil, a Sebastian le resulta muy fácil dominarme y meterme a una de las habitaciones de su casa. 


    —¿Acaso piensas abusar de mí? Porque déjame decirte que esa será la única forma de que me folles. —Le grito, logrando al fin que libere mi mano. 


    —Nunca de sometería de esa forma. —Su voz se quiebra con cada palabra, y sus ojos evidencian desolación. 


    Me vale un rábano. 


    —Me estás sometiendo, Sebastian. Me tienes aquí en contra de mi voluntad. No soporto respirar tu mismo aire. ¡No quiero verte nunca más! —grito con amargura. Eso es tan cierto como falso. He deseado tanto estar con él, como he llorado hasta la inanición al intentar desentrañarlo de mi alma. 


    Sebastian sacude la cabeza a los lados, con los dedos hundidos en sus cabellos, baja sus manos a su rostro y lo estruja con padecimiento. Se ve inestable, confundido. Luego, sus labios forman una línea fruncida y sus ojos se llenan de una temible oscuridad. 


    —Te tuve y te perdí. Y te quiero de vuelta, Keira. Te quiero mía y de nadie más. Y saber que sus manos te han tocado, que sus ojos han disfrutado de tu hermosa desnudez, que ha estado dentro de ti…, me lanzó al mismo infierno. —Su expresión se fractura en la última frase y su semblante se desmorona estrepitosamente, como si las llamas del abismo en verdad lo estuvieran consumiendo. 


    Sebastian me está mostrando un ser distinto al que conocí. Atisbo sufrimiento sincero en su postura derrotada, en su mirada y en el tono de su voz. Estoy descubriendo que, entre estas cuatro paredes, hay dos corazones latiendo al desahuciado ritmo del dolor. Sin embargo, es el mío el que debe importarme. Ningún otro. 


    —Tú me destrozaste, Sebastian. Te fuiste con la promesa de no regresar. ¡Te marchaste después de tus funestas palabras! ¿Y ahora regresas suplicando redención? —reclamo, derramando lágrimas de rabia, impotencia, dolor... Él me hizo daño ¿y tiene la desfachatez de culparme por el destino que él mismo se labró? 


    Sebastian se acerca a mí como un vendaval. Trata de acariciarme, de alcanzar mi rostro con sus manos, pero doy vigorosos pasos hacia atrás mientras pido «no me toques».  


    —Keira… —Mi nombre se escapa de su boca con letanía, sumando a la triste escena lágrimas de quebranto. ¡Sebastian está llorando!—. No planeé nada de esto, créeme. Prometí mantenerme alejado de ti, sin importar lo mucho que deseaba verte, o las noches que no dormí pensándote, que fueron muchas, interminables, dolorosas... Pero las sufrí en silencio. Las acepté porque las merecía todas y cada una. Entonces, como un regalo divino, escuché tu risa en aquel restaurant y mi jodido corazón te reconoció, volvió a la vida. Y no, no solo estoy pidiendo tu perdón, Keira. Suplico por tu amor —proclama, arrodillándose en el suelo. 


    —Decker… —sollozo entre lágrimas. 


    —Perdóname, Keira. Ámame —pide, sosteniendo mis manos entre las suyas y continúa de rodillas en el suelo, humillado, con húmedas gotas de nostalgia diluviando de sus ojos color tormenta. 


    Mi corazón se constriñe, duele y se quebranta junto con el suyo. ¿Podría perdonarlo? 


    —Keira, ¿estás ahí? —grita Robert desde el pasillo. Me cubro la boca, conteniendo un gemido. 


    Sebastian se interpone en mi camino cuando intento salir de la habitación y ruega:


    —No, por favor. No te vayas con él. 


    —Suéltame, Decker. —Le exijo sin mirarlo. Le temo a lo que sus ojos le puedan hacer a mi razón. 


    —Por favor, nena —insiste sin soltarme, determinado a quebrar los sentimientos discordantes que se arraigaron en mi alma. Sin embargo, con el orgullo muy en alto, y con toda la altivez que él merece, le digo: 


    —No seré tuya nunca. —El golpe es certero. Lo lastima lo suficiente como para liberar mis manos y doblegarse ante su propia miseria, asumiendo una postura sumisa, derrotista, completamente opuesta al hombre que una vez conocí… Y sin responder al clamor de mi corazón, abogando por el hombre que ama y odia al mismo tiempo, lo rodeo y camino hacia la puerta, tomando la oportunidad de ser yo quien lo deje atrás esta vez—. Hasta nunca, Sebastian. —Me despido, sintiendo ese adiós como una sentencia a muerte.  


    —Cielo, ¿por qué lloras? —interroga Robert cuando me ve salir de la habitación. Niego. No quiero mentirle, pero no puedo decirle la verdad—. Tranquila, volveremos a casa. —Me seca las lágrimas y besa la coronilla de mi cabeza, rodeándome luego con su brazo—. ¿Me excusas con Sebastian? —Le pregunta al hombre que está a un lado de nosotros. Había ignorado su presencia. Su cabello es del mismo tono ocre de Decker, pero sus ojos son color almendra y sus facciones son asimétricas. Tres líneas, medianamente profundas, marcan su frente; y unas cuantas más la comisura de sus ojos. Debe ser mayor que Sebastian por varios años. También es más alto y un poco más fornido. 


    —Claro, sin problemas —responde, dándome una mirada condescendiente. Aparto mi vista de él, apenada, temiendo que pueda descubrir mis pensamientos. Y luego, pasando de él, abandonamos el pasillo. 


    ***


    Viajamos en silencio de regreso a casa. Rob me está dando un espacio que no merezco. Siempre actúa así, dúctil y cabal. Me dan ganas de gritar fuerte, a todo pulmón. ¿Por qué tiene que ser tan bueno conmigo? Si supiera lo que pasó en aquel baño, y cómo perdí mi ropa interior, su actitud sería muy distinta. 


    Y hablando de los últimos acontecimientos… Saboreo los labios que fueron besados con ardiente fervor por Sebastian y luego recreo la escena de él perdido entre mis muslos, lamiendo la parte más sensible de mi cuerpo. Una imagen lleva a la otra, despertando sensaciones indecorosas y mojadas que me hacen remover inquieta en el asiento, pero una voz, que no es la del hombre que me llenó de placer, irrumpe mis pecaminosas cavilaciones.


    —¿Quieres ir a comer? Estoy hambriento, y seguro tú también. 


    —Bueno —contesto sin ánimo. No soy capaz ni de mirarlo a los ojos por miedo a que descubra lo que oculto. No es que él pueda leerme con tanta facilidad, el problema es que la confesión está en la punta de mi lengua. Además, Decker ahora es su socio y no quiero perjudicarlo. Él ha luchado mucho por ese sueño, sería muy cruel arrebatárselo de las manos por no haber sido capaz de mantener mis piernas cerradas. 


    —Cielo... ¿sigues molesta por lo de la casa?


    —No, ya lo hablamos. 


    —¿Entonces? Te veías tan feliz esta mañana y ahora pareces... desdichada —resopla. 


    Culpable, es la verdadera palabra. Soy una zorra infiel que no merece tu preocupación. 


    —Lo siento, Rob. Lo único que consigo es preocuparte y hacerte sentir infeliz. Esta no es la vida que mereces. Yo no soy lo que mereces. —Y no te amo, completo en mi cabeza.


    Rob detiene el auto a un costado de la carretera y fija su mirada en mí.


    Déjame, Robert. Dame la razón. 


    —Tú, Keira, eres la única mujer que quiero en mi vida y que me hace feliz. Y sí, ha sido difícil, pero estoy dispuesto a pelear todas tus batallas por ti porque te amo. 


    —No deberías. —Él se ríe sin gracia mientras sacude la cabeza. 


    —¿Por que eres tan testaruda? Déjame cuidarte. Déjame amarte, mujer. ¿Harías eso por mí? —pregunta mientras dibuja suaves caricias entre mi mentón y mejilla. 


    ¿Cómo le digo que no? Él me está dando todo lo que un día anhelé. Conozco su historia, su corazón. Sé que me ama. En cambio Sebastian, solo me dio buen sexo. 


    —Lo haré, Rob —accedo. Él besa mis labios y luego retoma nuestro viaje de regreso. 


    Más tarde, cuando encontramos un lunch en el camino, pasamos por la ventanilla y pedimos comida para llevar. No estoy de ánimo para sentarme en la mesa de ningún restaurant. 


    Al llegar a casa, me acuesto en la cama con la excusa de que me duele la cabeza y simulo dormir. Rob aprovecha de responder algunos e-mails mientras “vela” mis sueños, como si hiciera falta. El pobre piensa que puedo romperme en cualquier momento, asumiendo tal vez que sigo en depresión por el aniversario del cumpleaños de Ángel. 


    Lo que hago no tiene perdón. 


    En algún momento, me quedo dormida. Y cuando despierto, me encuentro sola en la cama. Me levanto somnolienta y camino a trompicones hasta la sala y veo a Rob masturbándose. Sus ojos están cerrados, su cabeza echada hacia atrás y gemidos roncos se escapan de sus labios separados. 


    Apenada por empujarlo a buscar desahogo por su cuenta, decido regresar en mis pasos, pero en el proceso, tropiezo contra la pared, tumbando un adorno que colgaba en ella. Los ojos de Robert se abren de par en par y su rostro se colorea como un tomate. Con un movimiento rápido, mete su pene en sus pantalones de chándal y comienza a excusarse. 


    —Te estaba mirando, me puse duro y… 


    —Lo entiendo —lo interrumpo—, tienes necesidades y yo no las puedo cubrir. 


    —Cielo, por favor. No te culpes —pide nervioso. 


    —¿Y  a quién voy a culpar? ¡Soy tu novia, Rob! —Su silencio me da la razón. Y no puedo enojarme con él por esto. ¡Me siento como un fraude! 


    —Mierda, Keira. No quiero que te sientas así. Lo de ayer fue bueno, muy bueno. Y aunque preferiría hacerte el amor, esto está bien. Puedo tener un poco de ti y un poco de esto. 


    ¡Hasta donde llega su bondad! ¿Por qué simplemente no me deja?


    ¿Por qué no lo haces tú?, acusa una vocecita en mi cabeza. ¿Quieres que Robert haga el trabajo sucio por ti?


    Es verdad. Estoy esperando que sea él quien dé el paso correcto y no lo hará porque me ama. La de las dudas soy yo. La que miente soy yo. 


    —No puedo seguir con esto, Rob. No puedo fingir más —musito desalentada. Llegó la hora de ser honesta. 


    —¿Fingir qué? —Se levanta del sofá con rudeza. 


    —N-no te amo. Lo he intentado, pero no puedo hacerlo —confieso al fin, sintiendo como el nudo que apresaba mi pecho se desata. Es liberador. 


    —¡Maldita sea! —grita, pateando la mesa de centro. Tiemblo—. He estado aquí, Keira. He puesto todo mi jodido corazón en esto. ¿Y ahora me dices que no me amas?


    —Lo siento. —Es una palabra insignificante, pero es la única que puedo pronunciar. 


    Robert me mira fijamente, sin parpadear, disgregado en sus pensamientos, en su desdicha…, hasta que dice: 


    —Luché duro por ignorarlo, me dije que era por el duelo, me dije que el perdón estaba llegando… ¡Soy un idiota! —Tira de sus cabellos y luego agacha su cabeza, entrelazando sus dedos detrás de su nuca. 


    Camino hacia él y poso mi mano en su espalda, tratando de calmarlo. Él ladea la cabeza y me mira desvalido, de la misma penosa manera que Sebastian lo hizo más temprano. 


    Mi vida es una jodida broma. Dos hombres, un día, y la escena repitiéndose con el mismo verdugo de protagonista. Yo.  


    —Ya te he perdonado, de verdad. Has sido maravilloso conmigo todo este tiempo y sé que me quieres, lo has demostrado una y otra vez, pero aunque eres el hombre que quisiera amar, no es así. 


    Cada palabra fue pensada, las recité en mi mente durante largas noches de desvelos, estaban talladas en mi cerebro y en mi corazón, pero nada me preparó para lo que iba a sentir al pronunciarlas. Es doloroso para mí tanto como lo es para él. Lo quiero. Viví buenos momentos a su lado. Y, lo más importante, es el padre de mi hijo. No puedo ser indiferente ante su desdicha. 


    —¿Es por el jodido hombre del millón? —pregunta, apartándose de mí con furia. Me estremezco de súbito al ver las flamas de los celos quemando sus retinas. Robert no deja de mirarme, está esperando una respuesta. Una que jamás le daré. No puedo admitir algo que lo guie a Decker—. ¡Infiernos, sí! Amas al maldito que hizo un cheque para follarte a su disposición. 


    —Él no… —intento defender.


    —¿No? ¡Ja! Te folló las veces que quiso, Keira. ¿Crees que no lo sé? Te vendiste como una zorra y te comportaste como una —espeta, ardiendo en cólera. 


    Sorpresa y conmoción dominan mis expresiones. ¿En verdad acaba de decirme eso? 


    —Vete. Hablaremos cuando estés más calmado —pido en tono conciliador. Sé que está herido, que habla a través del dolor, y por eso no le volteo el rostro con una sonora bofetada. Echarme en cara lo que hice para mantener a Ángel a salvo es un golpe muy bajo. 


    —¿Dónde está él?, ¿dónde estuvo cuando nuestro hijo murió?, ¿por qué no ha venido por ti? ¿Te ama acaso? —Sus preguntas apuntan a mi herida, haciéndola más profunda—. Te rompió el corazón ¿verdad? Jugó contigo. ¡Fuiste solo su cogida de un millón!


    —¡Basta! ¡Cállate! —Le grito con amargura, derrota y desconsuelo. 


    Las lágrimas se hacen presentes por segunda vez en las últimas horas, aunque son más amargas e inesperadas que las anteriores. Definitivamente, hoy ha sido un día de enormes hallazgos. Descubrí que Sebastian tiene alma, y la ira reprimida de Robert. De los dos, me sorprende más lo que hallé en él. Porque Sebastian nunca ocultó quién era, siempre se mostró frío y me dijo claramente que no me daría romance ni amor. Pero Robert, en cambio, desde que me pidió perdón por lo que me hizo en el pasado, fue solo amable, paciente y atento conmigo. Y en este momento, se está desplomando delante de mí como un castillo de naipes. 


    —¡Vete a la mierda! —responde en el mismo tono airado que el mío, incluso más fuerte, y camina con furia al interior de mi habitación. 


    Me recuesto contra la pared y me deslizo hasta el suelo, completamente desecha. Estoy más rota ahora de lo que creí esta mañana. Y lo peor, lo que más me hiere, es que yo soy la única responsable. 


    Minutos después, el hombre que hasta hace poco me prodigaba amor y que lo demostraba con hechos, sale de la habitación cargando un bolso con sus pertenencias. Y sin detenerse a mirarme, o a pronunciar una disculpa por tratarme tan duramente, se va. 


    Mi vida es un eterno círculo vicioso. Ya no me queda ninguna duda de ello. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo ocho


    Keira


    Temprano en la mañana, tomo el primer vuelo a Miami para escapar de Robert y de Sebastian. Sé que cualquiera de los dos puede encontrarme en mi apartamento y no estoy lista para enfrentar a ninguno. El primero, no ha intentado disuadirme, pero el alemán, ese llenó mi buzón de voz con mensajes y me envió varios e-mails, que sigo negada a leer. Estoy cansada. Necesito un tiempo para aclarar mis ideas y poner en orden mi vida. Me siento perdida, sin norte, sin propósito... En el último año, me dejé llevar, permití que mi destino lo trazara Robert, que marcara la pauta. Fui demasiado cobarde para renunciar a esa relación sin sentido… hasta ayer. Estuve esperando derrumbarme desde que me desperté en su cama aquella mañana y solo necesité un sacudón de Sebastian para dar un paso al frente. 


    —Es hermosa, Landa. Me encanta —digo con una sonrisa sincera, admirando su nueva casa con vista al océano. Mi sobrina está en mi cadera, jugueteando con la letra “K” del collar que cuelga en mi pecho, mientras chupa el dedo pulgar de su otra mano. 


    —Sí, me enamoré cuando la vi —sonríe entre los brazos de Hedrick. 


    Más tarde, luego de comer el almuerzo y lograr que Paris tome su siesta, mi hermana me invita a dar un paseo por la playa. Sé porqué me está llevando fuera, quiere que le cuente la historia. Nos sentamos en unas sillas playeras debajo de la sombra de un par de paraguas y mantengo silencio por varios minutos, hasta terminar el vaso de té helado que traje conmigo desde la casa. 


    Luego de un suspiro pesado, comienzo a hablar. Landa guarda silencio –solo haciendo algunos gestos de asombro y otros de preocupación– mientras le relato todo, desde que conocí a Decker en su limusina, hasta mi rompimiento con Robert la noche anterior. 


    —Esa es mi historia —exhalo y me dejo caer contra el respaldo de la silla. Siento que hablé por horas, y quedé exhausta. 


    Landa aparta la mirada de mí y la fija en el horizonte, como si el agua, el sol o tal vez las nubes que pasean sobre el cielo azul, le estuvieran susurrando algún consejo para mí. 


    —¿No te da curiosidad lo que quiere mostrarte Sebastian? —pregunta luego del silencio sepulcral que comenzaba a inquietarme. 


    —Sí, pero me aterra. Ya rompió mi corazón una vez y temo que lo haga de nuevo. 


    —¿Y no te expusiste de igual manera al volver con Robert? —Eleva una ceja a manera de reto. 


    —No es igual. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque creo que lo amo mucho más de lo que alguna vez amé a Robert —admito—. No sé la razón, no sé cómo pasó, pero él obtuvo mi corazón. —Me rio ante la ironía. 


    —¿Y me lo dices a mí? ¿Recuerdas que me casé con Hedrick la misma semana de conocerlo? 


    —Tienes un punto en eso que no puedo refutar, pero es que no conoces a Sebastian. Es el hombre más estoico, inmutable y cerrado que te puedas imaginar. Si una o dos veces tuvo un gesto romántico conmigo, fue mucho. El resto del tiempo, se trataba de sexo o de ir a reuniones pomposas donde solo dejaba ver a ese hombre frío y de hierro que podría imitar a una estatua. Y luego llega una noche, diciendo que me ama, para minutos después arrojarme toda esa mierda de que no podía estar conmigo cuando… —Mi voz se quiebra. Recordar ese momento es revivir el dolor, la rabia y la amargura. 


    —Está bien llorar, Keira. No te reprimas —dice, sosteniendo mi mano. Niego. Estoy harta de llorar. Muy cansada—. ¿Qué quieres hacer? Te apoyaré en lo que necesites. 


    —Solo déjame estar aquí. 


    —Quédate todo el tiempo que quieras. 


    —Gracias, Landa. 


    ***


    Las últimas dos semanas, he mantenido una rutina de trotar, jugar con Paris, leer algunos libros y caminar por la orilla de la playa mientras el sol se pone. Robert me llamó dos días después de nuestra ruptura y hablamos por casi una hora. Me pidió disculpas por su comportamiento y yo hice lo propio en cuanto a mis errores. Del trato con Decker, no mencionó nada. No sé si el alemán seguirá adelante con el proyecto después de saber quién era Robert, pero no le quise preguntar. Antes de despedirse, dejó una puerta abierta para retomar nuestra relación, pero no estaba dispuesta a volver atrás. Los meses anteriores fueron suficientes para comprender que entre él y yo no podría haber más nada que una amistad, a menos de mi parte. Sus palabras finales se escucharon tristes y melancólicas, provocando que mi corazón doliera por la culpa; un sentimiento que tarde o temprano se diluirá, abriéndole paso a la aceptación. Sé muy bien que más adelante me lo agradecerá. Cuando mire atrás y vea que yo no era la persona para él, cuando encuentre a alguien que en verdad lo complemente, entenderá mi decisión. 


    Por otra parte, se encuentra Sebastian y sus incesantes llamadas y mensajes. Sigo sin poder hacerle frente. No me siento tan fuerte como para escuchar su voz sin terminar aceptando su propuesta. Estoy segura de que no tendría que luchar muy duro para convencerme esta vez de ir con él, y esa convicción es la que me obliga a rechazar sus llamadas e ignorar sus mensajes. 


    —¿Qué color es este? 


    —Dojo —responde Paris, acertando. 


    —Muy bien, es rojo, princesa —aplaudo y le doy un beso en su frente. 


    Ella es muy inteligente y vivaz. Estar con Paris a diario es refrescante y curativo. Ya soy capaz de mirarla sin que mis ojos se llenen de lágrimas por el recuerdo de Ángel. El dolor y el deseo de tenerlo conmigo siguen flotando en mi corazón, de eso jamás podré recuperarme, pero he aprendido a dejarlo en un segundo plano para poder concentrarme en las pequeñas grandes cosas que me dicen que vivir todavía vale la pena, y una de esas es mi sobrina. 


    —¡Hora de comer! —anuncia Hedrick desde la cocina. El olor a pizza hace gruñir a mi estómago y sonreír a Paris. Es una pequeña comelona. 


    —Eres una caja de sorpresas. Podrías hacer millones cocinando muchas de estas —bromeo antes de morder otro delicioso trozo de su pizza casera. 


    —¡Nah! Esto solo lo hago por mis chicas —dice con un guiño. 


    Después de cenar, me despido de todos y me voy a la habitación para intentar dormir. Hoy me excedí en kilómetros y mi cuerpo está pasándome factura. Una vez duchada, y con mi pijama puesto, me meto debajo de las sábanas y cierro mis ojos. Al instante, mi cabeza se llena de pensamientos que me arrastran a momentos impúdicos y peligrosos: Sebastian mirándome, besándome, tocándome, hablando frases roncas y sucias a mi oído… Sebastian entre mis muslos. Sebastian llenándome con su virilidad. Él en cada recoveco de mis pensamientos. Mi cuerpo reacciona ante los estímulos de mis recuerdos y termino arrastrando mis dedos a la humedad que esconde la “V” de entre mis muslos. Me toco anhelándolo a él, reproduciendo lo mejor que puedo lo que sus dedos harían en mi lugar. Pronto, su nombre se escapa de mi boca entre jadeos roncos de placer mientras me pierdo en la fuerte espiral que me arrastra el orgasmo. 


    ***


    Tres semanas más se suman al calendario y me encuentro en un punto clave de mi vida. Tomé la decisión de volver a Brooklyn y reencaminar mis pasos hacia la meta que me he trazado: especializarme en arte dramático. Quiero terminar lo que comencé, sin importar si eso me llevará a Broadway o a impartir clases en algún lugar. Entendí que los sueños no se acaban, se redirigen. 


    Me recuesto en una silla frente a la playa a manera de despedida. Hoy es mi última noche en Miami y quiero llevarme el recuerdo del cielo colindando con las aguas claras, que convergen en el horizonte que forma un todo infinito, y del sol rasgando esa línea con colores rojos, naranja y dorado. Cierro los ojos y percibo el suave golpe de las olas al romper en la orilla, e inhalo, inundando mis fosas nasales con el olor a salitre, aire fresco y paz. 


    Extrañaré esto.   


    —¡Dios mío! —grito al abrir los ojos y presiono mi mano a la altura de mi corazón. 


    —Lo siento, no quería asustarte. 


    Miro al hombre sin parpadear, sin moverme, sin respirar... Mi estómago forma diez nudos, o tal vez más, mientras mi corazón se bate a duelo contra mi esternón, probando su resistencia. Aprieto los ojos con fuerza, esperando que su imagen se desdibuje cuando vuelva a abrirlos, pero cuando los libero, descubro que él sigue ahí, incluso más cerca. Su ropa consiste en pantalones cortos y nada más. ¡Nada más! Cada uno de sus músculos, marcados por profundas líneas paralelas, se muestran delante de mis ojos, convirtiendo mi boca en una cueva pastosa y seca. 


    ¿Qué hace él aquí?


    —Vine por ti —responde, como si hubiera leído mi pregunta telepáticamente. 


    —¡No! —niego con insistencia. 


    Tengo un plan. ¡Tengo un jodido plan que no lo incluye a él! 


    —Keira… —Sebastian se arrodilla en la arena, alcanzando mis manos. El simple toque de su piel contra la mía energiza mis poros, traicionándome con manifiestos erizos. 


    —¿Có-cómo? ¿Por qué? —balbuceo. 


    —Lo siento. —Besa mis nudillos—. Lamento que Ángel muriera. —Besa el dorso de mi mano—. Lamento lo que dije esa noche. —Un beso ahora en mi otra mano—. Lo siento mucho, nena. —Apoya su frente contra la mía, liberando una pesada exhalación. 


    No sé cómo supo dónde estaba.


    No sé quién le dijo el nombre de mi hijo. 


    No sé qué hacer con sus disculpas. 


    Me derrumbo en llanto. 


    Él me consuela entre sus brazos, sosteniéndome con vigor. No lo rechazo, no me separo, solo me quedo ahí, con mis manos apretando el borde de mi vestido, temiendo hacer algo desesperado como deslizarlas por su pecho. 


    —Te amo, aunque mis hechos demostraron lo contrario —dice mientras seca mis lágrimas y me mira a los ojos—. Esa noche, habló el miedo. Esa noche, dejé que el dolor de la tragedia de mi pasado me consumiera, y te herí de la peor manera. Quizás no merezca tu perdón o tu amor, pero eso no puede borrar lo desesperado que estoy por hacerme digno de ti, Keira.  


    Vuelve a abrazarme. 


    Sigo apretando la tela del vestido. 


    Yo también lo amo, pero no quiero hacerlo. No quiero darle la oportunidad de que vuelva a lastimarme.


    —Déjame intentarlo, por favor —ruega entre susurros dolorosos. Los latidos desesperados de su corazón golpean tan fuerte su pecho que puedo sentirlo a través de mi piel. Nadie puede fingir algo así, menos el hombre que culpé de ser frío y desalmado, a quien le tiemblan las manos mientras me sujeta, esperando que responda a su súplica. 


    —Quiero la verdad. Toda la verdad, Decker. 


    —La tendrás, dulzura. Te diré todo lo que quieras saber si eso es lo que necesitas para perdonarme —contesta, encontrando mis ojos y penetrándome con su mirada, en medio de la oscuridad que se cernió sobre nosotros con la caída del sol.


    —No sé si sea suficiente —admito. No quiero que tome esta oportunidad como algo seguro. Puede que la verdad no baste para reparar el daño. 


    —Lo sé, Keira. Pero al menos lo sabrás. 


    —¿Y bien? 


    —Sigo necesitando que vayas conmigo a Alemania. 


    —¡Dios, Decker! Eso es tan absurdo. —Lo empujo, necesitando con urgencia que su cuerpo me dé un respiro. Sentirlo tan cerca, espirando casi sobre mi boca, es demasiada tentación. 


    —No lo es para mí —replica sin cederme espacio. 


    —Claro, porque es tu verdad. En cambio yo, estoy a la deriva contigo. No sé quién eres, más allá de lo poco que me has mostrado. Creaste un muro entre el hombre que venía a New York por unos días y el que se iba a Alemania. Nunca me dejaste hablarte de mi vida y jamás compartiste nada de la tuya —digo como un reclamo. Él asiente un par de veces y luego empieza a contarme detalles de su vida, uno tras otro. 


    —Nací en Hamburgo el veinte de marzo de 1978. Tengo un hermano y una hermana, Simon y Evelyn. Mi padre era un empresario petrolero que murió hace cinco años, se llamaba Maximilian, nació en Alemania. Mi madre es escocesa, se llama Elise, y toda su vida la dedicó a ser madre y esposa. 


    »Estudié finanzas en la Universidad de Hamburgo y fundé Decker Enterprise Inc. a mis veinte años, dándole la espalda a mi padre, quien quería que me sumara a su plantilla de empleados en una posición subordinada. Me negué y eso quebró nuestra relación, aunque nunca tuve una realmente con él. Si pensaste que yo era frío, él era el jodido Polo Sur —se ríe, sorprendiéndome. Sebastian bromeando no fue algo que viera muy seguido—. Disfruto de la comida casera y de una buena película clásica. Si estoy muy nervioso o estresado, me tomo un vaso de whisky o dos, pero no más. Lidié con un problema de alcoholismo en el pasado y ese es mi límite. 


    »No fumo, no consumo drogas. Odio volar, aunque lo hago con frecuencia. Cuando voy a casa, conduzco mis propios autos y, algunas veces, mi motocicleta. Me cuesta dormir en las noches, no puedo hacerlo más de cuatro o cinco horas seguidas. Troto a diario, en las máquinas o al aire libre, depende de dónde esté. —Toma una gran bocanada de aire antes de continuar. Ahora sus manos yacen sobre las mías –que ya han liberado la presión sobre el borde de la falda– y está sentado a un lado de mi silla—. Hay muchas cosas más que con gusto te diré, o tal vez puedas conocerlas si me das la oportunidad, pero la parte más importante que debes saber está a unas horas de aquí. Es algo difícil de explicar solo con palabras, y tal vez sea duro de asimilar, sin embargo, necesitas saberlo. De lo contrario, no habrá ninguna posibilidad para nosotros y juro por Dios que quiero un futuro contigo. 


    —Está bien —resoplo, fingiendo que lo que me dijo no me afectó… porque lo hizo. Que me expresara todas esas cosas fue un gran paso, tal vez más de uno. Y el final fue… épico. Alteró de forma significativa los latidos de mi corazón y hasta menguó mi resentimiento—, iré a Alemania contigo. 


    Sebastian cierra los ojos y deja escapar un montón de aire, desinflando sus pulmones, aliviado. 


    —Gracias, Keira —murmura, mirándome con intensa ansiedad. Sus ojos captan el movimiento de mi lengua entre mis labios y vacila entre mis pupilas y mi boca. 


    —Tengo una condición —él me mira atento—: no puedes tocarme, comenzando desde ahora. —¿Y saben qué hace el muy ladino? Sonríe—. Hablo en serio, Decker. 


    —Lo sé. 


    —¿Entonces? 


    —¿Temes no poder controlarte, nena? —La altivez brilla en sus ojos. 


    —¡No es eso!


    —¿Y qué es? 


    —Pues que no tienes derecho de tocarme. No somos nada, Decker. 


    —Somos todo, süße. 


    Tramposo. Usar esa palabra en su lengua de origen es jugar sucio. Puede que nunca se lo dijera, pero él sabe muy bien que escucharlo hablar en alemán me hace flaquear. 


    —Piensa lo que quieras, pero no iré contigo sin una promesa —amenazo. El control está en mis manos, él debe saberlo. Una cosa es que le dé una oportunidad para subsanar sus errores, y otra que vuelva a sus brazos… aunque me muera por caer rendida en ellos.  


    En respuesta, sus manos se deslizan fuera de las mías con extrema lentitud. Lo hace a propósito, lo sé. Él es un seductor nato y no iba a perder la oportunidad de estimularme. ¡Y vaya que lo logró! Sebastian solo tiene que mirarme y me derrito. Enojada o no, él sigue siendo mi más grande debilidad.  


    Que se apareciera en pantalones cortos, sin camiseta y descalzo, me parece muy extraño. ¿Sería un plan para obnubilarme con su perfecta anatomía? Si es así, lo consiguió por varios minutos, pero ni que crea que eso será suficiente. Necesito mucho más que su piel descubierta para ablandarme. Si quiere ganarse mi perdón, debe desnudarme su corazón.   


    —No te tocaré… a menos que quieras —sonríe con descaro. 


    —¡Eres exasperante! —Sacudo la cabeza y me levanto de la silla. He estado aquí más de lo que debería y no quiero preocupar a Landa con mi ausencia. Aunque… —. ¿Quién te dijo dónde estaba? 


    —Me apego a la Quinta Enmienda —contesta serio. 


    —Primero, no eres ciudadano estadounidense. Segundo, ya no tienes que decirlo. Sé muy bien quién lo hizo e iré ahora mismo a reclamarle por ser partícipe de esta artimaña. 


    —Te extrañaba tanto —sonríe, logrando que su rostro se ilumine de una forma entrañable. De ese gesto también obtuve muy poco. En definitiva, el hombre que está frente a mí no se parece en nada al estoico y frío alemán que, detrás de un traje a la medida, destilaba arrogancia. ¿Será la falta de ropa lo que lo hace distinto? No, lo dudo. Lo vi con menos que eso varias veces. ¿Qué provocó su cambio de actitud?—. Dilo. 


    —¿Qué? 


    —Que también me extrañabas. 


    Da un paso al frente. 


    Doy uno atrás.  


    —Quédate ahí —señalo con el dedo índice. 


    —¿Tampoco puedo acercarme? 


    —No. Te quiero a dos metros de distancia. 


    —¿Como en una orden de alejamiento? ¿Vamos a necesitar un nuevo contrato verbal? —Se burla en mi cara. 


    —¿Sabes qué? Creo que sí. Haremos eso, pero no será verbal, firmarás un papel. 


    —Suena serio —frunce el ceño, pero veo el buen humor brillando en sus ojos. 


    —Engreído —gruño. 


    Doy la vuelta y comienzo a caminar, presionando con fuerza mis pies contra la arena. 


    —Estaba bromeando, nena. Firmaré lo que me pidas. 


    —¡Olvídalo! —digo con un manoteo. 


    —Keira… —Me giro y le advierto de nuevo de los dos metros. No quiero que me alcance y me reduzca a nada con su toque. ¡Y vaya que podría!—. Bien, lo entiendo. Tú mandas. —Su tono es austero y desdichado. 


    ¿Me estará manipulando? 


    No sé y no me quedaré para averiguarlo. 


    Vuelvo a andar rumbo a la casa de mi hermana y escucho sus pasos detrás de mí durante todo el trayecto. 


    —Ya puedes dejar de seguirme, llegué a salvo a casa. Te llamaré cuando esté lista para viajar a Alemania. —Le digo enfrentándolo. Mi voz sonando insegura. 


    —¿Qué necesitas para estar lista? —inquiere, manteniendo la distancia, que podrían ser dos metros o menos. No soy muy buena para las medidas. 


    —Tengo que volver a Brooklyn, buscar mi pasaporte y escoger ropa que funcione para el clima de allá. ¿A qué parte de Alemania piensas llevarme? Necesito saber si está haciendo frío o calor. ¿Cuánto va a durar el viaje? De eso dependerá si llevo un bolso o una maleta —digo todo eso sin tomar un respiro. Es evidente que estoy por sufrir un colapso nervioso. Cuando acepté su propuesta, no consideré todos esos aspectos, y comienzo a pensar que fue una decisión errada. 


    —Puedes volar conmigo a New York temprano en la mañana, ir por tu pasaporte y olvidar eso del equipaje, compraremos todo lo que necesites. La ciudad es Hamburgo y seguimos en verano. —Sus palabras suenan más serenas que las mías, aunque mantiene la ansiedad en su mirada. 


    —Dios mío. ¿En verdad iré contigo a Alemania? —digo entre susurros. 


    —Ese es el plan. 


    —Bueno… umm… Tengo que decirle a mi hermana y… ¿a qué hora saldremos?


    —A las siete, si te parece bien. —Me enfoco en sus ojos, obligándome a no deslizar mi mirada por su delicioso torso, que a la luz de la entrada de la casa es más visible e imposible de ignorar. 


    —Sí, bien. Hasta mañana. —Doy media vuelta y subo los cinco escalones de la entrada lo más rápido que me permiten mis piernas temblorosas. Decker semidesnudo es una tentación muy grande para mí. Sé muy bien que si sigo ahí, incumpliré mis propias normas y me lanzaré a sus brazos. 


    La madera cruje detrás de mí y al instante mi corazón se sacude. 


    No te acerques. 


    ¡No te acerques! 


    —Se-sebatian… —balbuceo, a modo de advertencia. 


    —Lo siento, nena, pero tu hermana insistió en que me quedara en el sofá. No pude decirle no. 


    No está a dos metros, ni a uno. Lo siento cerca. Tanto que el calor de su piel me abrasa. Tanto que pudiera dar un paso atrás y ser envuelta por su preciosa humanidad. 


    —¿N-no p-pudiste? —Vuelvo a sonar atontada. 


    —No, es un buen sofá. 


    Resoplo y sacudo la cabeza. 


    ¡Mi hermana me debe muchas explicaciones!  


    —Como si no pudiera pagar una suite en un hotel —murmuro entre dientes mientras abro la puerta de entrada. Él me sigue—. Irlanda Bennett. Ven aquí ahora mismo —demando con ira, pero sin alzar la voz, puede que Paris esté dormida y no la quiero despertar. 


    La mirada de Hedrick titubea entre Irlanda y yo, confundido. 


    —Veo que la encontraste —sonríe ella hacia Sebastian. ¿Podría ser más obvia? 


    —¿Te parece? —ironizo—. No puedo creer lo que hiciste. 


    —Deberíamos hablar en otra parte —dice apenada con él. Sí, con él. ¿Cree que me importa lo que el alemán piense ahora mismo? Sebastian hizo su cama ahora que se acueste en ella. 


    —Estoy bien aquí. 


    —Keira… 


    —Nada de Keira. Dilo todo. —Landa exhala y se frota el rostro con la palma de las manos antes de ser capaz de hablar. 


    —Siempre dejas tu móvil cuando vas a la playa. Entré a tu habitación para dejar toallas limpias y vi la llamada de Sebastian. Respondí y hablamos. Pensé que necesitabas escuchar lo que tenía para decir, entonces le di la dirección y lo invité a venir a casa.  


    —¿Ella lo sabe? —Me refiero a lo que sea que vaya a mostrarme él en Alemania. Miro a Sebastian furiosa. Si me dice que sí, creo que podría golpearlo. 


    —¿Que te amo? Sí. 


    Mi corazón se estremece tan bruscamente que mis ojos se llenan de lágrimas. Dijo que me ama, sin titubear, delante de Hedrick y de Landa. Esto tiene que significar algo para un hombre como Sebastian. Él podría tener a la mujer que quisiera. Y de todas ellas ¿me eligió a mí? 


    —Nena, no llores. —Me pide con dulzura, incumpliendo mi regla de dos metros al acunar mi rostro entre sus cálidas manos y limpiar mi nostalgia. 


    —¿Quién eres tú? —pregunto con incredulidad. Él no puede ser el mismo hombre que me dejó con el corazón destrozado hace más de un año. 


    —Alguien que intenta ser mejor —contesta. Sus facciones contritas y severas. Debe estar recordando aquella nefasta noche. 


    —¿Decker? 


    —¿Sí? 


    —Intenta no herirme de nuevo, por favor —ruego. No soy tan fuerte como pretendo.


    —No quiero hacerlo, Keira, pero no puedo prometerte nada. Lo que verás en Hamburgo puede ser muy duro. La verdad, me aterra tu reacción y temo que en vez de recuperarte, te alejes más. 


    —¿E-entonces por qué… ? 


    —Porque tienes que saberlo. A partir de ahí, la decisión estará en tus manos. 


    Asiento sin apartar la mirada de sus ojos y luego me recuesto contra su pecho, rodeándolo con mis brazos a nivel de la cintura. ¿Para qué seguir luchando? Si mi piel, mi alma y mi corazón lo anhelan. 


    Sebastian deposita un beso suave sobre mi cabeza mientras me sostiene contra su firme cuerpo, acariciando mi espalda por encima de la tela de algodón de mi vestido. La necesidad de fundirme sobre él, piel con piel, late en cada poro de mí, en consonancia con los fuertes pálpitos de mi corazón, pero debo recordar dónde estamos y la inminente verdad que podría cambiarlo todo. 


    Al separarme de él, me doy cuenta de que estamos solos. Tanto Hedrick como Landa se fueron para darnos privacidad. Debo agradecerles por eso, aunque sigo molesta con mi hermana por tomar decisiones por encima de mí. Entiendo sus intenciones, pero pudo preguntarme al menos. 


    ¿Hubieras dejado que él viniera?, acusa una voz que siempre aparece, creándome conflictos. 


    Sé que no. Había decidido dejar atrás a Sebastian y seguir con mi vida. Lo pensé mucho, más de lo necesario, y concluí que era lo mejor para mí. Incluso, consideré a Robert. Él siendo socio de Decker complica las cosas. No quiero quitarle más de lo que ya hice. 


    —Tengo que pedirte algo —susurro, separándome de Sebastian. No puedo hablar de este tema con él sobre mí. 


    —¿Qué? —Sostengo mi labio inferior entre mis dientes, dudando de si sea buena idea hablar de mi ex con él—. Dilo, Keira. 


    —Robert no puede saber de nosotros, tanto del pasado, como lo del viaje a Alemania. —Mandíbula tensa y mirada oscura, eso logra mi petición. 


    —Pensé que ya habían terminado —sisea enojado. 


    —¿Cómo lo sabes? ¡Ahhhh! Debió ser Irlanda.


    Él niega con la cabeza. 


    —Coincidí con él en el vestíbulo de mi edificio la noche que sucedió. Estaba muy borracho y lo llevé a mi piso. 


    —¿¡Tú qué!? —grito conmocionada. 


    —Habló de ti hasta desmayarse en mi sofá. 


    —¡Oh, Dios! —exclamo sin dar crédito—. Siento que tuvieras que lidiar con él. 


    —Cuando me dijo lo que pasó en el momento que estabas embarazada, quise golpearlo, pero luego me di cuenta de que te hice lo mismo y entonces me sentí miserable. 


    —¡¿Te habló de eso?! —Mis piernas se sienten débiles. Todo mi cuerpo parece pesar toneladas. ¡No puedo creer que le contara nuestra historia a Sebastian!


    —Dijo más de lo que debió —admite con los puños apretados—. No pagué para follarte, Keira. Te lo aseguro.  


    —¡Oh, Jesús! —Me dejo caer en el sillón y oculto mi rostro entre mis manos. Estoy muy avergonzada. Si Robert llegó tan lejos, pudo decirle mucho más. Cosas que no le incumben a nadie más que a nosotros dos. 


    —Mírame, nena —pide, arrodillado entre mis piernas separadas, a la vez que suaviza mis dedos con los suyos. Descubro mi rostro y parpadeo las lágrimas fuera de mis ojos—. Nunca te ocultes de mí. Soy yo quien debe sentir vergüenza, tú no. 


    —No tenía derecho de decirte nada.  


    —No lo culpo. Perderte es la peor cosa que puede pasarle a un hombre. Lo viví en carne propia. 


    Dolor destella en sus pupilas. 


    Muevo mi mano y acaricio su mandíbula salpicada por vellos cortos y rasposos. Me inclino hacia adelante y rozo la comisura de su boca con la mía, moviéndome lentamente hacia el centro. Separo sus suaves labios y tiro del inferior con mis dientes. Él gime, fusionando su aliento sobre el mío. Profundizo el beso, deslizando mi lengua dentro de su boca, friccionándola con la suya. Mi mano derecha suaviza su cabello y la izquierda se desliza sobre la piel caliente de su torneado pecho, acrecentando mi ansiedad por él. Ahora no solo quiero probar su boca sino cada parte de su cuerpo. 


    Sebastian lleva sus manos a mis caderas y me atrae hacia él hasta ponerme en pie. Lo rodeo con mis piernas y me contoneo sobre la dura excitación que late dentro de sus pantalones. 


    Ambos temblamos. 


    —Puerta izquierda —jadeo con un susurro ahogado. 


    —¿Segura? 


    —¡Oh, sí! —contesto. Mi humedad ha empapado la fina tela de encaje de mis bragas y sin duda está haciendo lo mismo con su pantalón. 


    Para él no es ningún esfuerzo caminar conmigo colgada de sus caderas mientras lamo el costado de su cuello, deteniéndome en su oreja. 


    —¿Eso te gusta? —sonrío porque sé que sí, su pene se siente más duro y grande debajo de mí.  


    —¿Me quieres dentro de ti, nena? —pregunta, una vez que estamos en la privacidad de la habitación. 


    —No debería, te hice prometer… —Acaricia mis nalgas con sus manos por debajo de la tela de mi vestido y me hace olvidar el hilo de mis palabras—. ¡A la mierda el contrato! 


    —Eso es —murmura antes de asaltar mi boca con un beso demandante y febril. En la sala se había limitado, pero aquí, estando solos, es el Sebastian pasional que tanto he anhelado—. Quiero que seas mía siempre, nena. Tanto.  


    Nuestra pasión se traslada a la cama, yo debajo de él. Me quedo quieta mientras desabrocha la correa de mis sandalias y deposita besos castos en cada tobillo. Posterior a ello, traza un camino de besos por mi pierna derecha mientras su mano se desliza por la izquierda, dejando escalofríos en cada tramo de mi piel. La falda de mi vestido se sube a mi cintura a medida que avanza al lugar de mi más ávido deseo, y mi pelvis se tensa de forma exquisita cuando las yemas de sus dedos rozan el borde elástico de mis bragas de encaje, bajándolas por mis muslos, pantorrillas, tobillos…, cayendo en algún lugar al azar. 


    —Hueles a sexo, süße. Estás tan húmeda para mí… —susurra contra la pared interna de mi muslo antes de lamerlo. 


    Cerca, se encuentra tan cerca del lugar donde lo deseo, que de mis labios brota un jadeo contenido. Debo recordar que al otro lado de la pared está mi hermana con su familia. Alcanzo la almohada y cubro mi boca con ella como precaución, porque sé cómo reacciona mi cuerpo ante el contacto de su lengua en mi sexo. 


    —Extrañé mucho tu preciosa carne morena, nena. 


    —¡Oh, mierda! —gimo contra la almohada. Jamás se sintió tan bien su boca lamiendo mis pliegues hinchados… o quizás ya lo había olvidado. 


    Sebastian está dando lo mejor, alternando entre su boca, lengua y dedos. Es mucho, es tanto que me derrumbo en temblores y espasmos mucho antes de lo que planeaba. 


    Mis extremidades se ablandan contra el colchón cuando el orgasmo me abandona, aunque mantengo la calidez en mi entrepierna… y también el deseo. Necesito sentirlo unido a mí, bombeando su dura erección de forma violenta y profunda. 


    —Te amo. —Besa mi vientre, subiendo mi vestido sobre mis pechos hasta sacarlo por encima de mi cabeza—. ¿Sin brasier? —pregunta con una ceja enarcada. Sonrío. Sus ojos brillan con algo indescifrable y mi corazón se descontrola como si estuviera formando una palabra con cada pálpito. 


    ¿Cuál? 


    —Yo también te amo, Sebastian Decker. —Esa era. 


    Sus ojos se amplían y su pecho se infla de emoción. Es la primera vez que se lo manifiesto a viva voz. Sin decir nada, me vuelve a besar, pero esta vez es dulce y comedido. Se toma su tiempo para saborear mis labios a la vez que acaricia suavemente mis caderas. Pudiera penetrarme sin esfuerzo, pero él parece determinado a ir lento. 


    Me relajo debajo de su cuerpo, dejando que tome el placer de hacerme el amor lentamente. No obstante, la ansiedad crepita en mi interior como una llama agresiva y avariciosa mientras él besa mis pechos, los lame y tira de las puntas con sus dientes, inundándome de un placer familiar que se precipita a la parte baja de mi pelvis. Cada caricia, beso y roce de su cuerpo contra el mío, acrecienta mi necesidad de rogarle que no espere más, que no tiene que demostrar nada. 


    —Me tienes, Keira. Soy tuyo y tú eres mía. —Lo expresa mirando mis ojos antes de llenarme con el grosor y la dureza de su virilidad. 


    Jadeo. 


    Él gruñe. 


    Y de ahí en más, no me entero dónde termino yo y dónde comienza él. Somos un conjunto de un todo. Nos complementamos de una forma inexplicable, como si hubiese sido creada para él y Sebastian para mí. Nunca fue así con Robert y eso solo reafirma que tomé la mejor decisión al dejarlo. 


    —Dame más —exijo. Él me arrastra al borde de la cama y eleva una de mis piernas a su hombro, penetrándome en esa posición con más profundidad de lo que creía posible. Su pelvis choca contra la mía con movimientos veloces y fulminantes, tocando un punto sensible de mi vagina. Estoy cerca del clímax, puedo sentir cómo se construye en mi interior, y él también lo nota. 


    —Espérame, nena —pide entre jadeos roncos sin dejar de embestirme. 


    —¡Oh, sí! Decker. Te amo, te amo —pronuncio con susurros ahogados, amortiguados por mi buena amiga la almohada. 


    Cuando no soy capaz de contenerme más, me dejo ir en un irreverente y poderoso orgasmo, que se intensifica al sentir la calidez de su liberación descargándose dentro de mí. 


    Poco después, Sebastian se desploma sobre mí sin salirse de mi interior. Beso su mejilla y acaricio la piel sudada de su espalda mientras susurro suavemente en su oído lo mucho que me hizo falta, lo tanto que extrañé su olor, sus besos, su voz ronca… Él me aprieta con fuerza e inhala sobre mi cuello, como si quisiera absorber cada gramo de mi esencia y guardarlo en sus memorias. Mis entrañas se aprietan y los latidos de mi corazón se vuelven pasmosos y asustadizos. 


    Temo preguntar. 


    Temo enfrentar lo que sea que lo esté torturando. 


    —¿Podemos retrasar el viaje un día? 


    —Si es lo que quieres —responde fríamente. Se desliza fuera de mí y se recuesta contra el colchón. Su producto seminal se escurre entre mis piernas, ensuciando las sábanas. Alcanzo mi vestido, me limpio y luego a él, notando que su pene mantiene una leve erección que podría avivarse si lo intentara, pero no es lo que busco en este momento. Me recuesto sobre su pecho y envuelvo su cadera con mi pierna. Mi cabeza reposa en su corazón y mi mano en su hombro izquierdo. 


    —Quiero una cita normal, sin limusinas ni trajes formales. Solo tú y yo. Tal vez un paseo en lancha, o bordear la costa en un deportivo descapotable que alborote mi cabello. Quiero un recuerdo de nosotros antes de enfrentarme a lo que sea que aguarda en Alemania. —Sus músculos se relajan y deja escapar un profundo suspiro. 


    —Lo lamento. —Acaricia mi pierna desnuda—. Me siento dividido entre dos vertientes. Por una parte, quiero que lo sepas todo. Y por otra, estoy aterrado. 


    Me siento igual. He pensado en muchas cosas con respecto a lo que quiere mostrarme en Alemania y comienzo a angustiarme. No sé qué esperar. 


    —¿Te enamoraste antes? —digo como una pregunta al azar, pero no lo es. Ha rondado mi cabeza algunas veces y es probable que su respuesta sea sí. Sebastian tiene treinta y siete años y no es descabellado creer que amó a alguien mucho antes que a mí. 


    —Una vez —responde en voz baja. Hay tensión en sus músculos y en el tono de su voz. 


    —¿Qué pasó? 


    Merezco saberlo. Robert le contó los detalles más íntimos de nuestra relación y espero igualdad.


    —Necesito una ducha. ¿Hay baño en la habitación? 


    Evasión. Típico de él. Le encanta encerrarse en un domo de cristal, dejándome fuera. Pero por esta vez, no armaré un lío. Puede que hable del tema cuando se siente preparado. Si soy honesta, no le contaría los detalles de mi pasado con Robert a la primera petición. Si él lo conoce, no fue por mí sino porque mi ex no pudo mantener su boca cerrada. 


    Con ese pensamiento, dejo de lado su omisión y escondo mi decepción detrás de una careta de indiferencia. Meses de fingir con Robert me facilitan la tarea. 


    —Sí. ¿Dónde está tu equipaje? 


    —Creo que en la sala. Es una maleta negra con ruedas. 


    —Lo tengo. Volveré enseguida. —Me levanto de la cama y busco una bata de seda tipo albornoz en el pequeño closet de la habitación. Me cubro con ella y camino hacia la puerta. 


    —Te lo diré todo. Solo dame tiempo. 


    —El que necesites —contesto por encima de mi hombro antes de salir. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo nueve


    Keira


    Al abrir los ojos en la mañana, una estúpida sonrisa se dibuja en mis labios, mis mejillas se calientan y un hormigueo delicioso se propaga en mi dolorida entrepierna por el recuerdo de la noche anterior. Tomamos una ducha juntos, que se prolongó por un buen rato –ya se imaginarán porqué–; luego, nos acostamos en la cama y nos besuqueamos como dos adolescentes. Sebastian descubrió que detrás de mi nuca es un sitio sensible a las cosquillas y se hizo fan de mi risa. No encontré el suyo, por más que tanteé su cuerpo en una exhaustiva inspección, que nos llevó a hacer el amor otra vez. Más tarde, nos otorgamos un descanso para comer. Mi estómago hizo ruidos feroces y él lo notó, así que ordenamos dos pizzas de las más grandes, que compartimos con Landa y su esposo. Hedrick fue discreto, pero Landa me miraba de reojo y compartía sonrisitas cómplices. Me sonrojé. Que mi hermanita pequeña supiera que estuve teniendo sexo en la habitación de al lado no era algo que hubiera querido. 


    Volvimos a la cama casi a medianoche, luego de una extendida charla de deportes entre Hedrick y Sebastian. La hora de dormir fue mi favorita. Me recosté sobre su pecho desnudo. Él vistiendo solo bóxer. Yo, una camiseta sin tiras y un par de bragas. Su cuerpo olía a loción masculina y a perfume de tocador, una mezcla que sin duda me distrajo por largas horas mientras dibujaba figuras imprecisas sobre su pecho. Durante ese tiempo, le hablé de Ángel, de lo hermoso que eran sus ojos y lo mucho que le gustaba que le acariciara el cabello. También le dije el nombre de su enfermedad y le expliqué sus padecimientos. Lloré, él me consoló y me pidió perdón entre susurros y caricias. Lo que llevó a que me hiciera el amor suavemente y volviéramos a ensuciar las sábanas. Luego de cambiarlas, caí rendida sobre él y me quedé dormida. 


    Miro a un lado de la cama y veo a Sebastian sentado en un sillón. Su torso está desnudo, hay un iPad sobre sus piernas y mantiene el ceño fruncido hacia la pantalla.


    —Buenos días, Decker —saludo, estirándome a lo largo y ancho de la cama. 


    —Hola, Bennett —sonríe, prestándome toda su atención. 


    Me levanto de la cama, sus ojos deslizándose sin decoro por cada curva de mi cuerpo, y me siento a horcajadas sobre él, incitándolo—: ¿Dormiste bien? 


    Mete el iPad a un costado del sillón y me sujeta por la cintura, abriéndose paso entre la tela de algodón de mi camiseta sin tiras. Me acaricia. Mi piel reacciona con erizos. 


    —¿Tú qué crees?  


    —¡Ummm! —Me contoneo con movimientos circulares sobre su hombría, logrando mi cometido. 


    —Es usted insaciable, señorita Bennett 


    ¡Oh, sí! Me excita tanto cuando me habla de usted. Me recuerda a nuestros inicios. Él fingiendo ser de piedra, y yo luchando por ignorar las sensaciones que despertaba en mí. 


    Lamo el lóbulo de su oreja antes de susurrar—: Y tú demasiado apetitoso. 


    —Me encargaré de eso más tarde. Ahora vístete que tenemos una cita. 


    —Decker… —Me quejo con un puchero. 


    —Tengo planes contigo, nena. Quiero que puedas gritar mi nombre con fuerza mientras te corres y eso no pasará con una dulce Paris balbuceando en la sala. 


    Sonrío. Puedo escuchar las pequeñas frases de mi sobrina detrás de la puerta.  


    —Buen punto. Lamento haber sido tan traviesa. —Lo digo por la dura erección que le provoqué. 


    —Tranquila, nena, todo inició contigo diciendo buenos días, te lo aseguro. 


    Media hora más tarde, nos ubicamos en una de las seis sillas del comedor para tomar el desayuno. Hay tostadas, cereales, café, una variedad de quesos, y hasta té. Fue un detalle que Landa y Hedrick se esmeraran de esta forma por atender a Sebastian. Eso asumí cuando vi todas las opciones. Por lo general, solo sirven cereal; tocino y huevos, o tostadas con mantequilla de maní, y nos sentamos delante de la barra de la cocina y no en el comedor. 


    Acomodo a Paris en mi regazo para darle de comer y consentirla un poco antes de irme. Landa dice que la he mimado demasiado. Tenía una rutina establecida, y yo, como una buena tía, le daba todo lo que pedía… y lo seguiré haciendo. Es mi princesita hermosa. 


    Miro a un lado y noto que Sebastian me está observando con embeleso. Hay un brillo especial en sus ojos que nunca había visto. ¿Me estará imaginando con una versión de los dos, sentado en mi regazo? 


    Me sonrojo. Pensar en nosotros como una familia me llena de ilusión y también de nostalgia. 


    ¿Me vería igual si tuviera en mis brazos a Ángel? 


    La pregunta me lleva a un año atrás, cuando lo miró en su cuna y me preguntó angustiado si era mío. La discusión se recrea en mi cabeza palabra por palabra y, sin darme cuenta, una fugaz lágrima se arrastra en mi mejilla. Aparto la mirada y me la seco de forma disimulada. 


    —¿Qué pasa, nena? —susurra en mi oído, deslizando su mano por mi muslo. Me estremezco—. Keira. 


    —Echaré de menos a Paris —contesto. 


    Es cierto, pero no es lo que me hizo llorar. ¿Debería decirle qué lo provocó? 


    Una gran parte de mí dice que sí, la que no quiere caer en los mismos vicios de mi relación con Robert cuando cubría la verdad con excusas, pero la otra parte, quiere esperar por lo que sea que veré en Alemania. Quizás él tenga razón y pueda entender el porqué de aquellas duras palabras.  


    —Y ella te extrañará a ti —dice Landa con una sonrisa melancólica. Creo que Paris no será la única que me echará de menos. 


    Después de mi momento de debilidad, me recompongo y termino mi desayuno, pero Sebastian se mantiene atento a mis movimientos. Puedo verlo por el rabillo de mi ojo, y lo más seguro es que indague un poco más cuando estemos a solas. 


    Al terminar de comer, voy a la habitación por el bolso que preparé para nuestro pequeño paseo y camino de regreso a la sala. Al volver, miro alrededor y no veo a Sebastian por ninguna parte. El miedo de que se haya marchado sin despedirse sacude mi corazón, pero el alivio regresa cuando Landa me dice que me está esperando fuera. No sé a qué se debe mi paranoia. Él no se iría así. Su maleta sigue en la habitación y nuestros planes incluyen un viaje más largo, uno en el que insistió hasta escuchar un sí de mi parte. 


    Lleno de besitos a Paris, abrazo a Landa y le doy un puñetazo en el hombro a Hedrick antes de salir al encuentro de mi alemán. 


    —¿Estabas escuchando? —digo con una sonrisa que no soy capaz de ocultar. Sebastian está sentado en un lujoso deportivo negro. Sus manos sujetan el volante, haciendo sus bíceps, y demás músculos de sus brazos, más gruesos. Lo miro de arriba abajo, iniciando por su cabello en puntas que reluce con el brillo del sol, otorgándole destellos cobrizos. Un par de lentes Ray Ban cubre sus hermosos ojos, dándole un aspecto de chico rudo y juvenil calienta bragas –al menos, las mías están sufriendo las consecuencias–; bajo a sus labios rosados y lamo los míos, ansiando presionarlos contra su boca y saborear su interior. Sigo mi recorrido hacia la camiseta roja cuello en “V” que envuelve su duro y musculoso torso, esa que deseo que desaparezca. Desde ayer, me hice fan de Sebastian semidesnudo cada minuto. Su look se completa con jeans de mezclilla en un tono lavado.  


    Su voz vibra desde el auto, atrayendo mi atención de regreso a su rostro—: Siempre te escucho, süße. 


    Abro la puerta del auto y me deslizo en el asiento de cuero negro y lanzo mi bolso hacia atrás, donde se encuentra el de Sebastian. Me reclino en el asiento y suspiro suavemente, manteniendo la sonrisa estúpida que se dibujó en mi boca desde que lo vi en el puesto de piloto. 


    —Te ves hermosa —dice, acariciando la piel sensible de mi muslo, cerca. Tan, tan cerca… 


    —T-tú t-también —balbuceo. Su mano derecha envuelve mi nuca y me atrae hacia él, dándome un beso mordaz y apetitoso que me invita a más. A mucho más. Sería muy fácil subirme en su regazo y contonear mi caliente núcleo contra el bulto que oculta su cremallera, pero seguimos frente a la casa de mi hermanita y no pretendo convertirme en exhibicionista. 


    —Seguiremos más tarde —musita contra mis labios. Su voz viciada por el deseo. 


    —Por favor —suplico con un mohín. 


    —¿Trajiste tu iPod? 


    —Sí. En el bolso. —Me inclino hacia el asiento de atrás para buscarlo y Sebastian le saca partido a mi posición, azotando mi trasero con su mano. Chillo entre risas y vuelvo a mi asiento—. Eres un salvaje —bromeo. 


    —No podía perder la oportunidad —sonríe—. Bien, hagamos volar tu cabello. 


    Mis mejillas se calientan y mi corazón golpetea mi pecho cuando Sebastian pone el auto en marcha. Jamás pensé que algo tan simple como él detrás de un volante fuera tan excitante. Me gusta más el alemán casual con apariencia de mortal, muy alejado del millonario arrogante que ocultaba su esencia detrás de una careta de frialdad. 


    —¿Qué música escuchas? —pregunto, apartando mi mirada de la tentación. Espero que algo de mi lista de reproducción funcione para ambos. 


    —No lo hago. 


    —¿En serio? ¡No puede ser! ¿Cómo has sobrevivido tantos años sin escuchar nada? —sacudo la cabeza—. Aquí hay algo que quizás te guste. 


    Conecto el iPod al auto y reproduzco All Out Of Love de Air Supply. 


    —¿La recuerdas? —inquiere, dándome un vistazo rápido antes de volver la mirada a la carretera. 


    —¿Cómo no? Es nuestra canción. 


    —Pensé que la habías odiado —pronuncia en tono casi inaudible. 


    —Me abrumó. La palabra amor era muy difícil para mí en aquel momento, pero no la odié. —Entrelazo mis dedos con los suyos y beso sus nudillos, uno a uno—. Te amo, Decker. 


    —Y yo a ti, dulzura. —Ahora es él quien besa mis nudillos. 


    La canción cambia a Happy de Pharrell Williams, creando una mezcla muy extraña y discordante, que le sienta muy bien a la nostalgia que comenzaba a establecerse entre nosotros. 


    —Divertido —bromea. 


    —No te burles. Es mi música para trotar. 


    Sebastian se tensa. 


    Busco en mi cabeza el motivo y escucho un ding al recordar la mañana que me abordó en el puente cuando estaba trotando. Lo dejo pasar, no quiero traer a colación algo tan triste, y me concentro en el paisaje de la costa de Miami, en el aire fresco que acaricia mi rostro y hace volar mis cabellos, en la cálida mano de Sebastian acariciando mi palma a un ritmo estimulante y delicioso…


    Lo amo tanto. 


    Estar con él se siente bien, correcto. Es liberador, genuino y muy natural. No soy más la acompañante prepagada de Damas de Oro. Él no es el multimillonario que necesita un contrato verbal para salir conmigo. Hoy solo somos nosotros. 


    El recorrido dura un poco más de quince minutos y concluye en el Puerto de Miami. ¡En verdad Sebastian prestó atención!


    Nos bajamos del auto y caminamos de la mano, como dos adolescentes enamorados. Él se encarga de los bolsos a pesar de que insistí con que podía con el mío. 


    —Espera. ¿Vamos a tomar un yate? —Mi boca cuelga de mi mandíbula. 


    —Claro —dice como si no fuera la gran cosa. 


    —Pensé en algo más pequeño. Eso es enorme, Sebastian. ¿Darás una fiesta? 


    —No. Es solo para nosotros. 


    Besa mis labios con un toque suave y seguimos nuestro camino hacia el impresionante yate, que debe medir al menos treinta metros, tal vez más. El capitán, y demás miembros de la tripulación, nos esperan en la cubierta para darnos la bienvenida. Un mesonero nos ofrece cocteles tropicales y lo recibimos con una palabra de agradecimiento. El clima de verano de Miami no se compara con el de Brooklyn. Aquí el calor es capaz de agobiarte con facilidad –a menos que esté soplando, que no es el caso– y esta bebida es justo lo que necesitaba para refrescarme. 


    Nuestros bolsos pasan de las manos de Decker a las de una mucama, quien la llevará a nuestro camarote. Después, seguimos al capitán para hacer el recorrido de la lujosa embarcación. En la cubierta, se encuentran cómodos sofás y sillas donde se puede pasar el rato. También hay un jacuzzi y un montón de sillas con cojines suaves para tomar el sol. En el interior, está equipado con una cocina, sala de cine y varios camarotes con baños privados. Es hermoso. Viviría aquí sin ningún problema. 


    —Espero que disfruten su estadía. Zarparemos en cinco minutos —anuncia el capitán. 


    —Gracias por atendernos con tan poco tiempo de antelación —dice Sebastian en tono casual. El capitán asiente y nos deja solos en nuestro camarote.  


    —Eres increíble, Decker —sonrío feliz. 


    Él rodea mi cintura y me adhiere a su cuerpo. Mis manos reposan en sus pectorales e inclino la cabeza hacia atrás para mirar sus ojos, que ya no permanecen escondidos detrás de los lentes aviadores. Sus pupilas grises son hermosas y cautivantes. Me seducen, me embriagan, me lo dicen todo... 


    Me muerdo el labio inferior mientras muevo mis dedos por su trabajado pecho—: Entonces ¿cuáles son tus planes? 


    —Tú —contesta sin tener que pensarlo. 


    —¿Yo desnuda sobre ti? ¿Yo desnuda debajo de ti? —Lo seduzco, rozando mis labios por su mandíbula velluda. 


    —Tú desnuda, no importa dónde, solo que estés pegada a mí. 


    —Hazlo realidad. —Sus ojos destellan con el deseo y una prominente erección presiona mi abdomen. Pronto, sus manos recorren mi espalda hasta encontrar el nudo de mi vestido verde menta y lo desata sin esfuerzo. La tela se desliza por mi cuerpo y se vuelve una pila a mis pies. Tomo el dobladillo de su camiseta y descubro su torso, sacándola por encima de su cabeza. Beso sus hombros, uno a uno, y trazo un camino de lametazos húmedos por sus abdominales hasta llegar a la correa. La desabrocho, bajo la cremallera y continúo con su pantalón, apartándolo junto con su bóxer. Sebastian se descalza los pies y patea los jeans a un costado. Me pongo de rodillas y lo miro desde abajo, disfrutando de la invitación que su pene erecto, rosado y grueso le hace a mi boca. Ansiosa, lamo la hendidura de su cabeza mientras acaricio sus pelotas con un ritmo constante. Él gruñe, tomando un puñado de mis cabellos y empujándome suavemente hacia él para que lo tome completo. 


    —Así, nena. Fóllame con tu preciosa boca. 


    Alentada, entierro mis uñas en la carne dura de sus glúteos mientras él me embiste al ritmo que le da placer. Su erección crece entre mis labios, dificultando mi capacidad de succión. Me retiro y concentro los movimientos de mi lengua en su gruesa cabeza al tiempo que uso mis manos en su eje, hasta que se viene en mi boca con fuerza.  


    —Se suponía que esto era para ti —lamenta. 


    —Lo fue. Me gusta complacerte. 


    —Te recompensaré en unos minutos —promete. 


    —¿Podrás? —juego. 


    Sebastian arquea una ceja y me jala hacia él. Paso de estar en el suelo, a debajo de su cuerpo contra el colchón, en cuestión de segundos. Sin demora, me quita la parte superior del bikini y se apropia de mis pechos, succionando cada uno con su boca, lamiendo y mordiendo las puntas, y el placer se traslada al nudo nervioso que se esconde entre mis pliegues lubricados. 


    —Te vas a correr tan fuerte que harás temblar las paredes —asegura con suficiencia. Hago caso omiso a su fanfarronería y suplico porque así sea. Hemos pospuesto este momento desde que despertamos esta mañana y estoy más que ansiosa—. Ponte en cuatro, nena —obedezco—. Joder, estás empapada —gruñe cuando desliza sus dedos en mi interior. 


    —¡Ahhhhh! —arqueo la espalda cuando encuentra mi punto más sensible con sus dedos. Sus movimientos son precisos y embriagadores—. No pares, amor.


    Lloriqueo cada vez que me deja vacía. 


    —Pídelo, nena. ¿Qué quieres? 


    —Li-liberarme —suplico. 


    Escalofríos recorren mi espina cuando lubrica la hendidura de mi trasero con mi propia humedad. Me tenso. Él nunca había explorado ese punto de mi cuerpo. 


    —Confía en mí, Keira. No te lastimaré —pide, su voz ronca y excitada—. ¿Puedo tocarte? 


    —Sí —jadeo en respuesta. 


    Me sorprende lo bien que se siente la doble incitación. Es alucinante. ¿Por qué no lo hizo antes? No me importa. Solo quiero que no pare hasta que me desplome contra el colchón, extasiada. 


    —Vamos, nena. Déjame escuchar mi nombre en tu boca. 


    —S-Se-Sebastian. —Apenas logro musitar. Es demasiado lo que me está haciendo sentir. Necesito una tregua y a la vez no la quiero. Sentir que me embiste duro y profundo con su majestuoso miembro, al tiempo que presiona su dedo pulgar en mi ano, es un placer tan demencial que el aire comienza a fallarme. Mi corazón bombea duro contra mi esternón, mis fuerzas se desvanecen… ¡Estoy al borde de la locura!  


    —¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! 


    —Di mi nombre, Keira. Grita mi nombre. —Sus acometidas no cesan, ninguna de ellas, y la intensidad de las sensaciones son tan desbordantes que estallo con su nombre en mi boca. Lo grito tan fuerte que estoy segura de que todos a bordo lo escucharon. 


    —Eso fue tan dulce, nena. Te amo tanto… —dice satisfecho, tumbado en la cama de espaldas a mí mientras besa mi hombro. 


    —¿Por qué te gusta llamarme nena? 


    —¿Te molesta? 


    —No. Pero… no sé. Suena pornográfico. —Una sonora carcajada explota en su garganta, haciéndome sacudir—. ¡Decker! Hablo en serio. 


    —No estamos ni cerca de la pornografía. 


    —¿Y tú… umm… quieres que…? Tú entiendes.


    —No sé de qué hablas. —Se hace el tonto. 


    —No lo diré. —Me niego. 


    —¿Qué no dirás? 


    —¡Oh, basta! —Me aparto y comienzo a bajarme de la cama. Él me atrae de regreso, se acuesta sobre mí y apoya sus manos a cada lado de mi cabeza. 


    —No es porno, Keira. Es amor, no una actuación. Lo que hagamos, por muy subido de tono que eso sea, jamás será pornográfico. ¿Por qué te digo nena? No sé, pero me gusta hacerlo. Si te ofende, no lo diré más. 


    —No me ofende. 


    —¿Entonces? 


    —No es nada. —Aparto la mirada. Él toma mi mentón y me insta a que lo mire. Entonces admito—. Es lo que me decías antes, cuando solo me follabas. 


    —Nunca te follé —frunzo el ceño. Eso no es cierto—. Solo la primera vez, y no te dije nena —aclara


    —¿Cuándo supiste que te importaba para algo más que el sexo?  


    —Cuando entraste en mi apartamento con el portugués.  


    —Pero eso fue antes de que tuviéramos relaciones —digo sorprendida. 


    —Lo sé. 


    —No lo entiendo. 


    —Yo tampoco. 


    Sonrío. 


    —Te amo, Sebastian. 


    —Te amo, nena. 


    Sonrío más. 


    Nos besuqueamos por un rato antes de abandonar la cama para disfrutar del paseo en yate. Me aseo y me vuelvo a poner mi bikini púrpura con tirantes turquesa, cubriendo mi parte baja con un pareo fucsia. Sebastian viste pantalones cortos color azul océano. Entrelazamos nuestros dedos y salimos a la cubierta, llevando en mi mano libre un envase de protector solar. 


    —¡Wow! Esto es maravilloso. —Estamos alejados de la costa. Lo único visible es el cielo despejado –derrochando tonalidades de azul y celeste, con algunas nubes dispersas–, uniéndose en el horizonte con el océano. 


    Cierro los ojos y disfruto de la brisa, del sol calentando mi piel y de los brazos fuertes de Sebastian ajustados a mis caderas. Me siento dichosa y plena, de una forma que no había experimentado nunca. 


    —Gracias, corazón —profiero. Sus músculos pectorales se tensan y la sujeción de sus brazos se vuelve débil. 


    ¿Dije algo malo? 


    —¿Te gustaría nadar? —susurra en mi oído, tirando del lóbulo de mi oreja después.   


    —¡No! Ahí hay tiburones, pulpos, ballenas… 


    —¿Es usted una cobarde, señorita Bennett? 


    —Sí. Muy cobarde. La más cobarde de todas cuando se trata de animales del océano. 


    —Anotado. ¿Un paseo en moto entonces? 


    —Ve tú. Yo te miro. 


    —Vamos, nena. Yo te cuidaré —insiste, y hace trampa, respirando en un punto sensible de mi cuello. 


    —No quiero desvalorar tu hombría, pero no creo que puedas defenderme de un tiburón asesino —apunto muy seria. 


    —Lo haré. Seré la carnada y te salvaré de la temible bestia del océano. 


    —Muy bromista tú. —Chasqueo la lengua y lo empujo hacia atrás con mi trasero. 


    —¿Estás tratando de ponerme duro, dulzura? —ronronea, envolviéndome entre sus garras.


    —Si eso te borra la idea de la moto… 


    —Hagamos un trato. 


    —Ahí vamos de nuevo —giro los ojos. 


    —Daré una vuelta. Y si regreso entero, me acompañas. 


    —No. 


    —Dos vueltas y una zambullida.  


    —¡No! ¿Y si te atacan? 


    —No lo harán, preciosa. Eso de los tiburones come hombres es una farsa de Hollywood.    


    —¿Y vas a ser tú quien lo desmienta? —espeto. 


    —Exacto. Ahora vuelvo. —Me gira sobre mis pies y me da un beso duro en la boca antes de irse. 


    —¡No lo hagas, Sebastian! —grito. 


    Me ignora. 


    En verdad va a probar su punto el muy fanfarrón y yo no puedo hacer nada para coaccionarlo. 


    El yate baja la velocidad y se detiene en medio de la nada. Poco después, el rugido de la moto de agua llama mi atención. Muevo mis ojos hacia el sonido y veo a Sebastian montándola sin llevar consigo un salvavidas. Él agita la mano hacia mí como un saludo antes de acelerar lejos del yate. 


    Miro angustiada cada movimiento y las riesgosas piruetas que hace en el agua para impresionarme… o matarme de un susto. 


    —¿A dónde cree que va? —murmuro cuando noto que se está alejando demasiado. El miedo retumba en mi pecho en forma de latidos fuertes, dejándome sin aliento. Cuento los segundos, que se convierten en minutos, muchos más de los que quisiera. 


    Cuando vuelvas, juro que te golpearé.


    —Señora Decker. El almuerzo ya está listo —anuncia un joven que asumo es un mesonero. Mi mente está tan perturbada con la ausencia de Sebastian que no intento corregir su error al llamarme señora Decker. 


    —Gracias —murmuro. Cuando el joven se va, vuelvo mi mirada hacia el horizonte, esperando ver a Sebastian de regreso—. ¡Jodido imbécil! —grito, apretando la baranda del yate, logrando que mis nudillos se blanqueen por la sujeción fuerte de mis manos contra el metal. 


    Vuelve, Sebastian. Hazlo ahora. 


    La espera me está matando. Estoy por decirle al capitán que encienda el motor para ir por él cuando lo veo. 


    —Ahí estás, idiota. —Libero el aire que se había acumulado en mis pulmones, aliviándome. Temía lo peor.


    Corro hacia la popa y espero ansiosa mientras se sube de regreso a la embarcación—: ¿Qué mierda pasa contigo, Sebastian? —reclamo, dándole golpes fuertes contra su pecho y llorando a la vez—. Pensé que te había pasado algo. 


    —Lo siento, nena. Solo me emocioné y… Lo siento —Me abraza. Lo empujo, apartándolo de mí. Estoy muy enojada con él. 


    —Quiero regresar. 


    —Keira… 


    —No hay Keira que valga. ¡Fuiste un imbécil! —Me giro y camino rápido por la cubierta hasta encontrar la entrada al piso inferior. Me toma un momento hallar el camarote donde están mis pertenencias, pero al final doy con él. 


    —No quería asustarte, dulzura. Tenía años sin sentirme tan vivo y feliz que perdí la noción del tiempo. Perdóname, por favor —dice, manteniendo la distancia. 


    —Mi hijo murió, lo perdí, y no puedo… No quiero que tú… —sollozo. El piso cruje con sus pasos y, segundos después, siento su piel mojada acoplándose a mi cuerpo tembloroso. 


    —Estoy aquí, mi amor. No me iré. —Me resisto a recibir su consuelo al inicio, pero lentamente me rindo y me relajo en sus brazos—. Volvamos arriba. La comida está esperando por nosotros.


    Minutos después, subimos a la cubierta y disfrutamos de una deliciosa langosta, acompañada de un buen Merlot, mientras la voz de Ed Sheeran cantando Give Me Love armoniza el ambiente. Poco a poco, mi estado de ánimo se vuelve ligero y relajado, dejando de lado la discusión y los problemas. Hoy es nuestro día especial. Deseo disfrutarlo a plenitud.  


    —Dame el protector solar. No quiero que termines insolada y sensible. Planeo tocarte mucho esta noche —pide más tarde, después de terminar de comer y de haberme tendido en una de las cómodas sillas de extensión. 


    —¿Más? —inquiero divertida. 


    —Apenas comencé, preciosa. 


    Me quito la parte superior de mi traje de baño y lo lanzo en su rostro. Él lo atrapa e inhala mi olor, algo que me resulta muy sexy y atrevido. Después, le entrego el envase de protector solar y me recuesto sobre mi estómago en la silla. Sebastian se sienta a un lado de mí, coloca una porción de protector solar en sus manos y luego frota mi espalda suavemente con ellas. Libero pequeños gemidos de placer ante su contacto estimulante y relajador. Sus manos son una delicia divina. 


    —¿Te gusta? 


    —¡Umm, sí!


    —Tienes una piel preciosa, suave, y de un color cálido como la azúcar morena. ¿Sabes lo duro que fue ignorarte la primera vez que te vi? —Me apoyo en los codos y giro mi cabeza sobre mi hombro. Es la primera vez que habla de ese día y se ha ganado toda mi atención—. Relájate, dulzura. —Me insta a volver a mi posición. Cedo. 


    —Disimulaste muy bien. 


    —No planeaba que llamaras mi atención —admite. 


    —Explícalo. 


    —¿Prométeme que no te vas a enojar? 


    —¿Me darás un motivo? 


    —Más de uno. 


    —Dilo. En algún momento lo sabré. 


    —Espero que no se vuelva en mi contra. —Exhala un montón de aire antes de confesar—. Siempre me sentí atraído por las rubias, no recuerdo ninguna morena antes de ti. Por eso, cuando vi tu foto en el e-mail de Damas de Oro, asumí que no corría riesgo porque no eras… mi tipo. 


    —¡Oh, Dios! ¿Eso debería ofenderme o halagarme? —pregunto, girándome hacia él con rudeza—. Mis ojos están aquí, Sebastian. 


    —Es que tienes unos pechos hermosos. Los imagino en mi boca o en mis manos, sosteniendo su peso, acariciándolos y… 


    —¡Sebastian! 


    —¿Ves lo débil que soy ante ti? 


    —¿A pesar de no ser tu tipo? —Elevo una ceja y me cubro los pechos como forma de castigo.  


    —Ahora lo eres, Keira. Eres mi único jodido tipo —dice con un gruñido—. Vamos, olvidemos el sol y déjame demostrarte lo mucho que te quiero. 


    —¡Uh! No sé. Creo que… ¡No, no! —chillo, dando patadas cuando me eleva de la silla y me lleva colgando en su hombro como un cavernícola. 


     


     


     


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo diez


    Keira


    —Despierta, dormilona. Tenemos un vuelo que tomar. 


    —¡Umm! —pronuncio con un quejido ronco. Esta cama está muy suave, me siento como si viajara en una nube esponjosa y cálida que no quiero abandonar. 


    —Keira, dulzura. Son casi las nueve de la mañana. 


    —Me dejaste exhausta, Decker. Es tu culpa, retrasa la salida o lo que sea —refunfuño y reajusto la almohada en mi cabeza para seguir con mi delicioso descanso. Necesito más de ocho horas de sueño para recuperarme de las dos veces que me hizo el amor, una en el camarote y una sesión intensa en el jacuzzi, bajo la luz de la luna y de las estrellas. Me cohibí al inicio, preocupada por si alguno de la tripulación se aparecía, pero él aseguró que tenía todo cubierto. Después que me dejé llevar, me importó muy poco dar un espectáculo. Sebastian me reduce a nada y es algo que no pasa desapercibido para él. 


    El peso de su cuerpo hunde el colchón cuando se sienta en el borde. Mantengo los ojos cerrados, simulando dormir, pero el sueño se ha esfumado. Algo en el sonido forzado de su respiración me hace pensar que hay algo más detrás de su insistencia. 


    Extiendo mis brazos y piernas antes de sentarme a su lado y preguntarle qué pasa.  


    —Tengo que regresar a Alemania. Mi hermana Evelyn tuvo un accidente. 


    —¡Oh, Sebastian! Lo siento mucho. ¿Está bien? 


    —P-puede perder una pierna. Viajaba en una motocicleta con su novio y un maldito auto los golpeó. Él murió en el siniestro. —No me mira. Parece absorto en sus pensamientos.  


    —Deberías irte enseguida. Hacer una escala en Brooklyn te hará perder tiempo. —Sostengo su mano temblorosa y le transmito mi apoyo. Me duele ver sus ojos tan apagados y su semblante decaído. 


    —Quizás sea lo mejor. Con lo de Eve, no tendré cabeza para nada más, pero prometo volver por ti lo más pronto que pueda. 


    —Lo entiendo. No te preocupes. 


    —Me harás mucha falta, nena. —Me abraza y besa la coronilla de mi cabeza. Me recuesto sobre su pecho y escucho los dolorosos latidos de su corazón. Debe estar muy asustado.


    —Lo sé, amor. Tú igual a mí. 


    Abandonamos el yate quince minutos después, el tiempo que tardé en vestirme y meter todo en el bolso sin ningún orden, y nos subimos a su auto deportivo para volver a la casa de mi hermana, donde Sebastian me dejará antes de partir a Alemania. 


    —Háblame de Evelyn —invito después de los primeros dos minutos de silencio. Odio verlo tan preocupado y hermético. Quiero que sea capaz de compartir conmigo sus miedos, que me deje entrar en su vida. 


    —Eve es pintora, una muy buena, y así como disfruta de llenar de colores un lienzo en blanco, de esa misma forma es su vida. Es la más extrovertida de los tres, aunque mi hermano mayor, Simon, el que conociste en Los Hamptons, tiene una personalidad hilarante e inmadura. —Sebastian sacude la cabeza en desaprobación. Debe estar recordando algo de su hermano. No pregunto. Luego de una breve pausa, continúa—: Eve siempre busca el lado positivo de las cosas. Incluso, cuando todas las esperanzas se han perdido, ella escupe flores y colores. 


    —Entonces no deberías preocuparte. Eve lo va a superar. —Apoyo mi mano en su hombro y le doy un pequeño apretón. 


    —Me preocupa más su corazón que su pierna. Es demasiado doloroso perder al amor de tu vida —pronuncia desdichado. Mi corazón se precipita al suelo con su admisión. ¿Acaso eso fue lo que le pasó a él? ¿Perdió trágicamente a la mujer que amaba? Esas interrogantes forman un nudo en mi garganta que quiere exteriorizarse, haciéndole las preguntas. Pero me aguanto. No es el momento adecuado. 


    El silencio vuelve a apoderarse de nuestro entorno y declino a la idea de decir algo que lo rompa. Temo tocar un tema frágil que derive en algo demasiado escabroso para tratar en un momento tan vulnerable para Sebastian. Él no necesita esa clase de presión. 


    Diez minutos después, Sebastian detiene el auto frente a la casa de Landa, dando por terminado de forma abrupta nuestro tiempo juntos. Él tiene que volver a Alemania lo más pronto posible, y yo estoy dispuesta a facilitarle la despedida. No seré quisquillosa ni empalagosa, solo le diré adiós. 


    —Llámame cuando llegues a Hamburgo. 


    —Tú a mí cuando vuelvas a Brooklyn. —Lo beso suavemente en los labios y lo abrazo solo unos segundos, no queriendo alejarme de él nunca, pero teniendo que hacerlo—. Te amo, nena —susurra con dulzura. 


    —Yo más a ti, gruñón. —Él fuerza una sonrisa y me regala un beso casto en los labios como despedida. 


    Sin otra palabra, tomo mi bolso, me bajo del auto y me despido con un gesto de la mano, escondiendo mi desdicha detrás de una sonrisa incierta. Es una bobada sentir toda esta tristeza, cuando sé porqué se está marchando sin mí, pero no es algo que pueda evitar. 


    —¡Dios! No puedo dejarte así. —Se baja del auto, lo rodea y me estrecha hacia su cuerpo con un abrazo lleno de ternura y promesas. Decir adiós es tan duro para él como para mí. Ahora lo sé. Y es lo que me hacía falta para soportar su partida—. Volveré por ti, Keira. No lo dudes ni un instante. Porque no solo quiero que seas mía siempre, también espero pertenecerte.  


    —Te creo, Sebastian. Sé que volverás por mí. 


    —Bien. —Une nuestras frentes y sujeta mi rostro entre sus manos—. Eso me mantendrá cuerdo a través de la distancia. 


    —Pero no tardes mucho ¿sí? 


    —Nena… ni siquiera quiero irme. No sin ti. 


    —Gracias por decirlo —sonrío, totalmente encantada por su aversión a marcharse sin mí. Mi corazón se hubiera roto de haberse alejado sin mirar atrás.  


    —No, gracias a ti por darme una segunda oportunidad. Te amo, Keira Bennett. Te amo rotunda, absoluta e indefinidamente. Estaba perdido, roto, devastado y sin amor antes de encontrarte, como dice nuestra canción. Pero ahora estás aquí, conmigo, amándome y demostrándome con tu perdón lo hermoso que es tu corazón. Y eso, dulzura, lo es todo para mí. 


    —No digas más o no seré capaz de dejarte ir —musito conmovida. Jamás había escuchado tanta dulzura de su parte. Con su discurso, ha logrado lo inimaginable, que lo adore más. 


    —Tienes razón, tengo que irme. Pero antes, tengo que hacer una cosa… — Junta sus labios sobre los míos y me besa como si nunca antes nuestras bocas hubieran coincidido, como si el amor que late en su corazón, de alguna forma, se condensara en sus labios. 


    ***


    Paso dos días más en Miami antes de volar a Brooklyn. Evelyn no perdió su pierna, pero se encuentra devastada por el fallecimiento de su prometido. Tenían planeado casarse en diciembre. Sebastian y yo hablamos a diario, casi siempre en las noches para mí y en las madrugadas para él, por eso de su problema para dormir más de cinco horas seguidas. Me preocupa. Se escucha cansado, pero no puedo hacer nada para ayudarlo desde aquí. 


    El lunes, visito a Jess en su apartamento para ponernos al día. Llegó anoche a la ciudad y estaba desesperada por verla. Me habla de los síntomas recurrentes por su embarazo y de lo quisquilloso que se ha vuelto Leandro con los cuidados. Ha limitado los encuentros sexuales por temor a lastimar al bebé y eso la tiene disgustada pues ha desarrollado un deseo insaciable de sexo, algo que no debería decirme, pero mi amiga no tiene filtro.  


    —¿Y qué contigo? ¿Robert ha merodeado por tu vida? —Me muerdo el labio con una sonrisa escondida que ella nota enseguida—. ¿El alemán? —intuye. 


    —Sí. 


    —¡Arg! ¿Por qué me dejaste hablar tanto? Suelta la sopa, Keira. 


    Lo hago. Le cuento de su aparición en la playa, de su propuesta y del viaje en yate. No entro en detalles en cuanto al sexo, pero establezco que hubo mucho. Mi amiga se nota muy entusiasta por todo el asunto, tanto que me contagia y termino riendo fuerte, como no lo había hecho en mucho tiempo. 


    —Mereces ser feliz, negra.


    —Espero que siga siéndolo después de saber la verdad —digo seria. 


    —Amén a eso, amiga —declama, uniendo las manos como si rezara—. Por cierto, ¿quieres salir por ahí a comer? Mi estómago ruge fuerte. ¿Lo has escuchado? 


    Es un cambio drástico de tema, pero ella es así, y no podré comprenderla nunca, solo amarla como la hermana que siento que es para mí. 


    —¡Uh, sí! Creo que estás formando un enorme y comelón bebé dentro de esa pancita. 


    —Ni me lo digas. Solo de pensar que herede el tamaño de Leandro me hace doler la pelvis. —La pobre pone un gesto de terror en su rostro que a mí me resulta hilarante y estallo en risas. 


    —¡Hablo en serio, negra! Creo que tendré que reconstruir mi vagina luego del parto. 


    —¡Ay, por Dios, Jess! ¡No seas exagerada! 


    —¡No lo soy! —grita, entornando los ojos. Guardo el resto de mis comentarios para no alterarla, más de lo que ya está, y le tomo la palabra de salir a comer. Espero que eso mejore su humor. 


    La salida a almorzar se convierte en tarde de tiendas y terminamos con bolsas de ropa de bebé en tonos pasteles, lencería fina para mí, y un obsequio para Sebastian. Debe tener miles de corbatas, pero ninguna que le haya regalado yo, y eso me emociona. 


    Al volver a mi apartamento, me sirvo una copa de vino y me recuesto en el sofá con los pies elevados sobre el descansabrazos. Tenía tiempo sin usar tacones altos y mis pies se están quejando fuerte por el maratón de compras al que me arrastró Jess. Termino la copa y me sirvo una segunda, disfrutando del delicioso placer de estar tumbada en la tranquilidad de mi mullido sofá, sin tener que preocuparme por fingir ser quien no soy con Robert. Todavía no comprendo cómo estuve seis meses con él sin amarlo. Los dos días con Sebastian me hicieron valorar lo poco que le estaba dando a mi relación con Robert, y lo fácil que me resultó estar con el alemán. Sus besos son intensos, abrasadores y poderosos. Amo a Sebastian como nunca quise a otro hombre. Y que el cielo me ampare si lo llego a perder, porque él ha estropeado mi vida para siempre. No podría estar en brazos de otro sin que se sienta incorrecto. 


    En algún momento de la noche, me quedo dormida y despierto sobresaltada por los golpes incesantes que le propinan a mi puerta. Parpadeo una y otra vez hasta adaptarme a la luz que entra a raudales por el ventanal y me levanto del sillón, completamente adolorida, por quedarme dormida en una posición incómoda. Con la visión estable, hago mi camino hacia la puerta y pregunto quién es antes de abrir. Quiero asegurarme de conocer a la persona que está atacando tan rudamente mi puerta antes de abrirla. 


    —Keira, soy yo. 


    —¿Robert? 


    —Sí. ¿Me dejarías entrar? 


    No respondo, solo quito el seguro y le abro. 


    —Cielo… —pronuncia con emoción y sorpresa, como si verme fuese algo celestial, privilegiado. Y de inmediato, intenta abrazarme. No se lo permito. No puede aparecerse aquí e intentar tocarme como si tuviera el derecho—. Lo siento, Keira. No quiero molestarte, pero entiende que te amo, que estoy desesperado por recuperarte. 


    —Robert, por favor, no insistas. Lo nuestro terminó. 


    —No para mí —replica con rudeza. Le lanzo una mirada retadora y él baja la guardia—. Escucha, cielo. Estuve hablando con un terapista de tu problema de lubricación y él piensa que… 


    —¿Que hiciste qué? ¿Estás loco? 


    —Keira, no lo tomes así. Solo estaba intentando resolverlo para que veas que me importa, que me estoy esforzando. —Su voz es un ruego desgarrador y vergonzoso. ¿No ve lo bajo que está cayendo? 


    —Lo siento, pero creo que es momento de que te vayas. No quiero decir nada que pueda herirte, por respeto a nuestro pasado. 


    —No, no me iré. Te voy a demostrar que puedo darte lo que necesitas. —Me agarra por las muñecas y me empuja contra la pared, a un costado de la puerta, manteniendo mis manos sobre mi cabeza y mis piernas sujetas entre las suyas. 


    —Suéltame, Robert. Me estás lastimando. —Le ruego mientras besa con rudeza mi cuello, el lugar que él sabe que es un punto sensible para mí—. No me hagas esto, por favor. ¡Ayúdenme! ¡Alguien ayúdeme! —grito desesperada, terriblemente asustada. No quiero convertirme en un número en la terrible estadística de mujeres abusadas. Y mucho menos que sea él precisamente quien me haga una. 


    En cuestión de segundos, alguien aleja a Robert de mí, lo lanza con furia al suelo y lo golpea en el rostro con insistencia, haciéndolo sangrar. 


    —¡Para, Sebastian! ¡Lo vas a matar! —suplico al ver lo mal que está dejando a Robert. Antes de propinarle otro certero golpe, se detiene y me mira desde su posición en el suelo, donde ha sometido a Robert con el peso de su cuerpo. Sus ojos destellan ira y su gesto taciturno acompaña el sentimiento.  


    —¿Estás bien? ¿Te lastimó? —niego con la cabeza. 


    —¿Q-qué haces aquí? —balbuceo. 


    —Acabo de llegar de Alemania. Quería sorprenderte. 


    —¡Gracias a Dios! —gimo, liberando las palabras con un sollozo ahogado. 


    —Tienes suerte de seguir respirando, pedazo de mierda. —Le gruñe con rencor y libera el puño que sujetaba la camiseta gris de mi atacante, dejándolo caer contra el suelo. Robert gime dolorido por la golpiza que le propinó Sebastian en mi defensa y lucha por ponerse en pie. Chorros de sangre salen de su nariz y forman un charco húmedo en su camiseta. 


    Atrapo un sollozo entre mis dedos y lloro de tristeza, rabia y decepción. No puedo creer que intentara hacerme daño de esa forma. Me niego a aceptarlo. 


    —Ya, nena. Todo estará bien —promete Sebastian, abrazándome. 


    En ese momento, Robert logra estabilizarse en una postura erguida y, mirándome de forma acusatoria y hostil, escupe una pregunta desdeñosa: 


    —¿Estás jodiendo con Decker? 


    —Eso no es tu maldito problema —contesta Sebastian, apretando los puños, preparado para propinarle más golpes a mi ex. Me paro delante de él y busco su mirada como un intento de menguar su ira. Sin importar lo enojada y dolida que esté con Robert, no puedo permitir que vuelva a pegarle. Todo podría terminar en una tragedia lamentable. 


    —Vete, Robert —demando sin apartar mi vista de Sebastian. Hay tanto enojo contenido en sus ojos que temo que si dejo de mirarlo, perderá la razón y lo golpeará hasta matarlo. 


    —¿Es él? ¡Sí! ¡Él es el jodido hombre del millón! —grita—. Soy un idiota. ¿Cómo no me di cuenta? Saliste llorando de esa habitación y él estaba desaparecido. ¿Por él me dejaste? ¿Preferiste al hombre que pagó por follarte? 


    —No, Sebastian. No vale la pena. —Lo empujo hacia atrás con todo lo que puedo cuando intenta arremeter en contra del idiota de Robert, pero él es demasiado grande y está muy enojado. Temo que no podré contenerlo más. 


    —Te doy diez segundos para que te largues de aquí, Robert. —Lo amenaza Sebastian. 


    —¿Y si no qué? —Lo enfrenta. 


    Sebastian gruñe. 


    —¡Vete de una maldita vez, Robert! —exijo con vehemencia. 


    —Da igual. Tú ya no vales la pena —sisea antes de marcharse, cerrando la puerta con un azote fuerte. 


    Tuve que envolverme en el cuerpo de Sebastian para que no fuera tras de él y terminara lo que había empezado. Y lo merecía, mierda que sí. Por muy herido que estuviera, Robert no tenía derecho a denigrarme ni a juzgarme. Y menos cuando él tampoco resultó ser el hombre que creía. 


    —¿Estás bien? —Me pregunta Sebastian más calmado, suavizando su gesto y su mirada. 


    —No lo sé —admito. Mi corazón duele tanto que no soy capaz de otorgarle una respuesta afirmativa. Sebastian me toma en sus brazos y me lleva a mi habitación, recostándome suavemente contra la cama. 


    —No sé qué hubiera pasado de no ser por ti. Él estaba poseído por la ira. Me duele mucho porque era el padre de Ángel, lo quería y lo respetaba, pero ahora… —Lágrimas abandonan mis ojos y se deslizan silenciosas por mis mejillas. Él las seca con besos tiernos y suaves, mirándome con una dulzura.


    —Te amo, nena. 


    —Nunca me dejes de amar, por favor. —Lo abrazo y lloro mi nostalgia en su pecho. Siento que algo en mi interior se rompió y necesito de su contención y cariño para soportarlo. 


    Cuando las lágrimas han dejado de salir, y mi corazón retoma sus latidos normales, Sebastian profiere mi nombre en un susurro melancólico y doloroso, y luego dice—: Perdóname por haber sido un maldito egoísta. Si te hice sentir menos alguna vez, si al ofrecerte ese dinero le puse un precio a tu cuerpo, quiero que sepas que nunca fue mi intención. Yo solo estaba desesperado por tu atención. Muy desesperado. 


    —Lo sé. 


    —No. Ahora lo sabes, antes pudiste dudar y no te culpo. Me comporté como un déspota sin corazón y tú mereces amor. Nada menos que eso. 


    —Te faltó añadir frío, petulante, controlador, misterioso y, a veces, hostil —enumero bromista. 


    —¿Algo más que añadir? —Eleva ambas cejas y me mira expectante. 


    —¡Uff! Mejor ni te digo. 


    —Bueno, no importa. Porque a partir de entonces, y mientras tenga vida, daré todo de mi parte para cada palabra negativa de esa lista se transforme en todo lo que alguna vez esperaste de un hombre.


    —Creo que lo has hecho muy bien hasta ahora. Sigue así y tal vez llegues a ser mi príncipe azul. —Sebastian libera una sonrisa extrañamente complacida, ignorando mi argumento, y luego me da un beso suave, dulce y cariñoso en los labios. 


    ***


    Abro los ojos y libero un gemido de terror. 


    Tuve que quedarme dormida en algún momento. Y, en medio de mi somnolencia, reviví los últimos acontecimientos, provocando que mi corazón palpitara fuerte y me obligara a despertar. 


    —Tranquila, dulzura. Estoy aquí —susurra Sebastian, acariciando mi hombro. Me acurruco contra su cuerpo y me dejo envolver por sus brazos. Se siente cálido y seguro. Él es mi refugio. 


    —Tengo hambre. 


    —¿Quieres pedir algo o salir a comer? 


    —Comida Tai. El número está en la puerta del refrigerador. 


    —Bien, puedo con eso. —Me da un beso en la cabeza y se levanta de la cama. Lo sigo con la mirada y noto que camina lento cuando pasa por el lugar desnudo contra la pared, donde estaba la cuna de Ángel. Mi estómago crea un nudo apretado en mi interior que me hace estremecer ante el recuerdo, pero logro ocultar mi emoción detrás de una sonrisa para no preocuparlo. Es lo menos que quiero después de todo el lío con mi ex. 


    Comemos en el sofá de la sala cuando llega la comida. Sebastian se ve relajado, sus pies están descalzos y viste de forma casual con jeans y una camiseta en tono celeste claro. Todavía se me hace un poco extraño no verlo en sus trajes a la medida. Lo que me recuerda el obsequio. 


    —Te compré algo ayer cuando salí con Jess. —Me levanto del sofá y alcanzo la bolsa donde guardé la corbata. Saco la cajita que la contiene y se la entrego en las manos—. Es solo un detalle. 


    —Todo lo que venga de ti será como un tesoro. —Miro a la expectativa mientras abre el empaque y saca la corbata Hugo Boss de seda negra, con franjas verticales grises y blancas—. Gracias, nena. Acaba de convertirse en mi corbata favorita. —Me besa los labios dulcemente y luego dobla con cuidado mi obsequio y lo pone de vuelta en la caja. 


    —Me sorprendió verte esta mañana. Pensé que no podrías venir hasta el sábado. 


    —Te extrañaba como un loco, Keira, y el sábado se sentía demasiado lejano. Y después de lo que pasó, sé que hice bien en adelantar mi viaje —dice serio—. Deberías denunciar a Robert y pedir una orden de alejamiento. 


    —No, no creo que vuelva a buscarme a partir de hoy. Tú mismo lo escuchaste, dijo que… no valgo la pena. 


    —¡Maldito! —reniega con los puños apretados. Aparto la mirada, avergonzada. No quería que esto pasara. Esperaba que nuestra relación no llegara a oídos de Robert, y mucho menos, creara tensión entre nosotros—. Lo siento, dulzura. Solo me preocupo por ti.


    —No quiero que lo hagas —musito con desgano. 


    —No hay forma en el mundo de que no me preocupe por ti, Keira. Y más ahora. Entiendo que no quieras denunciarlo, y respetaré eso, pero necesito saber que estarás a salvo cuando no esté contigo. De momento, Dimitri se encuentra fuera del edificio. Lo llamé mientras dormías. 


    —¿Y seguiremos así, tú en Alemania y yo aquí? —Mi pregunta lo llena de tensión, confirmando mis sospechas. Me levanto del sofá y recojo las cajas vacías de comida para botarlas en un contenedor. Él me sigue y masajea mis hombros con sus dedos. 


    —Keira, no saques conclusiones apresuradas. Tenemos mucho que resolver antes de decidir cualquier cosa. 


    —Es que no puedo seguir sin saber lo que pasa. Necesito que me digas de una vez por todas qué ocultas. —Lo enfrento y pierdo el aliento al ver su mirada oscura y torturada—. Ya no me llevarás a Alemania ¿cierto? 


    Traga un nudo grueso a través de su garganta y baja la mirada antes de contestar: 


    —Eso no depende de mí, sino de ti. 


    —No comprendo.  


    —Lo hablé con mi psicólogo y piensa que debo decírtelo aquí antes de llevarte a Alemania. Dice que… —titubea—, necesitas a alguien cercano que pueda darte apoyo. 


    —¿Apoyo? ¿Por qué? ¿Tan oscuro es tu pasado? —Me aparto, no pudiendo mantener la cercanía y el contacto de sus manos. 


    —No oscuro, doloroso y conflictivo. Y no es mi pasado, sigue formando parte de mi presente y siempre lo hará. 


    —Todo es tan confuso —murmuro, negando con la cabeza. 


    —Keira… —Se acerca. Doy un paso atrás. 


    —Dímelo. Te aseguro que podré soportarlo. Ya viví lo más doloroso de mi vida. No creo que tu verdad sea más dura que eso. 


    —Te lo diré, pero debes prometerme que me dejarás hablar hasta el final. —La súplica destella en su mirada y en su voz. No sé qué decir. Hacer una promesa de ese tipo puede ser contraproducente. ¿Y si es demasiado? ¿Y si me arrepiento de insistir en la verdad?—. De otra forma, no podrás comprenderlo. 


    —Tengo miedo —confieso. 


    —¿Crees que yo no? Estoy jodidamente asustado, Keira. La idea de perderte me hace doler el pecho de la misma forma que lo hace seguir guardando el secreto. 


    Una profunda exhalación escapa de su boca mientras pasea sus dedos por sus cabellos con nerviosismo. Se ve confuso y alterado, como jamás lo vi. La lucha interna se vuelve visible ante mis ojos y me penetra el alma. ¿Quiero saber lo que lo atormenta? ¿Estaré preparada para enfrentar la verdad? Creo que no, pero tampoco estaba lista para perder a Ángel, y sigo en pie. 


    Abro una alacena y saco la botella de whisky que guardó Robert dentro. Alcanzo un vaso y lo lleno hasta la mitad con el líquido ámbar y se lo tiendo a Sebastian. Lo toma, me mira condescendiente, y luego le da un trago profundo hasta dejarlo limpio. 


    —¿Más? —pregunto, sosteniendo la botella en mis manos. 


    —No, estoy bien así. —Pone el vaso en la encimera y se acerca a mí hasta apretar mis caderas con sus manos, pegándome a él—. Necesito hacerte el amor antes de dejar todo sobre la mesa. ¿Puedo?  


    —Sí. —Mi respuesta se escapa entre mis labios con un diminuto jadeo. 


    Envuelvo las piernas en torno a él y me recuesto a su pecho mientras me lleva a la habitación. Una vez que me tumba en la cama, me desnuda entre besos suaves y caricias, disfrutando de mi piel como si fuera la primera y la última vez. 


    —Es mi turno —anuncio cuando mi necesidad de sentirlo en igualdad de condiciones apremia. Le quito la camiseta y beso sus pectorales, su pecho, su ombligo, hasta llegar a la pretina de sus jeans. Él se levanta de la cama y me ayuda con eso, deslizando la tela de mezclilla por sus fuertes y torneados muslos. Me relamo los labios al ver su duro y grueso pene apuntando hacia mí y produzco en mi mente lo fácil que sería deslizar mis manos en su eje y mi boca en su capullo, pero quiero que él decida lo que va a pasar a continuación. 


    —Separa las piernas y tócate para mí. Déjame verte —pide con la voz ronca. Obedezco sin titubear y alcanzo la piel sensible de mi sexo con mis dedos—. ¿Estás húmeda, nena?


    —¡Umm…! —gimo, sumergida en el placer de tocarme mientras él me mira con lujuria. 


    Su voz comanda mis siguientes acciones. Me dice qué hacer y cómo, llevándome a descubrir una nueva forma de excitación y completo deleite. No mucho después, me corro con fuerza en su presencia y luego caigo contra el colchón. Mi cuerpo reposa laxo mientras me recupero del orgasmo que tensó cada parte de mí, arrebatándome hasta el oxígeno y la capacidad de moverme. No quiero saber cómo sabe Sebastian tantas cosas ni quién le enseñó a guiar a una mujer de esta forma. Temo que hurgar en ese asunto me haga odiar lo que acaba de pasar y fue demasiado bueno para arriesgarme. 


    —Mi turno —dice con voz grave. 


    Su cuerpo se cierne sobre el mío y sus labios encuentran mi boca, lamiendo y rozando el interior con ansiedad, al tiempo que su dura punta toca mi hinchado clítoris, incitándome. 


    Vuelvo a la acción y palpo su tórax de arriba abajo, deslizando mis manos hacia su zona lumbar. Lo envuelvo con mis piernas y me contoneo debajo de él, aumentando la fricción.  


    —¿Ansiosa, señorita Bennett? —ronronea juguetón. 


    —Sí. Lléname, Decker. —Quiero sentirlo en mi interior con una necesidad inexplicable y agónica. Él es como esa droga peligrosa que se inyecta en las venas y recorre el torrente sanguíneo, esparciendo un delicioso hormigueo en cada extremo del cuerpo. Adictivo, apasionante y placentero, así es ser amada por Sebastian Decker—. ¡Umm, así! —canturreo cuando me penetra duro y profundo. Pronto, establecemos un vaivén compulsivo y apasionado que nos lleva a un sinfín de jadeos –y gruñidos, en su caso–. En todo momento, me mira a los ojos, logrando un tipo de intimidad que jamás experimenté con nadie más. 


    —Te sientes tan bien. Me aprietas tan duro, nena. 


    ¡Ah! Ese lenguaje lascivo duplica mi libido y me inserta en el núcleo de la perdición, donde todo se centra en sentir y nada más. 


    —Eso fue… ¿estás tratando de marcar un record? —bromeo.


    —¿Comparado con quién? —gruñe. 


    —¡Uh! Estás irritable. —Me burlo. Sigo un poco eufórica por lo que mi delicioso alemán me hizo sentir, por eso bromeo—. Tranquilo, gruñón, que no hay punto de comparación digno de ti. —Suavizo su cabello con mis dedos y le doy un beso en el inicio de sus labios antes de dejarlo solo en la cama. 


    —¿A dónde vas?


    —Ducha. ¿Te apetece? —Lo miro por encima de mi hombro—. ¡Oh!, parece que sí —asevero cuando se levanta de un solo salto de la cama. 


    Mi ducha no es la adecuada para dos personas, y más por el tamaño de Sebastian, pero nos las arreglamos para juguetear con la esponja y el gel de baño. Él toma el primer turno, limpiándome lentamente, sin olvidar ningún lugar. Luego me da un delicioso masaje en mi cuero cabelludo con las yemas a medida que una espesa espuma se forma en mi cabello por el shampoo. La sensación es casi orgásmica. Tomo la esponja, cuando estoy segura de que cubrió todo mi cuerpo, y me encargo de él. Sus músculos relucen con la humedad, invitándome a hacerle un baño de lengua como una gata. Sacudo aquel pensamiento y lleno la esponja de gel de baño, mojándola un poco para que forme espuma. Inicio por sus hombros, esculpiéndolos como una gran obra de arte, y marco un trayecto descendente y pausado, para mi deleite. 


    —De eso me encargo yo, dulzura —advierte cuando llego a su pene. 


    —Eso es trampa. —Hago un mohín antes de continuar. Sus muslos están salpicados por vellos que se arremolinan con el roce. Le pido que se gire y asciendo por sus pantorrillas, muslos, glúteos... ¡Glúteos!  


    —Traviesa —dice cuando le doy una mordida. No pude resistirme. 


    Pronto llego a su espalda, que se ensancha al norte, y la enjabono con esmero y mimo hasta cubrirla toda. De su cabello no puedo encargarme, él es muy alto y necesitaría una escalera o un banquillo para alcanzarlo. Además, mi shampoo huele a frutas y prefiero que mantenga su esencia. 


    Al salir de la ducha, nos vestimos en silencio, cruzando apenas algunas miradas. Ambos sabemos que el momento de hablar ha llegado y ninguno parece entusiasmado por hacerlo. Sin embargo, tiene que pasar. Nunca tendremos más que esto si no conozco su historia, aquello que lo abstuvo durante tanto tiempo. Opté por un vestido color rosa, de falda corta con abertura en “A”, tiras gruesas que se cruzan en la espalda y escote corazón a nivel del busto, y dejé mis pies descalzos. Sebastian, en cambio, está vestido de pies a cabeza, listo para irse si lo echo a patadas. Al menos, eso me hace pensar.


    Me siento en el sillón con las piernas cruzadas. Él, erguido en el sofá con las manos apoyadas en dos puños sobre sus rodillas. Todo en su gesto, mirada y postura, grita tensión, empeorando mi ansiedad. Estoy por decirle que lo olvide, que no hace falta que me diga nada, pero a la vez quiero que los secretos queden en el pasado. 


    —Sé que esto va a sonar mal, y será un motivo para que me empujes lejos de tu vida, pero no hay otra forma de decirlo… —Lo miro atenta, escuchando el zumbido de mi corazón en mis oídos por sus fuertes pálpitos, odiando que mi estómago se sienta enfermo y que mis manos tiemblen, mientras espero que la bomba estalle en mi cara—. Estoy casado. 


    ¿Casado? 


    ¡Casado! 


    Dolor y confusión invaden mi corazón, pero no soy capaz de explotar en gritos y reclamos como está sucediendo en mi cerebro. ¡Es que soy idiota! Debí saberlo. Alguien como él, y a su edad, no podía ser un lobo solitario. Pero debe tener una explicación ¿para qué me quería llevar a Hamburgo? No creo que para presentarme a su esposa. ¡Eso sería el colmo de la desfachatez!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo once


    Sebastian


    Alemania, Febrero de 2012


    CINCO años antes


    Salgo de la sala de conferencias, donde mantuve una reunión con los empleados de Decker Enterprise Inc., y camino hacia mi oficina. Louisa –mi secretaria– me sigue detrás, haciendo un sonido perturbador con sus tacones con cada paso que da contra el piso de mármol. Tal vez no me molestara tanto si no tuviera un dolor de cabeza de mierda. 


    Me detengo, logrando que su menudo cuerpo choque contra mi espalda, y me giro para enfrentarla. 


    —Lo siento, señor —dice apenada. 


    —Necesito un par de aspirinas y agua. ¿Puedes conseguir eso? 


    —Sí, e-enseguida —contesta entre balbuceos antes de dar la vuelta y seguir martillando el suelo con sus jodidos zapatos. 


    No sé qué le pasa a Louisa esta mañana, se ve ansiosa y nerviosa. Por lo general, es muy centrada e inmutable. Tendré que considerar su puesto de seguir así. No puedo lidiar con sus conflictos cuando en casa tengo mis propias preocupaciones. Es eso lo que me tiene tenso e irritable, mis problemas con Claudia. Desde hace un tiempo, se comporta de una forma fría y estoica, se ha aislado de sus amistades y no sonríe como antes. También discute por la más mínima cosa y me cela hasta con América, la esposa de mi hermano. Todo inició con el nacimiento de Savannah, nuestra segunda hija, quien cumplió dos años hace poco, y comienzo a pensar que necesitamos ayuda profesional para tratar de encontrar una solución a su actitud beligerante. Concentrarme en la empresa es cada vez más difícil, mi mente trabaja sobre tiempo, tratando de entender qué cambió en los últimos años y porqué soy capaz de contar con mis manos las veces que me ha dejado hacerle el amor en casi un año, cuando antes la cifra superaba todos mis jodidos dedos, los de ella, y hasta más. 


    Me siento en la silla ubicada frente al escritorio de mi oficina y reclino la cabeza hacia atrás, agobiado por el maldito dolor que late en mis sienes. Si sigo así, tendré que irme a casa y aplazar para después los compromisos que enumeró Louisa cuando llegué a la empresa esta mañana.  


    Me aflojo la corbata y camino de mala gana hasta el mini bar al fondo de la oficina. Me sirvo medio vaso de bourbon y vuelvo a mi lugar. Giro el vaso entre mis dedos, dudando de si deba tomarlo o no. Ahogar mis mierdas en alcohol no parece correcto y tal vez termine con más dolor que ahora. 


    Louisa entra a la oficina sin tocar y repica sus jodidos tacones contra el suelo mientras se acerca con el agua y las aspirinas. Le doy las gracias, lanzo las dos pastillas al fondo de mi garganta y las paso con el trago de alcohol que serví minutos antes. 


    —Puedes irte —gruño. Y camina de puntillas… estoy por decirle, pero no es su culpa que tenga un genio de mil demonios. 


    Contengo la respiración con el inicio del martilleo de retorno y libero el aire cuando la puerta se cierra. Ahora mismo, odio con el alma al creador de los tacones. A decir verdad, estoy odiando muchas cosas últimamente. 


    Voy por mi segundo bourbon al mini bar cuando escucho la tonadilla de casa en mi teléfono móvil. Regreso al escritorio, alcanzo el aparato y respondo con un saludo amable, pensando que es Claudia. 


    —Pa-papi —pronuncia la voz llorosa de Serena—, Savannah está… está… —solloza. 


    —Tranquila, mi amor. ¿Puedes decirme qué pasa? —pregunto preocupado. Algo está mal. ¡Muy mal! Mi hija no debería estar al teléfono llorando de esa forma. Mi angustia crece conforme pasan los minutos, pero no quiero presionar a Serena. 


    —Está flo-flotando… Está en la piscina. Ven a casa, papi. Ayuda a mi hermanita —implora entre gimoteos.  


    Mi corazón se detiene y el dolor de mi cabeza se duplica, bloqueando mi capacidad de razonar. ¿Cómo es posible que mi bebé esté en la piscina? ¿Dónde está Claudia? Tengo que decir algo que la tranquilice. No puedo entrar en pánico cuando mi hija mayor se encuentra tan angustiada.


    —Ya voy a casa, princesa. Déjame hablar con mamá. —Salgo corriendo de la oficina. Mis piernas, manos y corazón, se estremecen. Siento que en cualquier momento perderé el conocimiento y caeré contra el suelo. 


    —Mi mami no me escucha. Mi mami no puede salvarla. —Su llanto es cada vez más desolador y terrible. Me está destrozando. 


    —Serena, tengo que llamar por ayuda, volveré contigo en un momento. —Le hablo con la mayor calma posible, aunque por dentro estoy desecho. 


    —No tardes, p-papi —balbucea. La escena de mi bebé en la piscina, y de Serena llorando sin el consuelo de su mamá, me hace sentir enfermo. No lo entiendo ¿qué quiere decir que Claudia no la escucha? ¿Le habrá pasado algo a ella también?   


    —¡Maldita sea! —grito. 


    Marco el número de emergencia y le explico la situación a la operadora, una vez que responde. La mujer me hace cientos de preguntas que se me dificulta responder. ¿No entiende que es una maldita emergencia? Cuando termino de responder la encuesta, me dice que una unidad irá a casa. Termino la llamada sin decir gracias ni un carajo. Mi prioridad es Serena. 


    —¿Papi? 


    —Sí, mi amor. La ayuda va en camino. Estoy bajando en el ascensor para conducir a casa. ¿Dónde estás? 


    —En un rincón de la cocina. 


    —¿Dónde está mamá? 


    —Parada frente a mí. Le grito, le digo que ayude a Savannah, pero no se mueve. Estoy muy asustada, papi. —Lloro lágrimas de impotencia y de dolor. ¿Cómo puede estar pasando esto? ¿Por qué Claudia no hace nada por nuestra pequeña niña? 


    —¿Ves…? —tomo una respiración profunda—. ¿Ves a Savannah? 


    —Sí, sigue flotando en lo más profundo de la piscina, donde no puedo alcanzarla. Pero puedo intentarlo, papi. —Cierro los ojos y le cedo paso al nudo que aprieta mi garganta, antes de poder decir: 


    —No, mi amor. Quédate ahí. 


    Ya es muy tarde. Mi bebé está muerta. 


    ***


    Detengo mi auto frente a la casa, entre una ambulancia y una patrulla de la policía. Me bajo y corro al interior, gritando el nombre de Claudia y de Serena. Mi niña sale a mi encuentro y me abraza. La cargo y suavizo su espalda con mis manos, diciéndole que todo estará bien; aunque sé que no es cierto, que ya nada será como antes, pero es mi deber decirle que así será. 


    —¿Dónde está mamá? 


    —N-no sé. Creo que en la cocina —responde, hipando. Beso su cabeza y camino con ella de regreso a la sala. Un paramédico está de pie entre los sofás y la dejo con él, prometiéndole que volveré pronto—. Papi… —Sostiene mi dedo índice con su manita—, perdóname por no cuidarla. 


    Me arrodillo en el suelo y acuno su precioso rostro—: No es tu culpa, princesa. 


    —Es que… no sé qué pasó. ¿Y si dejé la puerta abierta? No puedo recordarlo, papi. —La abrazo fuerte y lloro en su cuello. Mi hija acaricia mis cabellos y me consuela como debería estar haciéndolo yo. 


    ¡Esto es un maldito infierno!


    —No es tu culpa, mi amor. No lo es —repito, tratando de convencerla de algo de lo que no estoy seguro—. Ahora vuelvo, princesa. Tengo que saber cómo está mamá. ¿De acuerdo? —asiente dos veces, secándose las lágrimas de las mejillas. Sus ojos color esmeralda me miran con nostalgia y tristeza, haciendo mi pena más profunda. 


    Dejo a Serena con el paramédico y corro a la cocina, quitándome el saco y la corbata en el camino. La ropa me estorba, respirar me pesa… Solo quiero volver atrás y encontrar la manera de evitar esta tragedia. 


    —Claudia, mi amor. —La abrazo al verla. Su cuerpo se siente débil a mi tacto, sus brazos están caídos a los costados y su mirada se mantiene enfocada en un punto perdido de la cocina—. Corazón ¿qué fue lo que pasó? —Sostengo su rostro hacia mí, intentando que salga de su trance. 


    —Lo siento, señor. Creo que su esposa se encuentra en estado de shock. La hemos examinado durante un rato y no reacciona al dolor ni a los estímulos visuales. 


    —Claudia, por favor. Regresa a mí. Serena te necesita. Yo te necesito —insisto, ignorando al paramédico. 


    Nada cambia. 


    —¿Su esposa toma algún medicamento recetado? 


    —No, no creo. 


    —Su hija dice que toma pastillas en las mañanas. ¿Cree que está mintiendo? —La ira se construye en mi interior cuando escucho su pregunta. 


    —Mi hija es menor de edad, no pueden interrogarla sin mi permiso —establezco. 


    —Solo tratamos de entender lo que pasó aquí, señor Decker. 


    Yo también quiero saber. Estoy tan confundido y angustiado que me cuesta respirar. Mi bebé está muerta, Claudia no reacciona, Serena está llorando y se culpa de lo que pasó. También está esa maldita cosa de las pastillas. ¿Qué estuvo tomando mi esposa en mi ausencia? ¿Provocó eso su descuido y que Savannah terminara…? 


    ¡Maldita sea!


    Mi pequeña bebé de cabello oscuro y ojos grises jamás volverá a abrazarme o a darme besos cálidos y dulces. No escucharé más su hermosa voz diciéndome papá, o sentiré sus manitas tocando mi rostro. ¿Y su risa cuando le hacía cosquillas en la panza? Nada. No tendré nada de ella porque murió en esa jodida piscina.    


    —Señor Decker, tenemos que llevar a su esposa al hospital. ¿Lo entiende? 


    —Sí, lo sé. —Beso su frente y vuelvo a abrazarla sin obtener nada de su parte. Sigue absorta y lejana, como si su alma hubiera abandonado su cuerpo y la dejó vacía—. ¿La sacaron del agua? —Mi voz se corta, el dolor es muy agudo y devastador. 


    —Sí, señor. Lamentamos su pérdida.  


    Me froto el rostro con las manos, inhalando y exhalando para intentar controlarme. Tengo que pensar en Claudia y en Serena. No puedo derrumbarme.


    —Gracias. —Uno de los paramédicos asiente y el otro dice que irá por una camilla para trasladar a mi esposa—. Claudia, te vamos a llevar al hospital. ¿Me escuchas, corazón? Todo estará bien, mi amor. —Aprieto su mano laxa y la beso. No se inmuta, sigue sumergida en ese jodido y doloroso trance que no la deja volver a mí, donde la necesito. 


    ***


    El pequeño cuerpo de Savannah yace ahora en una tumba fría y oscura. 


    Mi esposa está internada en un pabellón psiquiátrico, perdida en su mente, sin reconocerme, sin ser capaz de hablar o de mirarme. 


    Serena llora hasta dormirse y se despierta gritando el nombre de su hermanita. 


    Y yo estoy viviendo en el mismo infierno.  


    Claudia sufría de depresión y no lo sabía. Todo salió a la luz cuando fue ingresada al hospital con la verificación de su historial médico. ¿Cómo fui tan ciego? ¿Por qué nunca me dijo? Las cosas serían distintas de haberlo sabido. La habría apoyado, hubiera hecho hasta lo imposible por ayudarla, y quizás Savannah estuviera viva.  


    Lo que pasó ese día sigue siendo un misterio. Y la verdad no quiero pensar más en ello. Hacerlo me arrastra a un maldito abismo y necesito hacerme cargo de mi familia. Necesito ser la roca más grande y fuerte de este jodido mundo.


    Un mes después, nada ha cambiado con Claudia. Los especialistas dicen que se sumió a la locura, que el trauma de perder a Savannah alteró su mente y que quizás tome tiempo traerla de regreso. Nada es seguro. Puede que jamás lo haga. 


    La misma semana de la tragedia, nos mudamos a una nueva casa, lo más lejos que pude de aquel lugar. Aquí no hay piscina. Aquí mi hija no repite la terrible escena de su hermanita flotando en el agua ni la de su madre pálida y retraída en la cocina mientras le gritaba con desesperación por ayuda. Mamá vino con nosotros. Cuida de Serena mientras yo me ahogo entre el alcohol y el llanto. Sé que no debería, sé que mi hija me necesita, ¿pero cómo aliviar su pena, cuando no tengo una maldita idea de lo que debo hacer?


    ***


    Hoy llevé a Serena a un psicólogo. Mi hija contó lo que vivió aquel fatídico día y mi corazón se rompió en partes que no creí posibles. 


    “Estaba sentada en un rincón, llorando. Desde ahí, veía a mi mamá. Tenía los ojos abiertos, pero no podía verme. Solo estaba ahí parada, sin moverse ni hablar. No lo hizo desde la última vez que gritó el nombre de Savannah cuando la vio flotando en la piscina. 


    Tenía miedo, mi cuerpo temblaba y me costaba respirar. Quería que mamá me abrazara, pero no me escuchaba. No lo hizo cuando grité fuerte. No lo hizo cuando la golpeé con mis puños.


    No sé cuánto tiempo estuvo así, perdida en su mente, y me pregunté si en algún momento saldría de ese trance. Sí, parecía hipnotizada. Incapaz de consolar mi llanto. 


    ¿Quién abrió la puerta? 


    ¿Por qué Savannah salió sola a la piscina? 


    ¿Dónde estaba mamá? 


    ¿Dónde estaba yo? 


    No puedo recordarlo. ¿Por qué no puedo recordarlo? 


    ¿Y si fui yo? ¿Y si fue mi culpa? 


    Savannah tiene dos años. 


    No, Savannah tenía dos años. Era hermosa, con un cabello castaño y ojos grises, iguales a los de papá. Le gustaba comer muchas golosinas y jugar a las escondidas. ¿Estaba jugando conmigo cuando cayó al agua? 


    No puedo recordar. 


    Quiero recordar. 


    ¡Necesito recordar!  


    Desde ese día, decido que no beberé más hasta emborracharme. Serena me necesita, no tiene a nadie más. Perdió a su hermanita y a su mamá el mismo día y no puede perder también a su papá. Espero que un día Claudia regrese. Ruego por ello cada día. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo doce


    Sebastian


    Presente 


     


    Keira me mira a través de sus lágrimas. Ha llorado desde que comencé a narrar lo que pasó hace más de cuatro años y no sé si quiera escuchar el resto. No sé si pueda seguir hablando tampoco. El dolor corroe mi corazón y las imágenes se arremolinan en mi cabeza como una película de terror. Cerrar los ojos o salirse del cine no son opciones. Esto no es ficción. Es real. Malditamente real. 


    —¿Y tu esposa? —dice, mucho tiempo después. Su voz suena triste, apagada.   


    —Internada en el ala psiquiátrica de un hospital en Hamburgo. La llevé a casa por un tiempo, pero no funcionó. Serena estaba retrayéndose y temí que cayera en depresión junto con ella. No podía perder a mi hija también. 


    —¡Oh, Sebastian! Lo siento tanto. Tanto. —Llora con amargura en el sillón, abrazando sus rodillas contra su pecho. No resisto que siga sufriendo. No quiero que lo haga. Me levanto del sofá y la tomo entre mis brazos. Mi regazo ahora es su asiento y mis manos las caricias que la arrullan. 


    —Cuando vi a Ángel, todos mis miedos explotaron en mi corazón. Temía que… —Esto es tan duro de decir como el resto de la historia—. Pensé que terminarías como Claudia cuando él falleciera. Fui un cobarde, un egoísta que solo pensó en su propia tragedia, y te herí como jamás debí hacerlo. 


    —¿Por qué no lo dijiste? —Su cuerpo tiembla con el profundo suspiro que deriva de su llanto. Acaricio sus cabellos e inhalo ese olor frutal que siempre calma mi corazón. 


    —No estaba listo y tampoco contaba con enamorarme de ti —confieso—. Necesité de muchas charlas con mi psicólogo para aceptarlo y no sentirme culpable por ello. 


    —¿Culpable por qué? —Sus ojos oscuros brillan humedecidos por las lágrimas cuando formula la pregunta. Beso cada uno de sus párpados y la abrazo. Hay muchas cosas por admitir, muchas disculpas por pronunciar, y temo que sea demasiado para una noche. Pero ella está esperando, no va a ceder de aquí en adelante, y debo decirle la verdad. 


    —Sentía que la traicionaba a ella al desearte a ti. Fue una dura lucha y terminé rendido ante tu exótica belleza. Esa forma tan fiera de defender tu honor, tu voz sensual, la pureza en tu mirada…, todo eso me derribó y te convertiste en la protagonista de mis fantasías. Ansiaba volar a New York solo para verte. O, si tenía suerte, tocarte. Despertaste todos mis deseos, Keira. Así comenzó. 


    —¿Es decir que tú, antes de mí y después de Claudia, no tuviste sexo? 


    —No, no hubo nadie más. 


    —¿Y Vannesa? 


    —Un intento fallido, entre tantos. Había renunciado a seguir intentando y por eso te elegí. 


    —Porque no soy tu tipo —murmura. 


    —No lo eras, ahora eres todo lo que veo y quiero. 


    —¿Y si Claudia regresa? ¿Qué pasará conmigo? —Me tenso. Esa es una cosa que me ha torturado desde el día que mi polla se reavivó al ver su exuberante belleza abordando mi limusina—. Lo siento. No debí preguntar algo así. Es tu esposa. ¡Claro que la elegirás a ella! —Comienza a separarse de mí, pero no se lo permito. 


    —Quiero que vuelva en sí, espero cada día que eso suceda, pero no por mí, sino por Serena. Si me lo hubieras preguntado antes de saber que te amaba, mi respuesta hubiera sido otra, pero ahora que te tengo a ti, sé que no podría volver atrás. 


    —¿Por eso decías que te sentías atado?, ¿por eso te negabas a dejarme entrar en tu vida? ¿La esperabas a ella? 


    —Sí, pero ya no más. Sin embargo…


    —¿Qué? 


    —No puedo divorciarme de Claudia. Necesito mantener mis derechos de esposo mientras siga con vida, lo que significa que no puedo casarme contigo. —Mi corazón duele al ver la tristeza en sus ojos. ¡Soy un imbécil! Tengo que arreglarlo de alguna manera—. Pero quiero, dulzura. Anhelo que seas mía, sin importar lo que un papel pueda decir. ¿Te quedarás conmigo? —El miedo de escuchar un no conmociona mi alma. La amo, la necesito, la quiero conmigo cada maldito segundo del día... 


    —Sí quiero, pero no puedo. Lo que planteas es absurdo. Me pides que sea tuya cuando nunca tendré todo de ti. —Me aparta de nuevo y se levanta del sillón. La dejo ir. Sabía que esto podía pasar, era el riesgo que corría al decirle la verdad, pero no puedo hacer nada más. Claudia depende de mí, es mi responsabilidad y siempre será parte de mi vida. 


    —Lo siento, Keira, pero no puedo abandonarla.  


    —No te pido que lo hagas. ¡Jamás lo haría! 


    —¿Entonces? —Mi jodido corazón late tan fuerte que quisiera no tener uno y volver a ser el maldito hombre de piedra que se forjó en mi interior desde que perdí a Savannah y a Claudia. Podría vivir con eso, era más soportable que la idea de perder a alguien más. 


    —No sé, Sebastian. Me siento demasiado abrumada para decidir algo en este momento. 


    No me mira a los ojos, se mantiene de espaldas para ocultar las lágrimas que sé muy bien que está derramando por mi jodida culpa. ¿Por qué no me alejé cuando debí? Ella no merece sufrir por mí. Ha tenido suficiente con la muerte de su hijo para venir con mi egoísmo y romperle una vez más el corazón.  


    —Lo siento, nena. Nada de esto estaba en mis planes. Nunca pensé que amaría alguien después de ella, Claudia lo era todo para mí. Pero pasó. Te metiste en mi destrozado corazón y ahora…


    —¿Qué quieres de mí? —grita, enfrentándome con la mirada más triste que he visto en sus ojos—. ¿Me pides que sea tu amante? ¿Qué viva bajo la sombra de tu esposa? No puedo, Decker. No lo haré. 


    —No es así. Entiende que… 


    —¡Lo entiendo! Fui tu accidente, el error que no debió pasar, tu follada tarifada… —dice, dando manotazos al aire, llorando fuerte y con desesperación. 


    Me levanto del sofá y la abrazo. Pelea fuerte, lo hace con insistencia para tratar de zafarse de mí, pero mi voluntad es férrea. No la dejaré. No así. 


    —No eres mi error, eres mi salvación. En mi interior no había nada, estaba tan vacío y desolado como el desierto, y llegaste a mí como la lluvia fresca —susurro en su oído a la vez que acaricio su espalda. Su cuerpo tiembla contra el mío y sus sollozos lastiman mi corazón—. No llores más, nena. Por favor. 


    —No sé qué hacer, Sebastian. No sé cómo enfrentar esto. 


    —¿Quieres que me vaya? 


    —No, quisiera que te quedaras conmigo, que no existiera un motivo para que me dejes de nuevo.  


    —No lo hay. Podemos estar juntos, Keira. 


    —Tienes una esposa, una hija, una vida de la que nunca formaré parte... Debes volver con ellas. —Me aparta, se aleja. La estoy perdiendo. 


    —Perdí a mi esposa hace cuatro años, Keira. No me dejes tú también. 


    —N-no quiero d-dejarte —balbucea, secando sus lágrimas con dedos temblorosos. 


    Me acerco. 


    No se aleja. 


    Avanzo más y me detengo a pocos centímetros de tocarla. 


    —Entonces no lo hagas. —Espero, cada segundo contando por dos y alimentando mi ansiedad. 


    —¿Crees que funcione? ¿Volarás aquí cuando puedas, tendremos sexo y luego volverás a tu vida? 


    —No, quiero que vivas conmigo en Hamburgo. 


    —¿Qué? —De nuevo se aleja. Parece que estamos en un jodido juego de corre que te persigo—. No puedo vivir contigo. ¿Estás loco? 


    —¿Por qué no? 


    —Porque aquí está mi familia. 


    —Vendrás cuando quieras. 


    —Planeaba estudiar actuación de nuevo. 


    —Puedes estudiar actuación en Hamburgo. 


    —¡No hablo alemán!


    —No necesitas hacerlo. 


    —¿Tienes una respuesta para todo? —grita, pone sus manos en sus caderas y resopla con disgusto. Me provoca recostarla en mi regazo y darle un par de azotes en su redondo y hermoso trasero. Mierda, sería fácil subir su falda y hundirme en su sexo apretado. Mi polla ya se ha endurecido solo con recordar lo bien que se siente estar dentro de ella—. Deja de mirarme así, Decker —espeta.  


    —¿Cómo? 


    —Como si quisieras follarme. 


    —¿Y qué pasa si quiero? 


    —¡No! Estamos discutiendo algo importante que no se va a resolver con sexo. 


    Sonrío y le hago saber lo equivocada que está. Las guerras más grandes se ganan en la cama. 


    —Imagínalo, nena. Dormir entre mis brazos cada noche después de hacerte el amor con pasión, colmándote del mayor de los placeres. Despertar junto a mí cada mañana, feliz y satisfecha. —Acaricio sus suaves labios con mi pulgar y lo deslizo por su mandíbula—. Te amaría perpetuamente, Keira. 


    —¿Intentas sobornarme con sexo? —reclama, pero veo en sus ojos la lujuria. 


    —Haré lo que sea por ti, nena. Me doblaré en mis rodillas si es necesario. —Trato de inclinarme y ella no lo permite. 


    —Tengo una propuesta —musita.


    —Te escucho. 


    —Iré a Alemania por un mes. Si en ese tiempo, las cosas funcionan para nosotros, me quedaré contigo.   


    —¡Joder! Te daré todos los meses que quieras. —La tomo por la cintura y doy vueltas en el lugar con ella en mis brazos. Keira se ríe y chilla a la vez, pidiendo que pare. 


    —Me harás vomitar. —Me detengo. 


    —Va a funcionar, nena. Tiene que funcionar.


    —Sebastian… umm… No quiero ser aguafiestas, pero ¿has pensado en Serena? ¿Crees que… lo tomará bien?


    —¿Estás bromeando? Se muere por conocerte. 


    —¿Qué? ¿Tú… le hablaste de mí? 


    —Lo descubrió por sí sola. Cuando llegué a casa, luego de dejarte en Miami, me preguntó «¿estás enamorado?». No sé cómo lo supo, quizás fue mi cambio de actitud o algo en mi gesto, pero lo notó. Entonces le hablé de ti y le mostré una de las fotos que te tomé mientras dormías. —Keira abre los ojos, impresionada—. Es una buena foto, nena. Nada pornográfico —bromeo—. En fin, quiere conocerte. Solo necesito saber si tú también quieres. 


    —Debiste comenzar por ahí. Te habrías evitado todo eso de la seducción.  


    —Sí, tenía esa carta bajo la manga —sonrío—. ¿Entonces? 


    —Creo que tenemos un vuelo que tomar. 


    —¡Te quiero tanto! —Beso sus labios con un roce suave y luego la abrazo fuerte, determinado a sostenerla hasta convencerme de que es real, de que en verdad me ha perdonado y que se irá conmigo a casa. No quiero separarme de ella nunca más, y mucho menos desde que viví el infierno de verla entrar en mi casa de Los Hamptons con el imbécil de Robert, el mismo maldito que intentó herirla esta mañana. 


    Mi sangre se hiela al recordar que la tenía sometida contra la pared, dispuesto a tomarla a la fuerza. 


    —Me estás robando el aire. —Se queja entre risas. 


    La libero y le sugiero que vayamos a la habitación con una sola intención: preparar su equipaje. 


    ***


    En la mañana, después de que Keira se despidiera de su amiga Jess –quien amenazó con cortarme las pelotas si la hacía llorar–, abordamos mi jet privado para viajar a Hamburgo. 


    —¿Vino? —ofrezco, sosteniendo una botella de la mejor cosecha en mis manos. Mis ojos se enfocan en sus hermosos pechos dentro de esa blusa ajustada, y comienzo a salivar ansioso por probarlos. No me canso de verla. El cuerpo de Keira fue hecho para el sexo, es perfecto y divino. Si tuviera una idea de los perversos pensamientos que maquina mi mente cada vez que la miro, estaría escandalizada.   


    —Por favor. —Se muerde el labio con nerviosismo. 


    —¿Te da miedo volar? —pregunto, ignorando lo mucho que deseo liberar ese carnoso labio y tirar de él con mis dientes. 


    Sirvo una copa para ella y la pongo en sus manos. 


    —No, me da miedo conocer a tu familia. ¿Y si me odian? —inquiere con preocupación antes de darle un sorbo profundo al vino y dejar la copa vacía. 


    —Créeme, no lo harán. El más temible de los Decker murió hace un par de años. Pero si estás muy estresada, podría llevarte a la habitación para que te relajes un poco. —Se ríe.   


    —¿También usarás el sexo como distracción? 


    —¡Sí! Funciona para muchas cosas. 


    —Suena tentador, pero no, gracias. Anoche comenzó mi ciclo menstrual y no me gusta hacerlo así. 


    —Es una pena. —Acaricio el bulto de mi entrepierna y la ajusto para mayor comodidad. 


    No habrá nada de acción hoy, amigo. 


    —Pero hay algo que sí puedo hacer —sugiere con una mirada lasciva y penetrante. Mi pene reacciona endureciéndose hasta doler. 


    Me acomodo en el asiento, a un lado de ella, desabotono mis pantalones y bajo la cremallera, ansioso por obtener ese “algo”. Keira se levanta de su puesto y se arrodilla en el suelo, apoyando sus manos en mis muslos. La anticipación me hace liberar un gemido. Su boca en mi polla nunca decepciona. Enseguida, sus pequeñas y suaves manos liberan mi erección de la prisión de mi bóxer y se relame los labios mientras la mira con deseo. El dolor es casi agónico y la espera una tortura. 


    —Estás tan duro, Decker. 


    ¡Mierda! Mi apellido en su boca suena tan jodidamente sensual. 


    —Sí, nena. Tú me pones tan duro… —gruño. Su lengua lame la cresta de mi virilidad y la arremolina en el centro—. Así, süße.


    Hundo mis dedos en su cabello y tiro de ellos suavemente mientras su boca caliente trabaja en mi sexo. Me encanta, me hace perder la cabeza y pronunciar su nombre entre gemidos guturales que la llevan a bombear más profundo, hasta tocar el fondo de su garganta. 


    Su estimulación no cesa, alternando entre sus dedos, labios y lengua, hasta que mis pelotas se aprietan, anunciando el inicio de mi fin. 


    —Ven aquí. —Le pido cuando soy capaz de recobrar el aliento. Se levanta del piso y se recuesta en mi pecho—. Te amo. Te amo mucho.  


    —Debo asumir que te gustó —sonríe. 


    —¡Mierda, sí! Pero no lo digo por eso. 


    —Lo sé. 


    Sostener a Keira contra mi pecho, y que vaya conmigo a Hamburgo, es más de lo que esperaba lograr. Pensé que volvería solo a casa, con el corazón roto. Pero ella es noble, me ama, y está dispuesta a intentarlo, a pesar de la mierda que le arrojé encima hace más de un año, cuando me comporté como una miserable basura. No la merezco, de eso estoy seguro, pero soy demasiado egoísta para dejarla ir. Desde que la conocí, puso mi mundo patas arriba, me sacudió como un terremoto y destruyó las sólidas bases que había construido con los años para no amar a nadie más que a Claudia, sin importar que mi vida estuviera condenada a la soledad. No sé qué pasó, pudo ser su mirada dulce, o lo bien que se amoldaba mi mano a su suave piel; tal vez su altanería y testarudez al enfrentarme como una fiera, defendiendo su honor, pero me cautivó por completo, deshelando la fría coraza que envolvía mi corazón. 


    Y ese día, cuando se desnudó delante de mí para demostrar que nadie la iba a humillar, me dejó tan duro que acabé dos veces en mi mano, pronunciando su nombre. A partir de entonces, lo único que veía era esa imagen suya: las deliciosas curvas que delineaban sus caderas, sus pesados y armoniosos pechos con aquellas puntas morenas; su depilado y abultado coño, que ansié devorar hasta que gritara mi nombre, y ese trasero redondo y fibroso meciéndose al ritmo que marcaban sus piernas mientras se alejaba. Tenía que ser mía, la follaría y me sacaría la espina, pensé, pero estaba muy equivocado. Terminé más prendado de ella de lo que esperaba y se convirtió en una necesidad insaciable. 


    Volver a Alemania siempre me pesaba, no solo por dejarla, sino por la culpa. Seguía queriendo a Claudia y desear a otra mujer que no fuera ella se sentía como una traición. Así me sentí durante mucho tiempo, pero no podía dejar de procurar a Keira, e inventaba excusas para estar cerca de ella o escuchar su voz sensual a través de la línea telefónica. No fue hasta la noche que volé a New York para ir al teatro cuando supe que estaba enamorándome de Keira. Necesitaba más de su piel contra la mía, más de sus sonrisas y risas, más de sus ojos mirándome… Más de ella. Supe que ya no se trataba de mi polla palpitando dentro de mis pantalones, había otro órgano que se aceleraba solo con pensarla, escucharla, verla... ¡Verla! Eso me volvía loco y me hacía querer atarla a mi cama para que nunca se marchara. Era mi dulce debilidad y mi tormento… Lo sigue siendo. Es mía y lo será siempre. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo trece


    Keira


    La historia que me contó Sebastian fue tan devastadora como increíble. Perder a su hija y a su esposa el mismo día debió ser un duro golpe para él. Todavía le duele. Lo vi en sus ojos, lo escuché cuando su voz se quebraba. Y lo comprendo. Sé cuánto duele perder a un hijo; la ausencia te desgarra el alma y te hace querer morir a su lado. Es una pena que nadie debería experimentar. 


    Su confesión hizo que todo encajara. Entendí su comportamiento frío y distante, su negatividad a hablar de su pasado, sus ausencias y la razón por la que me dejó aquella noche. Todo engranó en su lugar. Quería abrazarlo de la misma forma que deseaba gritarle por haber callado tanto tiempo. Pudo decirme todo y evitar que pensara lo peor de él. Sin embargo, comprendo porqué lo hizo. El miedo te paraliza y te hace hacer cosas de las que luego te arrepientes. Y, algunas veces, no hay forma de remediarlas. Además ¿quién soy yo para juzgarlo? Como él, yo también he fallado, y más de una vez. Y, aunque me aterra emprender un viaje hacia lo desconocido, estoy dispuesta a intentarlo porque lo amo y quiero estar a su lado el tiempo que este sueño dure. 


    ***


    Llegamos a Hamburgo a las cuatro de la tarde. El traslado fue muy tranquilo y sin turbulencias, por suerte. Fue mi primer viaje largo en avión y la verdad estaba nerviosa, contrario a lo que le dije a Sebastian. Aunque sí, la idea de conocer a su familia, especialmente a su hija, me asusta más que un accidente de avión. Él puede decir misa, pero para ninguna niña debe ser fácil afrontar que su padre está rehaciendo su vida mientras su madre permanece recluida en un hospital psiquiátrico. ¡Claudia! Así se llama su esposa, la primera mujer que amó, a la que le pertenece. Un remolino de celos se desata en mi pecho al comprender que Sebastian jamás será mío por completo, que su vida está atada a ella para siempre. ¿Me equivoqué al venir con él? 


    Con aquel debate dándose en mi cabeza, y con el aturdidor dolor de la desesperanza latiendo en mi pecho, abandono el avión detrás de Sebastian y piso suelo alemán por primera vez en mi vida, esperando que no sea la única. Algo en mi interior me dice que el sueño está cerca de terminar. 


    —Bart, ella es Keira Bennett, mi novia —expresa con un gesto de emoción que no me es indiferente. ¡Acaba de decir que soy su novia! 


    —Mucho gusto, señorita Bennett. Bienvenida a Hamburgo —recita con amabilidad el hombre mayor –de cabello canoso, cuerpo menudo y engalanado con un traje negro– que se bajó del auto tipo sedan estacionado frente al avión. 


    —Gracias, Bart. El gusto es mío. —Le ofrezco una sonrisa sincera. Luego de las presentaciones, nos subimos al auto y Bart lo pone en marcha. 


    Los nervios siguen anidados en mi interior y me ponen en evidencia, llamando la atención de mi alemán. Aunque no, no es mío. Es de Claudia. 


    —Tranquila, nena. Te llevaré a un hotel esta noche y mañana iremos con Serena. Quiero hablar con ella, responder todas sus inquietudes, y así estar seguro de que está preparada para esto. 


    Me tenso. Cada músculo de mi cuerpo tornándose rígido y pesado. 


    —Pensé que habías dicho que quería conocerme. ¿Me engañaste para que viniera contigo? —digo en voz baja, tratando de que el chofer no escuche nuestra conversación. 


    —¿Crees que sería capaz de algo así? —frunce el ceño en señal de disgusto. O, quizás, decepcionado por mi acusación. 


    —No, creo que no —reflexiono apenada—. Pero… ¿y si cometí un error al venir contigo? —manifiesto mi inquietud. Sebastian niega con la cabeza y pasa sus dedos por sus cabellos, como siempre hace cuando está nervioso, y su rostro palidece. Lo estoy lastimando con mi inseguridad. Es que soy un incordio. Avanzo tres pasos y retrocedo dos. Pero es lógico, toda mi vida está cambiando a partir de esta decisión. No es una cosa pequeña mudarme con un hombre con el que no he compartido más de un mes completo. Solo hemos tenido encuentros intermitentes con escalas de meses… y hasta de un año entero. Me apresuré, debí caminar como tortuga y no correr como liebre. 


    —No hagas eso, Keira. Estás sobre analizando la situación y no es necesario. Serena lo entenderá, pero tengo que ir con cuidado. A su edad, su temperamento es un poco cambiante y prefiero saber si está bien antes de presentarte con ella. 


    —¿Y si no? —Me muerdo el dedo pulgar. 


    —Pensaré en algo —musita, apartando mi dedo de mi boca y depositando un suave beso en él—. No estés nerviosa, todo estará bien —promete y me arropa entre sus brazos. Me derrito sobre él y dejo de darle vueltas al asunto. Estoy en Hamburgo con el hombre que amo y tengo que disfrutarlo. 


    Sebastian usa el trayecto para hablarme de la ciudad y señala con el dedo cada cosa que describe. Sonrío por su entusiasmo y miro maravillada la variada arquitectura que posee Hamburgo. No es una metrópolis con altos rascacielos como Manhattan, pero eso no le resta notabilidad e importancia. Al contrario, la hace muy interesante. Según comenta él, Hamburgo posee uno de los puertos más importantes de Europa, y el mundo, y también se desarrolla la industria aeroespacial civil, con la presencia de la planta de embalaje de la empresa Airbus. 


    —¿Ves eso? —señala—, son canales navegables que confluyen con el río Elba y desembocan en el mar. Grandes barcos pueden transitar sin problema por allí, favoreciendo mi empresa de importación y exportación. 


    —¡Wow! Es como Venecia, pero en gran tamaño. 


    —Algo así —consiente, apretando mi mano. 


    Devoro cada tramo del camino con la mirada, ansiando recorrer las calles a pie para disfrutar de todo con más calma; y también para cumplir la promesa que le hice a Jess de enviarle fotos de la ciudad y sus alrededores. A la pobre casi le da un patatús cuando supo que atravesaría el charco y la dejaría “completamente sola”. ¡Ella siempre tan exagerada! No estará sola en absoluto, tiene a su esposo Leandro, pero a Jess le gusta dramatizar. 


    Después de varios minutos, el chofer detiene el auto delante de un hotel lujoso ubicado frente al Lago Alster, según mencionó mi sexy guía personal. Sebastian es el primero en abandonar el vehículo, aguardando por mí con una mano extendida para ayudarme a bajar. 


    —¿Estoy soñando? —Sostiene mi cintura entre sus fuertes manos y besa mi hombro desnudo. 


    —Somos dos entonces —susurro sonriente. 


    —Gracias, nena. Estoy tan feliz que quiero gritarlo para que todos sepan que eres mía. 


    —¿Como Tarzán? —Me burlo. 


    —¿Tú, Jane? —inquiere, siguiendo con el juego que inicié.  


    —Seré lo que tú quieras, Decker. —Muerdo mi labio inferior y Sebastian lo atrae con sus labios con un tirón suave. Me besa, sin importar el espectáculo que estamos dando en medio de la calle. 


    ¿Es eso legal aquí? 


    ¡Ah! Por mí que me pongan una multa. Valdrá la pena.  


    —No sé cómo haré para controlarme en esa habitación —musita con un jadeo ronco. 


    —¡Umm…! Pide dos entonces. 


    —¡Mierda, no! Esta noche duermo contigo —sonrío totalmente cautivada. Me gusta que se sienta de esa forma, que desee estar conmigo tanto como yo lo anhelo. 


    Colmados de felicidad, y aferrados a nuestras manos, entramos al lobby del hotel y transitamos un pequeño tramo hasta la recepción, donde Sebastian es atendido sin demora. 


    ¿Será un cliente recurrente?, me pregunto curiosa. 


    No te pongas paranoica, Keira. El hombre destila dinero –incluso usando jeans y camiseta– y es obvio que lo atiendan como a un rey. 


    Mientras tanto, escucho con atención la forma sensual y ronca que sale la voz de Sebastian al hablar en alemán. ¿Había dicho que me encanta su acento? Pues sí. ¡Me derrite! Voy a tener que hacerle saber eso cuando esté disponible de nuevo. Quiero que me diga muchas frases en alemán mientras me hace el amor. 


    Cuando obtiene la llave de la suite presidencial, el botones se encarga de nuestro equipaje y nos guía a la habitación. Mis dedos están entrelazados a los suyos y, sin saber porqué, tiemblan. Parezco tonta. No es mi primera vez a solas con él y tampoco soy una indefensa chiquilla que teme ser devorada por el lobo. 


    No, yo quiero que me coma entera.  


    —¿Nerviosa, señorita Bennett? —susurra con una sonrisa burlona mientras viajamos en el ascensor. 


    —¿Quiere jugar, señor Decker? —Elevo una ceja, retándolo.


    —Si el premio eres tú, sí. —Le da un tirón al lóbulo de mi oreja y luego lo suaviza con la punta de la lengua, haciéndome estremecer. Lo empujo lo suficiente para que deje de incitarme y niego con la cabeza. El botones está justo delante de nosotros y no pienso permitir que esto llegue más lejos. 


    Abandonamos el ascensor y seguimos al empleado del hotel hasta la puerta de la suite que ocuparemos. Sebastian introduce la llave en la ranura, abre la puerta y me invita a pasar. Mientras él se encarga de la propina del botones, paseo por la lujosa habitación decorada en tono blanco y gris. La cama es enorme y, frente a ella, se encuentra una gran pantalla de plasma. En una esquina, se encuentra un moderno juego de recibidor color blanco –con cojines blancos y negros– y una mesa de centro en la que reposa un jarrón de cristal con hermosas gerberas rosadas. Al fondo, un amplio ventanal permite filtrar la luz del sol a raudales, llenando de calidez la habitación. Me dejo llevar hasta ahí y descubro que la vista es sorprendente. El Lago Alster se extiende delante de mis ojos y reluce con el brillo del sol flotando en el agua, que aunque no es clara como la de las playas de Miami, me traslada a los días que me sentaba en una silla a ver caer el atardecer. 


    —¿Quieres tomar un baño? Puedo prepararte la tina con sales y espumas y servirte champán, o tal vez vino —propone, abrazándome por la espalda. Contoneo mi trasero contra su duro bulto y pregunto con voz sensual: 


    —¿Está intentando seducirme, señor Decker? 


    —¿Soy tan obvio?


    —Nada sutil. —Muevo una vez más mi trasero hacia atrás, incrementando su excitación—. Pero no ganará esta vez. 


    —¿No? ¿Eso crees? —Aparta mi cabello de mi espalda y besa mi nuca. Erizos se levantan en el punto que sus labios rozaron y el calor comienza a fluir en mis terminaciones nerviosas. 


    —Estoy segura —digo con voz firme, a pesar de su incitación—. Tienes que esperar dos días para volver a tenerme.


    —¿Y si te digo que soy un vampiro y me alimento de la sangre? —Me aparto casi dando un salto. 


    —¡No, qué asco! Espera los dos días o te castigo con más. —Cruzo los brazos. 


    —¿Y si soy yo quien te castiga? 


    —¡Ja! Eso no te lo crees ni tú mismo —ironizo. 


    —¡Joder! Te deseo tanto —pronuncia contra mis labios, sosteniendo mi rostro entre sus ásperas y cálidas manos. 


    —No necesitas decirlo —musito tan necesitada como él. Su erección chocando contra mi pelvis es prueba de ello. 


    —Eres cruel y despiadada, mujer. Una villana de las peores. —Me rio sonoramente al ver su gesto desdichado. Cualquiera pensaría que lo estoy privando del oxígeno que requiere para vivir. 


    —Y aún así me quieres. ¿No es eso retorcido? —En ese momento, mi teléfono comienza a sonar dentro de mi bolso de mano con el tono que escogí para Jess. Lo busco y respondo emocionada. En pocos minutos, le relato a mi amiga los pormenores de nuestro viaje, obviando por supuesto toda la parte sexual. Quisiera decirle lo nerviosa que estoy con respecto a conocer a Serena, pero Sebastian está cerca y no quiero que me escuche hablar de mis temores. La verdad, no sé qué esperar de la niña porque, como dijo él, a su edad sus emociones son muy impredecibles. ¿Y si me odia? ¿Y si lo pone a elegir entre ella y yo? Eso me asusta; sin duda sé a dónde se inclinará la balanza si eso pasa, y no lo podría culpar, Serena tiene el puesto uno en su vida y siempre será así. 


    —Quiero llevarte a cenar a mi restaurant favorito de la ciudad —susurra abrazándome por la espalda una vez que termino mi llamada con Jess. 


    —¿Qué tan lujoso es? 


    —Mucho, pero puedes usar lo que quieras. 


    —¿Seguro? 


    —Sí, yo iré así mismo. —Me giro para darle un vistazo, a pesar de que sé exactamente cómo luce, y luego digo:  


    —Te ves muy caliente usando jeans y esa camiseta ajustada, pero yo no puedo salir con esto puesto. —Visto pantalones deportivos, un top y un par de Nike, un atuendo demasiado casual para un lugar tan elegante—. Necesito ducharme, maquillarme y obtener un cambio de ropa antes de salir. 


    —Para mí, estás perfecta justo así. 


    ¡Claro que diría eso! Pero no, me niego absolutamente a salir así. 


    —Dame una hora y estaré lista. 


    ***


    Al final, la hora se transformó en dos, pero él me esperó pacientemente mientras hacía algunas llamadas, sentado en un sillón del recibidor de la habitación. Elegí un atuendo similar al suyo: jeans, una blusa blanca ajustada sin tirantes y botines marrones. Me recogí el cabello en una cola alta y me maquillé de forma sutil, nada extravagante. Sebastian apreció mi elección con un beso extendido y un apretón de nalgas que me dejó excitada. Hasta tuve que volver a maquillar mis labios a causa de su desenfrenada pasión. 


    —¿Lista? —pregunta con una expresión divertida. 


    —Lo estaba hace cinco minutos, pero lo arruinaste. 


    —Y no me arrepiento —dice con un sexy guiño y toma mi mano para guiarme a la salida. Caminamos juntos por el pasillo hasta el ascensor e ingresamos en él cuando las puertas se abren. En el interior, hay al menos cinco personas más y viajan con nosotros hasta la planta baja. Salimos del hotel y nos reunimos con Dimitri en el andén, y lo saludo con más entusiasmo del que pretendía, abrazándolo. Y es que sí, eché de menos al grandullón gruñón. 


    —¡Wow! Eso es ardiente, Decker —expreso con emoción cuando enfunda sus brazos en una chaqueta de cuero que le entregó Dimitri y se sube a horcajadas sobre una motocicleta. Se ve tan atractivo que quiero llevarlo de vuelta a la habitación y dejar que haga conmigo todo lo que le plazca. 


    —También hay una de estas para ti —dice con una sonrisa de un millón de dólares, así, con todos sus perfectos dientes, y de inmediato recibo de parte de Dimitri una chaqueta a juego con la de Sebastian. Me la pongo enseguida, sonriendo, demasiado contenta para disimular cuánto me gustó que tuviera ese detalle conmigo. Eso dice mucho de lo que siente por mí. Es tan dulce que me lo quiero comer entero. 


    Una vez que mi chaqueta está en su lugar, Sebastian me entrega un casco de seguridad y me lo coloco sin problemas. No es la primera vez que viajaré en moto con un hombre, aunque aquella nefasta experiencia no tiene comparación con lo que sucederá ahora. Fue hace muchos años, antes de conocer a Robert. El tipo era un cliente recurrente del bar, se llamaba Arturo, si bien recuerdo, y me ofreció un aventón a mi casa. Bueno, esa fue la excusa. Su verdadera intención era obtener una follada rápida en un motel de mala muerte, pero terminó con una patada en la ingle. No lo vi más desde ese día. 


    —¡Eh!, ¿a dónde fuiste? —pregunta mi ardiente alemán motorizado. 


    —Solo recordaba la última vez que subí a un vehículo de dos ruedas. 


    —¿Con él? —pregunta serio. 


    —No, fue mucho antes, pero no quiero hablar de eso. —Sebastian asiente, aunque su mirada denota preocupación. Quizás mis propios ojos le han dicho lo que mi boca no está preparada para admitir. Él no sabe lo duro que tuve que luchar por salir adelante cuando me fui de casa, y todo lo que perdí en el proceso. Pero, a decir verdad, no quiero compartirlo—. Vamos, mi estómago grita por comida. —Dibujo una sonrisa falsa en mi rostro y me subo a la moto, detrás de él. 


    —Sujétate fuerte, no quiero que te caigas. —Sus manos atrapan las mías y las pone en su duro abdomen.


    —Si insistes. —Lo aprieto fuerte y descanso mi cuerpo contra su espalda, lista para recorrer las calles de Hamburgo con el hombre que amo. Segundos después, Sebastian hace rugir el motor y nos ponemos en marcha. 


    Es de noche, la temperatura ha descendido varios grados, y la brisa sopla fuerte contra nosotros mientras transitamos por la ciudad. Estaría temblando de frío de no ser por la chaqueta que me obsequió Sebastian. Eso trae a mi memoria las quisquillosas demandas que me impuso cuando se comportaba como un tirano. ¿A qué se debía tanto control? ¿Estaba tratando de convertirme en alguna versión de Claudia? La idea me crispa la piel y me hace estremecer con fuerza. Espero que él no lo haya notado, y menos que pregunte a qué se debió. No quiero admitir la verdad. Me llenaría de vergüenza. 


    Alejo los pensamientos que tratan de arrastrarme a un lugar oscuro y me centro en el paseo y en la compañía. Un mes atrás, jamás hubiera imaginado que estaría rodeando el torso de Sebastian mientras viajábamos en una moto a través de las calles de Hamburgo. Mucho menos que me mudaría con él y con su hija adolescente. Bueno, todavía no estoy segura si va a pasar o no. Tomamos una decisión demasiado drástica en lugar de esperar un tiempo para considerar todo desde afuera. 


    ¡Ahisss! De nuevo estoy vagando en pensamientos negativos. ¡Tengo que dejar de hacer eso!


    El recorrido termina unos diez minutos después, cuando Sebastian detiene la moto frente al restaurant Fiori, según anuncia el letrero sobre la marquesina. Me bajo, apoyándome en sus hombros, y luego lo hace él. Detrás de nosotros, se estaciona una camioneta negra conducida por Dimitri. Dejamos los cascos sobre el asiento y avanzamos por la acera hacia el restaurant, tomados de la mano. 


    —Por aquí —indica Sebastian. 


    Sin soltar mi mano, me guía por un callejón poco iluminado y se detiene frente a una puerta blanca. Con dos toques de sus nudillos contra el metal, esta se abre. 


    —¡Bastian! —Lo saluda con emoción un hombre que viste una filipina[8] blanca con botones, un mandil del mismo color colgando de su cintura y pantalones del mismo tono blanco e impoluto. Su mirada es cálida, tiene ojos marrones claros, cejas pobladas y una nariz aguileña, ligeramente torcida en la punta. 


    —Flavio, ella es Keira Bennet, mi novia. 


    ¡Novia! ¡Ay, adoro cuando me presenta así! 


    El rubor calienta mis mejillas de la emoción y hasta se me escapa una risita histérica. 


    —¡Oh! Es un gusto conocerla, singorina[9] Keira. —Me estrecha la mano con un fuerte apretón y sonríe, sinceridad destellando en su mirada. 


    —Lo mismo digo, señor Flavio. 


    —Solo Flavio, estamos en confianza, singorina —dice con voz cantarina y con un marcado acento italiano. El señor es muy amable y atento y nos cede el paso al interior de una amplia y pulcra cocina. Me parece extraño que se encuentre tan solitaria, pero guardo mi inquietud para mí. Sospecho que pronto sabré a qué se debe todo esto—. Te dejo en tu casa, Bastian —anuncia Flavio no mucho después de dejarnos entrar a su cocina. Se quita el mandil y se lo entrega al alemán. Después, se despide de mí con un beso en mi mejilla y sale por la misma puerta por la que ingresamos. 


    —¿Por qué se va? 


    —No los necesitamos, vamos a cocinar nuestra propia comida. 


    —¿Qué? —me rio—. ¿Quieres morir de indigestión? Pero si a mí hasta el agua se me quema. 


    —Bueno, serás mi ayudante. Yo haré el resto. 


    —Eso suena mejor —digo aliviada—. Entonces ¿qué prepararemos? 


    —Lasaña —sonríe. 


    Es hermoso ver ese gesto en su cara y he notado que lo hace con más frecuencia. ¿Se debe a mí? ¿En verdad soy su salvación, como dijo ayer? Plantearme esas preguntas me lleva de regreso al momento en el que escuché su dolorosa confesión y provoca que mi estómago duela. 


    —Nena, ¿estás bien? —Acaricia mi mentón. 


    —Sí, sí —digo nerviosa. 


    —No mientas, Keira. Tus ojos se ven apagados y tristes. ¿Quieres que volvamos al hotel? 


    —No, quiero estar aquí. Vamos, preparemos esa lasaña que mi estómago comienza a alimentarse de mis otros órganos —bromeo. Él me escruta con la mirada como si intentara leer mi mente a través de mis ojos. Doy un paso al frente y acaricio su pelo antes de darle un beso suave en los labios—. Estoy bien, amor. Solo estaba recordando lo que ha sido tu vida en los últimos años y lo mucho que me gusta verte sonreír. 


    —Eso te lo debo a ti, süße. —Suaviza mi espalda baja, rozando mi piel descubierta con sus dedos, demoliendo toda mi fuerza de voluntad. Ante su toque, me derrito como mantequilla sobre pan caliente. 


    —¿En serio? —pregunto dudosa. 


    —Sí, me regresaste a la vida. 


    —¿Quién iba a decir que detrás del hombre de hielo había tanta dulzura?


    —Necesité de una fuerza demoledora como tú para deshelarme. 


    —Entonces soy tu calentamiento global —bromeo. 


    —No, eres el centro de la tierra, mantienes mi mundo orbitando. —Lo dice serio, pero es tan dulce. Deslizo mi dedo por las líneas de expresión que se marcan en su frente e inclino su cabeza hacia mí para dejar ahí un beso. Se relaja. 


    —Así está mejor —musito enternecida. 


    Después de eso, nos ponemos manos a la obra. La cocina del Fiori es espectacular. Las hornillas están en el centro de un amplio espacio, sobre una gran pieza de mármol. Los artefactos eléctricos son de los más modernos, elegantes y muy limpios, todos de metal cromado. El horno se encuentra al fondo, o puede que sea más de uno, tiene al menos tres puertas, una tras otra.


    —Toma, para que tu estómago no arruine al resto de tus órganos. —Se mofa, deslizando una bandeja con fiambres y quesos delante de la barra de preparación. Tomo un palillo de dientes y pincho un cuadro de queso blanco, uno de jamón y uno de queso amarillo, y me lo llevo a la boca. Sebastian mira atento mis movimientos y traga saliva. ¿En serio está pensando en sexo ahora?  


    —Está delicioso. Podría comer solo esto el resto de mi vida. —Repito la acción tres veces y, en cada una, él me mira—. ¡Ya! Deja de hacer eso. 


    —¿Yo? ¿Qué estoy haciendo? 


    —Perdiendo el tiempo cuando deberías estar cocinando nuestra cena. 


    —Es tu culpa, haces unos sonidos eróticos cuando deslizas la comida dentro de tu boca. ¿Qué hombre puede ignorar eso? 


    —¡Ummmm, delicioso!


    —Perversa. 


    Me rio ante su gesto de dolor. ¡Es tan dramático! Ni que lo mantuviera en una abstinencia prolongada. 


    Sigo comiendo mis aperitivos mientras él se quita la chaqueta y cuelga alrededor de sus caderas el mandil que le entregó Flavio. 


    —¿Sabes qué mejoraría el sabor de las fiambres? Comerlas de tu estómago —comento con mala intención. Él tiene razón, soy mala. 


    Sebastian dirige una mirada sorprendida hacia mí y sacude la cabeza, murmurando una palabra en alemán. Creo que tomaré clases de ese idioma para no perderme nada. 


    —Ven aquí y ponte un mandil. Quiero que veas cómo se prepara una buena lasaña. 


    —Sí, señor —digo con una venia militar y me bajo de la encimera donde estaba muy a gusto devorando los aperitivos. 


    —Estás muy juguetona esta noche, dulzura. 


    —¡Ouch! —Me quejo. 


    ¡Acaba de azotar mi trasero! 


    —¿Dolió? —pregunta, acariciándolo con movimientos circulares. Su otra mano me atrae hacia su cuerpo y mi pelvis choca contra su muy endurecida virilidad. 


    —A este paso, comeremos al amanecer —susurro cerca de sus labios. 


    —Tienes razón, es hora de concentrarse. —Me aparta suavemente de su precioso cuerpo y comienza a trabajar con las verduras que están dispuestas en la barra de preparación. 


    —Mira quién es el perverso ahora —me quejo. Él se ríe sin apartar su vista del tomate que está cortando con un filoso cuchillo—. Pongámosle música a este momento. —Saco mi teléfono del bolsillo interior de mi chaqueta y paseo por la lista de reproducción hasta que encuentro una canción, Time Of My Life. Presiono play y coloco el aparato en un lugar estratégico para que la podamos escuchar. La voz de Bill Medley pronuncia las primeras frases mientras me quito la chaqueta y me pongo el mandil que mi chef alemán me había ofrecido.  


    —Ahora sí, estoy a sus órdenes, señor Decker. ¿Qué debo hacer primero?


    —Desnúdate —pide con una sonrisa juguetona. 


    —¡Pero qué mal pensado! Hablaba de mi labor de ayudante, no de otra cosa. 


    —Bien, busca un recipiente rectangular de vidrio que debe estar en la tercera puerta a la derecha. —Señala con el cuchillo hacia la pared de fondo, donde hay una hilera de alacenas con puertas de acabado en madera, y vuelve a su labor de picar las verduras. 


    Media hora después, la lasaña se está cocinando dentro del horno. Mi ayuda no fue la gran cosa, pero resultó excitante ver a Sebastian concentrado en la preparación y cocción de la carne y demás ingredientes necesarios. Hubo un poco de coqueteo y juegos de palabras, pero nada que perturbara su trabajo como chef.  


    —Ven aquí. Voy a besuquearte un poco —dice, atrayéndome hacia él.  


    —¡Umm, eso me gusta! —musito cuando su lengua se pasea por mi cuello. La temperatura sube segundo a segundo. Ahora no solo me besa, también me acaricia y lleva sus manos por dentro de mi blusa hasta encontrar un espacio entre mi piel y el sostén—. Sebastian… —jadeo por el roce de sus dedos en mis puntas endurecidas. 


    —Así, nena. Di mi nombre. —Me baja la blusa hacia la cintura, desabrocha el sostén y mima mis pechos con destreza—. Si me dejaras, te desnudaría completa y te tomaría duro contra esta pared. 


    —Dos días más y me tendrás de la forma que quieras —prometo. Su mirada lasciva se clava en mis ojos antes de volver a unir su boca sobre la mía. Mis piernas envuelven sus caderas, logrando un roce delicioso contra el bulto de su entrepierna, y Sebastian acuna mi trasero en sus manos, apretándolos. Me muevo sobre su eje, ansiando potenciar mi placer. 


    —Me harás venir en mis jodidos pantalones, nena —gime contra mi boca.


    —Déjame ayudarte con eso. —Aflojo mis piernas de su alrededor y deslizo mis manos por su pecho con destino a la pretina de sus jeans, pero Sebastian sostiene mi muñeca, deteniéndome. La vergüenza sonroja mis mejillas y me obliga a apartar mis ojos de él. 


    —Mírame, Keira —ordena. Lo hago—. Quiero esto, pero no sería justo para ti. 


    —No espero que me correspondas. 


    —Pero quiero hacerlo y voy a esperar por ti. ¿Qué son dos días? Me he perdido mucho más que eso a través del último año. —Acaricia mi mejilla y me da un beso casto en los labios. 


    —¡Dios, alemán! ¿Cómo lo logras? ¿Cómo puedes ser tan dulce y… perfecto? 


    —Simplemente, no puedo evitarlo —fanfarronea. 


    —Listillo. —Le doy dos toquecitos en la nariz con mi dedo y luego añado un beso en su mejilla. 


    Más tarde, nos disponemos a cenar en una de las mesas del restaurant, bajo la luz de unas velas que encendió Sebastian y con la armoniosa voz de Adele, cantando Love Song, de compañía. Él me observa a través de sus preciosas pestañas y sonríe, apreciando la letra de la canción como lo que es: una declaración. Es mi manera de decirle que lo amo. 


    —Siempre lo supe. Desde que te vi, supe que serías mi perdición —confiere mientras pasea su dedo pulgar por los nudillos de mi mano derecha. 


    —Mejor no digo lo que pensé de ti —sonrío, mordisqueando un costado de mi labio inferior. 


    —Lo imagino. No fui nada cordial esa noche. 


    —¡Ni un gramo cordial! —puntualizo, sin con ello reprocharle nada. No le guardo rencor en absoluto.  


    Los siguientes minutos, los dedicamos a degustar la deliciosa lasaña de Sebastian, que está para chuparse los dedos. Y, por supuesto, no puede faltar una buena botella de Cabernet Sauvignon –cosecha 2005, como refirió Sebastian– que acompañe al tradicional plato italiano. Es la segunda vez que él cocina algo para mí y debo decir que me sorprende con sus habilidades culinarias. No es para menos, el hombre es bueno en todo lo que hace. 


    La música pasa a un plano menos importante cuando mi chef personal responde una pregunta curiosa de mi parte:


    —¿Por qué Flavio nos cedió el restaurant esta noche? 


    —Soy el dueño del lugar. 


    —¿En serio? Pensé que lo tuyo era el transporte marítimo. 


    —Conocí a Flavio desde niño, era cocinero en casa de mis padres, y se convirtió en uno de mis más grandes amigos. —La emoción brilla en sus ojos—. La verdad, lo considero como a uno más de mi familia. A él le debo mi habilidad en la cocina y mi preferencia por la comida italiana. 


    Cuando tuve dinero suficiente, compré el restaurant y puse a Flavio a cargo. 


    —Eso fue muy dulce de tu parte. 


    —Mi padre lo llamó idiotez —refiere con cierta reserva. 


    ¿Idiotez? ¿Acaso el hombre no tenía corazón? Sí, sin duda. Y es que el mismo Sebastian lo admitió al decir que el más temible de los Decker había fallecido. 


    ***


    De regreso al hotel, me cambio la ropa por una bata de seda y me meto en la cama junto con mi tentación alemana, quien a propósito está medio desnudo, usando solamente un bóxer Hugo Boss, tentando a mis sentidos. Pero no, tengo que declinar esta vez. No solo por mi conflicto en el departamento femenino, sino porque ambos estamos cansados por el viaje y porque Sebastian se levantará temprano para ir a trabajar. Su plan es almorzar al mediodía con Serena y hablarle de nuestra decisión. Si todo sale bien, mañana en la noche conoceré a su hija, y al resto de su familia en una cena formal, y luego me mudaré con él. 


    —Buenas noches, dulzura. —Me da un beso en los labios, suave, contenido, y luego me acopla a la moldura de su cuerpo en la popular postura de cucharita. 


    —Buenas noches, señor Decker. —Él se ríe. Siempre funciona.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo catorce


    Sebastian


    No puedo concentrarme sabiendo que Keira está sola en el hotel. Irme esta mañana y dejarla ahí no fue algo fácil de hacer, quería quedarme abrazado a su delicioso cuerpo y sentir su suave respiración moviéndose contra mi pecho todo el día. 


    ¡Mierda! Si pudiera largarme de esta jodida reunión, lo haría.


    Shaine –el encargado de las rutas comerciales de la empresa– explica con detalle a cuáles puertos del mundo llegarán los nuevos buques de Enterprise Inc. a partir del próximo mes. Me valdría un carajo si no tuviera clientes importantes involucrados –y posibles demandas multimillonarias si algo saliera mal–, así que tengo que poner mi mente en esto. Y lo intento, de verdad que estoy tratando de prestarle atención, pero solo tengo en mi cabeza a Keira en esa sexy bata de seda mientras dormía acurrucada de lado, mostrando sus piernas esbeltas y los linderos de su perfecto trasero. 


    Tengo que arreglar esta mierda de alguna forma.  


    —Shaine, dame un momento. —Me levanto de la silla y salgo de la sala de reuniones para llamar a la única persona que puede ayudarme. 


    —Hola —pronuncia ella con voz suave—. ¿Te equivocaste de número?


    —No, quiero hablar contigo —respondo sin saludarla, no tengo mucho tiempo—. Escucha, necesito que me ayudes con Keira. Tuve que dejarla sola en el hotel para venir a la empresa y tengo algunas cosas por resolver antes de ir por ella en la noche. Me preguntaba si podías ir allá y llevarla a conocer la ciudad, o de compras. No sé, lo que te parezca mejor.  


    —Espera, ¿acabas de decir que ella está aquí? ¿Desde cuándo? ¿Elise lo sabe? 


    —Mierda, América. Me salí de una reunión para pedirte esto. No puedo responder todas tus inquietudes. Solo dime si irás o no. 


    —Lo haré. Sabes que estoy loca por conocerla. 


    —Sí, gracias. Te enviaré los datos del hotel y de la habitación en la que se hospeda.  


    —Sí, mandón —bromea. 


    —Y dile a Simon que mantenga su boca cerrada. Nadie más sabe que vino conmigo y prefiero ser yo quien lo anuncie. 


    —¿Acaso crees que soy un soplón? —interfiere mi hermano. Su esposa se ríe. Puso el jodido altavoz y él escuchó todo. ¿Pero no debería estar en su empresa? Mejor ni pregunto, el imbécil es bastante explícito y puede decirme lo que está haciendo y en qué condiciones se encuentra. Ese error solo lo cometí una vez y tardé mucho en borrar aquella imagen de mi cabeza.  


    —Sí, eso acabo de decir —contesto, mi hermano es un jodido inmaduro y en el pasado arruinó muchas cosas para mí por su lengua suelta—. Me voy, pórtate bien con Keira y no la llenes de preguntas personales, ella ha pasado por mucha mierda y quiero que hoy esté feliz. 


    —Si no confías en mí, ¿para qué me llamaste? —replica molesta. 


    —Confío, es solo que… —resoplo—. Necesito que salga bien. Tengo un mes para demostrarle que lo nuestro vale la pena. 


    —Joder, mi hermanito se enamoró de nuevo. —Se burla Simon. 


    —Mejor no me hagas hablar, imbécil. 


    —¡Oh, habla! Quiero saber —interviene su esposa. 


    —Otro día, necesito volver a la reunión. Adiós. 


    Termino la llamada con mi cuñada –y mi hermano– y llamo a Keira. Su voz ronca y sensual me saluda diciendo mi apellido, antecedido por la palabra señor. Mi polla late dentro de mis pantalones y el deseo de irme de este jodido lugar incrementa. ¡Es una mierda! Estaría entre sus piernas bombeando su apretado coño si estuviera allá. 


    —Buenos días, dulzura —murmuro para que los oídos curiosos no escuchen, aunque el pasillo está solo—. ¿Disfrutaste del desayuno?  


    —Sí, llegó un poco temprano para mi gusto, pero estaba delicioso. ¿Qué pasó con tu reunión? 


    —Me salí, la imagen de ti en la cama con esa bata de seda no abandona mi cabeza. 


    —¡Umm…! ¿Y si me la quito? 


    —¡Joder, nena! No me provoques que estoy por mandar todo a la mierda y volver contigo. —Se ríe. Es un sonido hermoso. Verla hacerlo es jodidamente mejor. Apartando de mi cabeza mis pensamientos libidinosos, le hablo de los planes que hice con América para que la lleve de paseo por la ciudad. Keira se pone nerviosa y dice que no quiere dar una mala impresión. Le aseguro que no lo hará, que ella es hermosa, cariñosa, que tiene un corazón dulce y que América la amará a los minutos de conocerla. Para que esté más tranquila, le digo que mi hermano y su esposa están al tanto de nuestra relación, que son los únicos con los que he hablado de nosotros desde que todo inició. Eso funciona, su voz suena más relajada y estable—. Me tengo que ir, te llamaré cuando termine aquí. 


    —Estaré esperando ansiosa. Te amo. 


    —Yo más, dulzura. 


    ***


    La reunión termina al mediodía y me deja exhausto. A veces quisiera no tener tantas responsabilidades, pero dirigir una empresa multimillonaria no es cualquier cosa, amerita tiempo y dedicación. Es el precio que se paga por el éxito. 


    Al salir de la sala de reuniones, llamo a Keira y le pregunto cómo va todo con América. Ella se escucha emocionada cuando me habla de los lugares que han visitado y de lo bien que la están pasando juntas. Me alivia, temía que fuera incómodo para ella estar con mi cuñada. Me despido con una palabra cariñosa y prometo llamarla cuando hable con Serena de lo nuestro.


    —Espero que sean buenas noticias —dice con una exhalación cansada. Me tenso. Odio que suene triste, y más sabiendo que soy yo el que lo causa. Ayer me lo dijo, teme que Serena no la acepte y que eso arruine la posibilidad de un nosotros. A mí también me aterra, pero no puedo compartir ese sentimiento con ella sin que eso le afecte de forma negativa. 


    —Las serán, nena —prometo. Necesito que lo sean. 


    Llego a casa quince minutos después de salir de la empresa y camino a la cocina, donde sé que estará mamá fiscalizando el trabajo de la nueva cocinera que contrató hace menos de dos semanas. Eso es un dolor de cabeza. Despide a las domésticas como si se trataran de sábanas sucias lanzadas a un cesto, y siempre usa la misma excusa: no sirven para nada. Ya no pregunto, dejo que haga lo que quiera porque es agotador intentar convencerla de algo más. 


    —¡Cariño! Es bueno tenerte en casa. —Me saluda con un beso en la mejilla, que luego limpia con su pulgar. Mi madre se maquilla y peina cada día sin importar si saldrá o no. Su atuendo habitual son faldas de tubo –aunque varía a veces con pantalones de vestir–, blusas de satén y tacones bajos. No recuerdo haberla visto en ropa casual alguna vez y creo que sería extraño si sucediese. Para mí, Elise Decker es sinónimo de elegancia y elitismo. 


    —Tengo que decirte algo. ¿Me acompañas a mi despacho?


    Sus ojos verdes me inspeccionan con suspicacia mientras sus labios rojos carmín se fruncen. Intuye que el tema es serio, mi despacho es el lugar que siempre escojo para las cosas importantes. 


    —No arruines la comida, Francie. La serviremos a la una en punto —advierte antes de aceptar mi invitación. La pobre señora asiente temerosa y vuelve a su labor. 


    —No seas tan dura, madre. Ha sido una de las mejores que has contratado en mucho tiempo —murmuro al salir de la cocina.  


    —Lo sé, solo quiero que siga siendo así —replica con ese tono que se traduce a «sé lo que hago». Me callo. No quiero empezar una discusión sin sentido cuando hay un tema que me importa más. 


    Al entrar a mi despacho, la invito a sentarse en el recibidor ubicado en la esquina, a un lado de la puerta. Mi madre elige un sillón, se sienta erguida y cruza las piernas. Al instante, la pregunta salta en su mirada, pero no la formula. Está esperando por mí. 


    Me quito el saco, lo dejo en el respaldo del sofá y desanudo mi corbata antes de ocupar el sofá frente a ella. Mi tensión comienza a elevarse y me hace desear un buen vaso de whisky sin hielo y beberlo de un solo trago, pero eso le daría a mi madre un motivo para sermonearme por mi “debilidad” con la bebida. No la culpo, me hundí en el alcohol cuando todo pasó y tuvo que lidiar con toda esa mierda, por eso no bebo en su presencia. No quiero que esté preocupada por una recaída.


    Mi madre eleva una ceja y sacude la punta de su pie con impaciencia cuando mi silencio se torna molesto. Sé que odia cuando la hago esperar, pero es que no tengo una jodida idea de cómo decirle esto.


    El nudo apretado que ha cerrado mi garganta cede lentamente cuando lo empujo hacia abajo, y entonces libero las palabras:


    —Su nombre es Keira Bennett, la conocí en uno de mis viajes a New York hace más de un año y me enamoré de ella. Nos distanciamos por un tiempo, pero nos reencontramos hace poco y le pedí que se mudara conmigo. Ella aceptó. 


    Mi madre parece hecha de piedra. No hay un gesto en su rostro, o mirada, que me diga lo que piensa de lo que acabo de decir. ¿Cómo puede permanecer inmutable? No es normal en ella. 


    —¿Te volviste loco? —pregunta con severidad. Ahí está la reacción que estaba esperando—. No puedes meter a una mujer en tu casa cuando estás casado con Claudia. ¿Y Serena? ¿No has pensado en ella? 


    —Mi matrimonio con Claudia ya no existe, lo sabes. Ella dejó de ser la mujer que un día amé, ahora solo…


    —¡Sigue siendo tu esposa! Hiciste un juramento, Sebastian. ¿En la salud y en la enfermedad te dice algo? 


    —¿Crees que fue fácil para mí aceptar que amaba a Keira? No, no lo fue. Estuve en el jodido infierno cada maldita noche. Me sentía culpable por dejar que alguien más ocupara ese lugar en mi corazón. 


    —¿Sentías? ¿Ya no? 


    —Dejé de sentirme así cuando comprendí que lo único que queda de Claudia es su cuerpo. Su alma, mente y corazón se han perdido. Es doloroso, mamá. Sus ojos no me reconocen, mi voz no hace nada por traerla de vuelta… Ella se fue y jamás volverá. ¿Me duele? Sí. ¿La amo? Lo hago, una parte de mí siempre le pertenecerá, pero necesitaba volver a sentir, volver a vivir, y Keira me ha dado eso y mucho más. Es mi luz. 


    —Entiendo tu necesidad, pero no apruebo que la traigas aquí. Cómprale un apartamento o una casa en las afueras de la ciudad, hazla tu amante, pero no puedes darle un lugar que es y siempre será de Claudia. 


    Niego con la cabeza y me levanto del sofá. No puedo seguir escuchando las cosas absurdas que dice mi madre. ¿Será que no tiene un corazón detrás de su piel? 


    —No busco tu aprobación. Solo quería decírtelo para que lo supieras por mí y no por alguien más. 


    —¿Cómo te atreves? ¿Olvidas con quién estás hablando? —reclama, levantándose de su asiento. 


    —Eres mi madre y te respeto, pero la verdad es que la única opinión que necesito escuchar es la de Serena. —Sus ojos se amplían y su mirada se oscurece. Nada bueno va a decir y odio que sea así. Esperaba comprensión de su parte. ¿Qué madre no procuraría la felicidad de su hijo? ¿Por qué no puede entender que necesito amar a Keira? Ella perdió a papá, sabe lo difícil que es la soledad. 


    —¡No puedo creerlo! He estado para ti y Serena estos cinco años ¿y ahora mi opinión no cuenta? 


    Es un duro golpe que use esa carta. Ella se ofreció a hacerlo, nunca se lo pedí. ¿Por qué me lo echa en cara? 


    —Eso nada tiene que ver con mi decisión —espeto. Estoy muy disgustado. Mi madre no tiene derecho de cuestionar mi vida de esta forma. 


    —¿Y cómo sabes que no viene tras tu dinero? 


    Cierro los ojos e inhalo una profunda respiración. No quiero ser descortés o irrespetuoso con mi madre, y mucho menos herirla. 


    —Solo te pido que confíes en mi juicio y respetes mi decisión, aunque sería mejor contar con tu apoyo.  


    —Bien, haz lo que quieras. Ensucia el nombre de nuestra familia al traer a tu amante a vivir aquí, mientras tu esposa yace perdida en su locura porque no pudiste cuidarla como ella necesitaba —reprocha sin tacto.  


    Doy un paso atrás, conmocionado. Jamás pensé que mi madre me culpara por esto. Duelen, sus palabras me hieren y sacuden las bases de mi deteriorada confianza. Me tomó horas de terapia y cientos de conversaciones con mi psicólogo dejar de culparme y atreverme a vivir, y solo necesité que mi madre me señalara con su dedo acusador para que lo perdiera todo. 


    —¡Oh, cariño! Lo siento, no debí decir eso. —Intenta tomar mis manos. La rechazo apartándome—. Sebastian… 


    —Tienes razón, Savannah está muerta porque no me di cuenta de la depresión de Claudia. Fui un mal esposo y un mal padre. Es mi culpa y he pasado noches en vela pensando en lo que pude hacer para evitarlo. ¡Maldita sea, mamá! Hubiera preferido morir antes que perder a mi hija, pero no puedo hacer una mierda. Es demasiado tarde. 


    —Hijo, no quise…


    —He terminado de hablar contigo —sentencio y salgo de mi despacho sin mirar atrás. Prefiero alejarme antes de decir cosas de las que no me pueda retractar. 


    Mi madre me sigue y grita mi nombre mientras subo las escaleras hacia mi habitación, pero no me detengo. Necesito crear distancia entre mi ira y ella. 


    Saco mi teléfono del bolsillo de mi pantalón y marco el número de Keira. Su voz es la única que puede alejar los malditos demonios que comienzan a volar sobre mí como buitres. Keira es mi medicina, me he vuelto dependiente de ella, y sé muy bien que me encontraría devastado si no la tuviera. Mi corazón no soportaría otra pérdida. 


    —Hola, amor. No esperaba que me llamaras tan pronto. ¿Algo va mal? —Su voz suena nerviosa. Lamento hacerla pasar por esto. No lo merece. Y por mucho que quiera decirle lo mal que me siento luego de la conversación con mi madre, no puedo. Eso la angustiaría más y estoy determinado a cuidarla de mi jodida mierda lo más duro que pueda. 


    —Me hacías falta, nena. Necesitaba escuchar tu voz. 


    —Eres tan dulce… —musita con un tono suave que me hace imaginar una sonrisa en su boca. Me gustaría estar ahí para comprobar mi teoría. Más que eso, quiero sostenerla en mis brazos y besar su suave y deliciosa piel, cada bendita parte de su cuerpo, hasta que me pida con ruegos que le haga el amor. 


    —No hay nada dulce en lo que estoy pensando. —Mi voz ronca delata mis intenciones—. ¿Sabes cómo me tienes? Duro y ansioso por hundirme en tu coño prieto y caliente.  


    —¡Oh, Dios! No hables así que mojaré mis bragas —susurra con vergüenza. Imagino su rostro tintado de carmesí y eso me la pone más dura. 


    —¿Te gusta cuando hablo sucio, nena? 


    —Sabes que sí. 


    —¿Te provoca tocarte cuando escuchas mi voz? 


    —No, te quiero a ti dentro de mí —contesta con voz sensual. 


    Sí, me desea. Quiere que sea yo quien la llene de placer. 


    —Du bist meine süße Schwäche[10]. —Un suave jadeo escapa de su boca cuando pronuncio aquellas palabras. Sé que eso la excita, he estado en su interior sintiendo los espasmos de su sexo cuando digo frases en alemán, y el recuerdo incrementa el delicioso dolor de mi polla—. ¿Estás húmeda, dulzura? ¿Me deseas ahora? 


    —Sí. 


    —Joder, iré por ti. ¿Dónde estás? 


    —En el baño de un restaurant, pero tengo que volver a la mesa con América. 


    —Dime el lugar, nena. Necesito mucho de ti ahora mismo. 


    —¿Por qué? 


    —No entiendo tu pregunta. 


    —¿Por qué me necesitas tanto? Dime la verdad, Sebastian. —Me atrapó. ¿Qué le digo ahora? No quiero admitir que estoy en un jodido hoyo oscuro y que necesito de su luz para salir—. ¿Serena ya no quiere conocerme? —Su voz transmite miedo y pesar. 


    ¡Soy un imbécil! 


    —No he hablado con ella. 


    —¿Lo harás? —duda. 


    —Sí, dulzura. ¿Por qué crees que no lo haría? —No responde. Mierda, algo le dijo América. Si la puso toda ansiosa, lo lamentará—. ¿Qué te dijo ella? —gruño. 


    —Nada, de verdad. América solo ha sido encantadora y amable. 


    —Sé que hay algo, Keira. No puedes fingir conmigo. 


    Una pesada exhalación se escapa de sus labios. 


    Mi corazón se aprieta. 


    —Hablé con Evelyn —dice al fin. 


    —¿Cómo…? Maldita sea con Simon. 


    —Por favor, no te enojes con él. Fue algo inocente. Se unió a nosotras a mitad del día, hablaba con Evelyn por teléfono y ella escuchó mi voz. Entonces preguntó con quién estaba y él le dijo.  


    —¿Qué mierda te dijo mi hermana para que creas que me voy a retractar? 


    —Piensa que Serena no me aceptará, que me verá como una amenaza porque te ha tenido solo para ella por mucho tiempo. 


    Cierro mi mano en un puño, con un profundo deseo de partirle la cara a Simon. ¿Por qué tenía que abrir su jodida boca? ¡Ese imbécil!


    —Nena, yo hablé con mi hija, quiere conocerte. Evelyn no está ahora en un buen momento, odia al mundo por lo que pasó con su prometido. Olvida lo que te dijo —pido en tono conciliador. Necesito que vuelva a mí. 


    —Una cosa es que quiera conocerme, y otra que me lleves a vivir con ella. Dolida o no, Evelyn tiene un punto en eso. 


    —¿Por qué siempre te adelantas a los hechos? —pregunto molesto—. Deja que hable con mi hija y luego decidimos cuál será el siguiente paso. 


    —No lo sé, Sebastian. Creo que debería regresar a Brooklyn. 


    —¡Joder, no! Me diste un mes, no puedes irte sin intentarlo.


    —Es una niña. No puedes meterme en su vida si luego me iré. Necesita estabilidad y seguridad, no una prueba de treinta días. No me iré, seguiré aquí, pero no puedo vivir contigo hasta que sea seguro. 


    —¿No estás segura de lo que sientes por mí?


    —Claro que lo estoy. Eso está muy claro para mí, no estaría aquí si no fuera así, pero quiero que nos establezcamos antes de dar un paso tan importante. No por mí, por Serena. Sabes que tengo razón. 


    Le concedo eso, tiene sentido lo que dice. A mi hija no le ha tocado una vida fácil y tengo que pensar en lo que es mejor para ella, sin importar lo que yo quiera. Serena es mi prioridad. 


    —Tienes un corazón inmenso, Keira. 


    —Tú también, Decker. Aunque pretendas ser de hielo, tu interior es cálido, y es eso lo que me hizo amarte. 


    —¡Oh, muy bonito! Yo esperándote como tonta en la mesa y tú aquí inflando el ego de Sebastian. —Escucho que dice América. 


    —Tengo que irme, amor. Te llamaré cuando esté de regreso al hotel. 


    —¿Nena?


    —¿Sí? 


    —Te amo. 


    — Y yo a ti, gruñón. 


    Me siento en la cama y desinflo mis pulmones con una exhalación profunda. Mi plan era hablar con Keira y encontrar un poco de luz, y terminé en el núcleo del inicio de un huracán. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? Primero mi madre, arrastrándome de regreso a la culpa. Y luego mi hermana Evelyn, sembrando la duda en Keira. Odio esto. 


    —¡Papi! —grita Serena entrando a mi habitación. Sonrío y me pongo en pie para recibirla en mis brazos. 


    —Hola, mi amor. —La abrazo, elevando sus pies del suelo. Mi niña huele a vainilla y dulce. Ella es la viva imagen de su madre: rasgos finos y simétricos, cabello dorado y liso, y hermosos ojos verdes que me llenan de luz y felicidad. Es preciosa.  


    —La abuela dijo que servirán el almuerzo, que nos espera en diez minutos. 


    —Bien, ve a lavarte las manos y nos vemos en el comedor. —Beso la cima de su cabeza. Serena sonríe. 


    —¿Estás bien, papi? Te ves un poco triste. —Frunce el ceño. Acaricio su mejilla y me permito sonreír para que no se preocupe. Mi hija es muy perceptiva, siempre está atenta de mis emociones y eso no es algo de lo que debería ocuparse a su edad. 


    —No lo estoy, solo un poco cansado. 


    —Bueno. Después de comer, puedes dormir un poco —sonríe. 


    —Sí. 


    Estar en la mesa con mi madre no era lo que quería hacer, pero si me negaba, Serena sospecharía que algo pasaba y no era el momento para tocar el tema. Me siento en el puesto de cabecera, Serena en una esquina a mi lado y mamá frente a ella. 


    Mientras comemos, mi niña me pone al día con respecto a la escuela y me habla de sus ensayos de violín. Se está preparando para una presentación importante que se celebrará en un par de meses. Mi madre se mantiene distante y en silencio, algo normal en ella al estar en la mesa, dice que es de mala educación conversar mientras se está comiendo, pero Serena y yo aprovechamos cada momento que estemos juntos para hablar, y mamá lo entiende. 


    Al terminar con el almuerzo, le digo a mi hija que necesito hablar con ella de algo importante. Mi madre frunce el ceño y aprieta los labios en desaprobación. No esperaba menos, dejó muy claro que no me apoyará en esto.   


    Al entrar a su habitación, Serena se quita los zapatos, se sienta en el centro de la cama con las piernas cruzadas y abraza al oso de peluche que le compró Claudia cuando era solo un bebé. Todo lo que su madre le dio lo cuida como su bien más preciado. 


    Me siento a su lado y trago un pesado nudo en mi garganta. No sé cómo decir esto. Mi hija adora a su madre y sé que sueña con el día en el que vuelva a mirarla con amor. La escuché una vez hablando con ella, le decía que por favor regresara, que la necesitaba, que Savannah se había ido pero que ella seguía ahí. Mi corazón se destrozó. 


    —¿Es sobre esa mujer? —pregunta con un tono agrio. ¿Por qué parece molesta? Ella no se mostró de esa forma cuando hablamos la última vez—. Sé que sí.


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Por qué hablas así? 


    —¿Te olvidaste de mamá? —murmura con tristeza.


    —No, cariño. Sabes que no lo he hecho. —Me muevo en la cama y alcanzo su mano con una caricia. 


    —Pero te enamoraste de alguien más, quiere decir que ya no la amas. Eso me dijo Lara. 


    Ahora entiendo, su mejor amiga le metió aquella idea en la cabeza y ese es el motivo de su actitud. 


    —Amo a tu madre, siempre lo haré, pero ella… —Joder, ¿cómo le digo a mi hija que su madre jamás volverá? 


    —Está loca, lo sé. —Sus hermosos ojos se llenan de nostalgia y la impotencia se cierne en mi corazón. 


    —No digas eso, cariño. 


    —¿Por qué no? Es la verdad. Todos saben que mi mamá está loca. —Abraza más duro a su peluche y se traga las lágrimas. Están ahí, las veo en sus ojos, pero se niega a dejarlas salir. 


    —Ven aquí, cariño. —Extiendo mis brazos y ella me deja cobijarla entre ellos—. Es verdad, tu mamá está enferma, pero te ama y odiaría verte tan enojada y triste. 


    —La quiero de vuelta, papi. La extraño mucho —solloza en el hueco de mi pecho. Acaricio su espalda con mimo y la mezo suavemente como a un bebé.  


    —Lo sé, mi amor. Yo también la extraño. 


    —¿Y si un día la olvidas? Estará muy sola —pregunta, encontrando mis ojos. Mi pecho duele, respirar es difícil… Esto es demasiado duro. 


    —Te prometo que nunca la olvidaré. —Mi voz sale con dificultad, ahora soy yo quien está ahogando las lágrimas. 


    —Te amo, papi. 


    —Y yo a ti, mi amor, con todo mi corazón. —La mantengo en mis brazos hasta que sus sollozos se transforman en suspiros suaves. 


    —Háblame de ella. —Se separa de mí y se seca las lágrimas con los dedos. Sonrío, es inevitable pensar en Keira y que mi corazón no se emocione. Serena ya sabe su nombre y vio una imagen suya en mi teléfono, pero no le dije nada más. 


    —¿Todavía quieres conocerla? Porque no haré nada que tú no quieras. Si es muy duro para ti… 


    —Sí quiero. Ella te hace sonreír y deseo que seas feliz. 


    —Gracias, cariño. Eres una niña muy dulce y comprensiva. No sé qué sería de mi vida sin ti. —La abrazo de nuevo. Mis emociones están danzando en mi pecho y necesito esto.  


    —¿Alguna vez deseaste que fuera yo en lugar de Savannah? —Me estremezco. Su pregunta duele y me aterroriza. Una pesadilla recurrente en el pasado fue perderlas a ambas y eso me hacía despertar sudoroso y con lágrimas en mi rostro. 


    —No. Lo que siempre he deseado es regresar el tiempo y evitarlo. Las dos eran mi mundo, mi corazón, y no quería que nada malo les pasara a ninguna. 


    —No fue tu culpa. —Me abraza fuerte. Dios, esto es lo más dulce que me ha dicho alguna vez. Mi niña, mi pequeña hija de doce años, acaba de juntar todos los jodidos trozos de mi corazón—. No llores, papi. —Me seca las lágrimas y besa mi rostro. Su amor es lo más precioso de mi vida. 


    —Eres como Claudia, tan amorosa como ella. 


    —¿De verdad? —sonríe, iluminando todo su rostro. 


    —Sí, mi amor. Ere su vivo reflejo, tanto por dentro como por fuera. 


    —Debe ser difícil verme —dice cabizbaja. 


    —No lo es. Es por ti que sigo aquí, Serena. Sin tu amor y tus lindos ojos llenándose de brillo al verme, jamás lo habría logrado. Te amo, cariño, y me alegra que seas como ella y no como yo. 


    —Tú también eres amoroso, papi. Eres el mejor papá del mundo. 


    Sonrío. Mi hija no deja de sorprenderme. Es tan sabia y madura para su edad que a veces me quedo helado. 


    Minutos después, salgo de su habitación con el corazón lleno de felicidad. Todo está bien ahora, Keira conocerá a mi hija y nuestra nueva vida comenzará. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo quince


    Keira


    Vuelvo al hotel a las cuatro de la tarde, después de haber pasado todo el día fuera con América conociendo algunos lugares de Hamburgo. Ella fue agradable y amistosa todo el tiempo. Me dijo que estaba muy feliz por nosotros y que nos apoyaba al cien por ciento, que Sebastian vivía amargado y siempre era todo gruñón hasta que me conoció a mí. Eso ya lo sabía. Ese era el hombre que me mostraba al inicio, y he visto su cambio en primera fila. Mi orgullo se infló, me complació saber que transformé su mundo, tanto como él lo hizo con el mío. 


    Al entrar a la habitación, encuentro un hermoso vestido color coral tendido en la cama, junto con un par de zapatos y joyería a juego. Alcanzo la nota que está sobre el vestido y la leo en voz alta: 


    —Iré a las siete por usted, estoy desesperado por verla. Siempre suyo, Sebastian Decker. CEO de Decker Enterprise Inc. —Sonrío con tanta fuerza que la comisura de mis labios duele. 


    Saco mi móvil del bolso y le escribo un mensaje juguetón. 


    «No dejó ropa interior para mí. ¿Me quiere sin bragas esta noche, señor Decker?». 


    El mensaje no tarda en ser respondido. 


    «Sí, y hacerle el amor en el asiento trasero de mi limusina». 


    «Umm, no lo creo. Conseguiré un juego en mi maleta».


    «Podría arrancársela con los dientes, señorita Bennett». 


    Me rio. Puedo imaginar a Sebastian haciendo eso. 


    «Quizás otra noche. Nos vemos a las siete».  


    «Estoy ansioso. Te amo, nena».


    «Te amo, gruñón». 


    Dejo el teléfono en la cama y preparo un baño de espumas y sales, ya que mi ciclo menstrual se detuvo repentinamente. Debe ser por el estrés al que me ha sometido toda esta situación. Cuando la tina está lista, me desnudo y luego me meto en el agua tibia para un momento de relajación antes de enfrentar esta noche a la familia de Sebastian. De todos, la única que me preocupa es Serena. Lo que dijo Evelyn tiene mucho sentido, la niña ha tenido a Sebastian para ella sola por cinco años, y también está el hecho de que su madre sigue viva. ¿Cómo enfrenta una niña de su edad algo así? No lo sé, intento ponerme en su lugar y termino abrumada. Lo único que me tranquiliza ahora es que iremos un paso a la vez. Primero la voy a conocer, a ganarme su confianza –y quizás un poco de afecto–, y luego veremos. Le di vueltas a la conversación que tuve con Sebastian en el baño del restaurant y cada vez me siento más segura de que esta es la mejor manera. Ir a vivir con él de inmediato sería irresponsable y apresurado. Tenemos que pensar en ella, ponerla siempre en el primer lugar. 


    A las siete en punto, mi puerta suena con dos golpes suaves. Mi corazón se ensancha y se acelera dentro de mi pecho, latiendo nervioso. Me miro por última vez al espejo y me complace lo que veo en él. Recogí mi cabello con un bonito trenzado y lo aseguré con un hermoso prendedor plateado. Mi maquillaje es suave y sobrio, con tonos tierra y rosa en los párpados, un sutil naranja en mis mejillas y rosa claro en mis labios. El vestido corto se ciñe a mi cuerpo hasta mi cintura y se abre en una falda suelta, no muy vaporosa. El escote frontal es discreto y mi espalda está totalmente cubierta. No parece el tipo de vestido que Sebastian escogería para mí, pero es muy propio para conocer a su hija. 


    —Buenas noches, señorita Bennett —saluda Dimitri con un asentimiento cuando abro la puerta. La desilusión desinfla mi pecho. Esperaba que Sebastian subiera por mí, pero no demuestro mi tristeza sino que lo saludo con una sonrisa y luego camino a su lado hasta el ascensor. 


    Salir del hotel, custodiada por Dimitri rumbo a una limusina negra, trae recuerdos agridulces a mi memoria. Viví buenos momentos con Sebastian viajando en un auto de lujo como ese, pero también llegué a sentirme ignorada, frustrada e impotente. No lo comprendía, él era demasiado frío y arrogante. Nos habríamos ahorrado muchas discusiones y malos entendidos si me hubiera dejado entrar antes en su caparazón. 


    Dimitri abre la puerta para mí, le doy las gracias y entro al auto en el que me espera mi tentación alemana. Esta noche luce un elegante traje negro a la medida que le sienta de maravilla, y la corbata que le regalé hace unos días. Sebastian Decker es todo un galán… Ojalá pudiera ser solo mío. 


    Aparto de inmediato mi desilusión y me centro en él y en su descarada actitud. No me ha mirado ni una sola vez y permanece en una esquina aislada, mientras se muestra muy entretenido con su objeto encantador, es decir, su Smartphone.


    ¿En verdad está ignorándome o solo juega conmigo? 


    Claro que juega. Esto ya lo viví. 


    —La noche que te conocí, te miraba desde la limusina mientras salías del hotel. —Su voz me estremece y mi piel se llena de erizos. Absurda. Mi reacción es irracional, pero no sé cómo explicarlo. Siento que hoy estamos marcando un hito en nuestra historia, un nuevo comienzo—. Mis ojos no te dejaron hasta que la puerta se abrió. Pensaste que miraba mi teléfono, pero seguía viéndote. Apartar mis ojos de ti después de mi frío saludo no fue una tarea fácil, pero lo logré. Me quedé en esa esquina inmóvil cuando en verdad quería lanzarme sobre ti y follarte duro contra el asiento. Tus pechos se veían hermosos, redondos y deliciosos. Todo en ti gritaba sexo y seducción; y no habías hecho absolutamente nada, solo sentarte ahí y mirarme con esos intensos ojos negros. Me tuviste entonces y me tienes ahora, nena. Eres mía tanto como yo soy tuyo. Nunca lo dudes. —Su mirada es penetrante, profunda, llena de miles de emociones… 


    Intensos aleteos se desbordan en mi estómago y se trasladan a un emocionado corazón. Lo amo. ¡Dios! Lo amo muchísimo. 


    —Ven aquí, dulzura. —Extiende su mano hacia mí, la tomo y me dejo llevar por él hasta su regazo. Cuando mis piernas envuelven sus caderas, y mi pelvis roza su excitada virilidad, jadeo. 


    —Mía —susurra antes de besar mi boca con hambre voraz. Me pierdo en él, me pierdo en su cálida boca y en su dulce sabor mezclándose con el mío. Mis caderas se mueven sobre su hombría hasta establecer un ritmo delicioso que toca el punto más débil de mi sexo—. ¿Me quieres dentro de ti, Keira? 


    —Sí, pero no quiero llegar a tu casa con cara de recién follada. 


    —Es una pena, me gusta mucho ver en tu rostro la satisfacción de haberte hecho mía. 


    —Sí, qué pena. —Me burlo. 


    Unos minutos después, el auto se detiene frente a una enorme y preciosa casa de arquitectura moderna, combinando en su fachada paredes de concreto con amplios paneles de vidrio. Imaginé muchas veces cómo sería el lugar donde vivía Sebastian, pero nada en mi mente se comparó con la mansión que estoy viendo delante de mí. Sabía que tenía dinero, un hombre que paga un millón de dólares por una acompañante no es alguien que esté preocupado por la factura del gas, pero esto es… alucinante. 


    Mi estómago se aprieta cuando pongo un pie fuera de la seguridad de la limusina. Mis manos tiemblan, mi corazón golpea fuerte mi tórax, y hasta estoy comenzando a sudar. 


    —Tranquila, nena. Te van a amar cuando vean la maravillosa persona que eres. —Sujeta mi mano entre sus dedos y me da un suave beso en los nudillos. Asiento en lugar de dar media vuelta y salir corriendo. ¿Cómo me metí en este lío?— Deja eso, Keira.   


    —¿Qué?


    —Te conozco y sé que tu mente te está llevando a un lugar oscuro. 


    —Lo siento. —Me disculpo, bajando la mirada. 


    —Mírame —pide decidido. Acciono en consecuencia, encontrando su mirada—. Puedes con esto, Keira. Eres la mujer más fuerte y audaz que he conocido en mi vida. Fue tu tenacidad y fiereza la que sometió mi corazón. Hay valentía y coraje en ti, y esa es la mujer que quiero que seas esta noche. 


    —¿Crees todo eso de mí? —pregunto conmovida. 


    —Así es. Y podría pasar toda la noche nombrando tus cualidades y no terminaría nunca. ¿Crees que te traería aquí si no supiera que puedes con esto? Te dejé una vez porque creí que eras frágil, pero entre los dos, tú eres la más fuerte. —Una lágrima solitaria se desliza por mi mejilla y él la atrapa con su dedo—. No quiero que llores. Regálame una sonrisa. —Mi boca obedece y le da lo que tan dulcemente pide—. Así me gusta, preciosa. Sonríe siempre.


    Sebastian toma mi mano y me guía al interior de su impresionante casa. Mis ojos se mueven inquietos sobre los detalles del amplio recibidor y luego se pasean por los techos altos y abovedados. En el centro, cuelga una lámpara con cientos de filamentos de cristal y bombillas incandescentes que iluminan el espacio. Dos escaleras con pasamanos de madera y barandas de hierro forjado se encuentran en la planta baja y conducen a una superior.  


    Mientras cruzamos el vestíbulo, noto dos hermosos cuadros colgados en cada una de las paredes que están debajo de las escaleras; ambos son muy parecidos al que vi en su casa de Los Hamptons. Recuerdo que mencionó que su hermana Evelyn era pintora. ¿Serán obra suya? Seguimos nuestro camino hacia el final del amplio pasillo y luego cruzamos a la derecha, donde se encuentra una suntuosa sala principal. Mi mirada deambula curiosa por las paredes color crema y se detiene en el retrato que cuelga sobre una chimenea, esa en la que Sebastian está junto a su esposa Claudia. La hermosa rubia de ojos verdes sostiene a una bebé de cabellos oscuros y ojos grises, Savannah. A un lado, él carga a una niña pequeña de cabellos dorados y ojos color aceituna, Serena. 


    Mi corazón se desploma contra el suelo y se parte en pedazos. Mis piernas desfallecen y espesas lágrimas nublan mi visión. ¡No soy tan fuerte como Sebastian cree! Esto me supera. 


    —Lo siento, nena. Debí advertirte —murmura, abrazándome—. Te llevaré de regreso al hotel, si eso necesitas. 


    —No —musito sin aliento—. Da-dame un momento. So-solo unos minutos.  


    —¿Quieres agua o una copa de vino? —pregunta preocupado.


    —Agua estaría bien —contesto con un hilo en mi voz. 


    Temor y preocupación destellan en sus ojos cuando me mira. ¿Por qué fui tan evidente? Debía demostrarle que era esa mujer que describió en la entrada y no esta Keira frágil e indefensa a la que le tiemblan las manos mientras llora.   


    —Siéntate aquí, iré un momento a la cocina por un vaso de agua. 


    Me dejo llevar hasta el sillón y me siento sobre él. Sebastian besa mi sien y luego me deja ahí sola, con la imagen de su hermosa familia torturándome. Me siento una intrusa, fuera de lugar. Sé muy bien que él daría lo que fuera por tener eso de regreso, y esa certeza me llena de envidia. ¿Cómo puedo sentir celos de Claudia? Soy egoísta, ruin, hipócrita... Él perdió a su bebé como yo perdí a Ángel, y cada noche ruego en silencio por volver atrás y detener el tiempo para que siempre esté en mis brazos, siendo arrullado por mi voz y mimado por mis caricias. ¿Por qué lamento que él piense igual? No debería. 


    El repicar de tacones contra el suelo llama mi atención. Alguien se acerca y no sé quién es. 


    ¿Dónde está Sebastian? Necesito que esté aquí conmigo para poder hacerle frente a esta situación. No seré capaz de actuar como es debido mientras soy un manojo de nervios e insensatez. 


    —… Er sagte mir, dass meine Interpretation war perfekt[11] —Habla en idioma alemán una voz femenina e infantil que debe ser de Serena. El temblor en mis manos se agudiza y mi estómago da un fuerte tirón que me produce arcadas. Regreso la bilis que comenzaba a subir por mi garganta y respiro hondo. No hay nada qué hacer, tengo que aparentar ser la mujer de la que Sebastian se siente orgulloso. 


    La niña es la primera en darse cuenta de mi presencia y me mira de arriba abajo, con los ojos muy abiertos. Está usando un lindo vestido rosa pálido ceñido hasta la cintura, y que cae con soltura en una falda de organza, que es más corta adelante que atrás. Ella es muy hermosa, se parece mucho a su mamá por el color de sus ojos, y cabello, pero también me recuerda a su padre; heredó su nariz y la forma de sus labios. 


    —Tú debes ser la amiga de Sebastian —dice la mujer mayor de cabello cobrizo y ojos verdes que está de pie al lado de Serena. Mantiene el mentón elevado y los labios fruncidos. Viste un blazer y una falda de tubo gris oscuro, que combinó con zapatos negros de tacón bajo. Un costoso collar de perlas cuelga de su cuello, a juego con un par de gemas en forma de lágrima. Es la mujer elegante que imaginé sería la madre de Sebastian, pero no esperaba que me despreciara a los pocos segundos de conocerme. ¿Exagero? No, la mujer me odia. Lo puedo ver en sus ojos y lo escuché en el tono de su voz. Se refirió a mí como “la amiga de Sebastian” cuando sabe muy bien que soy más que eso. Sin embargo, no la culpo. Entiendo que esté a la defensiva con respecto a mí, soy una recién llegada en la vida de su hijo y no me conoce.  


    —Y usted debe ser su madre. Un gusto conocerla, señora Decker. Soy Keira Bennett —digo con voz segura, interpretando el papel que construí en segundos mientras ella me escrutaba con la mirada. Me levanto del sillón y le tiendo la mano. Ella se acerca con cierta reserva, pero me saluda con educación, presentándose como Elise Decker. 


    —Eres bonita —comenta Serena en inglés, pero con un marcado acento alemán. Sonrío hacia ella, y me devuelve el gesto, demostrando que comparte algo más con su padre: su hermosa sonrisa—. Yo soy Serena. —Me estrecha la mano como hizo su abuela y me mira con mucha curiosidad. ¿Qué estará pensando? 


    —Lamento la tardanza, tuve que responder una llamada de último momento —dice Sebastian con una pequeña sonrisa—. Aquí está tu agua, dulzura. —Recibo el vaso de su mano y tomo un pequeño sorbo.  


    —Debiste decirle a la del servicio que lo hiciera —reprocha su madre. El gesto de Sebastian se ensombrece con su comentario. 


    —Soy capaz de servir un vaso de agua, madre —replica, demostrando disgusto en el tono de su voz. 


    Observo las miradas que comparten y enseguida me doy cuenta de que hay una discusión de la que no estoy enterada. Asumo que es por mí. La señora Decker me mira con desprecio y lo más seguro es que no está de acuerdo con nuestra relación. 


    —¿Te gusta mi vestido, papi? —dice Serena, llamando su atención. El gesto de Sebastian se suaviza y sus ojos se llenan de calidez. Mi corazón se estremece ante la dulzura de su mirada. Él la ama, es evidente. Su rostro resplandece solo con verla y eso es algo con lo que me siento identificada. Recuerdo el sentimiento. Lo añoro. 


    —Te ves preciosa, mi amor. —Le da un suave beso en la mejilla y le acaricia el rostro. La sonrisa de Serena se amplía y alcanza sus ojos claros—. Entonces, veo que ya se conocieron —sonríe, pero no hay sinceridad en su gesto. 


    ¿Qué pasa? ¿Se arrepiente de que esté aquí?


    —Sí, ya nos presentamos —contesta su madre con desgano. 


    ¿Por qué Sebastian no me advirtió? No esperaba una actitud tan reacia de parte de Elise. Yo angustiada por Serena, y resultó que el hueso duro de roer es su madre.


    —Tomemos asiento mientras llega el resto de la familia —dice como un autómata, trayendo de regreso al Sebastian frío y distante que tenía tiempo sin reconocer. ¿A dónde se fue el hombre dulce que me reconfortó en la entrada? 


    Doy media vuelta y me siento en el sofá donde estaba antes. Me inclino hacia la mesa de centro y dejo el vaso de agua sobre ella. El cristal hace un ligero sonido cuando toca la mesa de vidrio y es cuando Sebastian nota que lo sostuve el tiempo que me encontré de pie. Sus ojos dicen lo siento, mientras se sienta a mi lado. No me toca, se mantiene a varios centímetros de mí, y posa sus manos entrelazadas sobre el espacio de sus rodillas. 


    Elise y Serena son las últimas en ocupar un lugar. Cada una se ubica en los sillones frente a nosotros. La madre de Sebastian mantiene una postura erguida y arrogante y su hija cruza las piernas y se apoya a un costado del sillón, sosteniendo su rostro en un puño mientras nos observa como a figuras de un museo. 


    —¿Son amigos con derecho o algo así? 


    ¿Qué? ¿Esa niña acaba de preguntar lo que creo? 


    ¡Mierda, sí!


    Me ruborizo. No sé hacia dónde fijar la mirada, y Sebastian se ve igual de perdido que yo. Se ha puesto tenso y pálido.


    —¡Serena! —La reta su abuela. 


    —Lo siento —dice con un mohín. 


    El silencio se cierne en la habitación y, con ello, una densa incomodidad. Miro a Sebastian y parece absorto en algún pensamiento. Su punto focal son los nudillos de sus dedos, o tal vez sus zapatos.  


    —Francie debería estar ofreciéndonos bebidas ahora. Iré por ella —dice la señora Decker, poniéndose en pie. Concuerdo en eso. Necesito alcohol con urgencia, y no precisamente vino, sino algo más fuerte como un bourbon sin hielo. 


    —¿Qué pasa, Sebastian? —murmuro hacia él. Me mira, frunce los labios y dice que no con la cabeza. 


    ¿No a qué? 


    ¡Dios! Este hombre me confunde. ¿Toda la noche será así de lúgubre y pesada? Espero que no o terminaré con un dolor de cabeza que ameritará hospitalización. 


    —¿Estás enamorada de mi papá? —Miro hacia la niña y respondo con un rotundo ¡sí! No voy a mentir, y espero que Sebastian tampoco lo haga—. Es que es muy lindo ¿verdad? —sonríe. La imito. 


    —Sí, tu padre es muy lindo. 


    —Yo también estoy enamorado de ella. —Toma mi mano y entrelaza nuestros dedos. Al instante que sus hermosos ojos me miran, lo veo, ahí está el hombre que llegó a Miami diciendo lo siento, entre besos y caricias. 


    —¿Van a casarse? —inquiere Serena, sacándome de mi sitio feliz. 


    Sé la respuesta: no. 


    Las lágrimas se arremolinan en mi garganta y amenazan con desbordarse en mis ojos. Las trago. Tengo que hacerlo. 


    —Ya él tiene una esposa, tu madre —contesta Elise. 


    La mano de Sebastian ejerce presión en mis dedos con tanta fuerza que se me escapa un quejido ronco. 


    —Lo siento, nena. ¿Te hice daño? —pregunta preocupado y acaricia mis dedos. 


    Niego con la cabeza. El dolor de mi mano no es nada comparado al dardo que arrojó su madre a mi corazón. Tiene razón, siempre seré la intrusa, la mujer que ocupa el lugar que no le corresponde, ¡la otra!...


    —¡Esa mujer ya no es mi madre! —grita Serena entre sollozos. 


    —Cariño… —dice Sebastian sin aliento y se apresura a abrazarla—. Ella siempre será tu madre y te quiere. Sé que lo hace. 


    —No, papi. Ella solo quería a Savannah. No estaría loca de haber sido yo la que muriera ese día. 


    ¡Dios santo! Me parte el corazón escucharla hablar así.


    Me cubro la boca con la mano para esconder un gemido. Con las lágrimas, no pude hacer nada, se escaparon solas. 


    —No vuelvas a decir eso, Serena. Nunca más. —Su voz se quiebra. Mi interior se estremece. Quisiera rodearlo con mis brazos y mitigar su dolor, pero su hija lo necesita, ella es la prioridad—. Tu madre estaba enferma, perder a Savannah empeoró su condición, pero nada tiene que ver con que fuera ella o tú. Las amaba a las dos, lo hizo desde el momento en el que supo que estaban en su vientre.  


    —Pe-pero ¿por qué no me ve cuando le hablo? ¿Por qué no lucha por regresar y amarme? —solloza. Su padre la abraza y le susurra frases al oído que no alcanzo a escuchar.  


    Mi corazón duele. Lo hace por esa pequeña niña que añora el amor de su madre. Lo hace por el hombre que perdió a su bebé y a la mujer que amaba el mismo día. Lo hace por mi propia pérdida.


    ¡Soy un completo desastre!


    —¿Estás tratando de llamar la atención de Sebastian? —murmura Elise, sentándose a mi lado. 


    —¿Qué? —pregunto incrédula. ¿Cómo puede decir eso? 


    —Míralo, ella es el centro de su vida, siempre lo será. Y tú siempre quedarás en el último lugar, detrás de Serena y de Claudia, su esposa. —Al decir eso, se levanta del sofá y me deja completamente desconcertada. ¿Por qué me odia tanto?


    —¿Estás más tranquila ahora, bebé? —Le pregunta Sebastian con dulzura. 


    —Sí, papi. Lo lamento, no quise estropear las cosas.


    —No te disculpes, mi amor. Tú no tienes la culpa. —Su tono es suave, pero sé que está muy enojado, y con toda razón. Su madre es una víbora de sangre fría y lengua venenosa. Tendré que ir con cuidado a su alrededor. 


    —¿Pero dónde está Francie? —insiste Elise y vuelve a irse. 


    ¡Ah, pero qué descaro! Hunde el barco y luego lo abandona como una rata. 


    —Lo siento, Keira. Creo que lo mejor es cancelar la cena. Le diré al chofer que te lleve de regreso al hotel. —Su inflexión es seca y distante. Sé que no es por mí, pero igual duele.


    —Sí, entiendo —respondo sin mirarlo. No podría hacerlo sin terminar llorando como estúpida. Sabía que no iba a funcionar, pero yo de necia me subí a este auto sin frenos y terminé chocando contra una pared de concreto. ¡Me siento desecha! La mujer fuerte que él dibujó para mí cuando llegamos fue aplastada y yace en pedazos. 


    Enseguida, Sebastian hace una llamada desde su teléfono y le pide al chofer que tenga listo el auto para llevarme al hotel. ¿Cómo puede comportarse con tanta frialdad después de todo lo que hemos vivido?


    —Cariño ¿puedes sentarte un momento mientras acompaño a Keira hasta la puerta?


    —Sí, papi —contesta con un suspiro. 


    —No hace falta. Conozco la salida. —Me pongo en pie y camino por el pasillo lo más rápido que mis tacones lo permiten. 


    ¿Soy inmadura? Sí, pero no podía seguir ahí. Cualquier persona en mi lugar se sentiría igual. 


    —Keira, espera —pide Sebastian detrás de mí. No me detengo, no puedo, no quiero... 


    —¿A dónde vas? —pregunta Simon cuando abro la puerta de entrada. A su derecha, está su esposa América. Y al otro, una mujer más joven con dos muletas debajo de cada brazo. Debe ser Evelyn, la hermana menor de Sebastian. 


    —Al hotel. La cena se cancela —respondo y me abro paso entre él y su esposa. 


    —No, no te irás a ningún hotel y menos así —dice América, alcanzándome por la muñeca. 


    —Déjame ir, por favor. Necesito buscar mi pasaporte para volver a Estados Unidos. 


    —¡No! —grita Sebastian desde el umbral. 


    Me estremezco. 


    No quiero dejarlo, es lo último que deseo, pero esta noche me demostró que jamás va a funcionar. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo dieciséis


    Sebastian


    Mi corazón late con furia en mi pecho, atemorizado por la idea de perderla. Fui un idiota, me comporté como un cretino a causa de mi tensión y la herí. Tengo que decirle algo que la mantenga aquí, que le dé la confianza que necesita para creer en nuestra relación.  


    —¿Qué está pasando? —inquiere América con un tono preocupado.  


    —¿Puedes ir con Serena? Está en la sala principal. —Le pido, ignorando su pregunta. 


    —Sería de ayuda saber qué está pasando aquí —insiste. Su mirada es una mezcla de reclamo y confusión. 


    —América, por favor…  


    —Bien, iré con Serena —resopla. Da la vuelta y me deja solo con una dolida e indefensa Keira. Es mi culpa que se sienta así, fui muy duro con ella en la sala. ¿Qué mierda pasa conmigo?  


    —Nena… 


    —No. —Da un paso atrás, rechazando mi intento de tocarla—. Vuelve con tu hija y no te preocupes por mí, estaré bien —musita con la voz rota. 


    —No puedes irte. No puedes dejarme así —suplico, abrazando su cuerpo entumecido—. Por favor, nena. No te rindas. 


    —Dé-déjame ir, Sebastian. Tengo que hacerlo —pide con voz temblorosa. 


    —No, por favor. Por favor, no te vayas, nena. —Lloro. Joder que sí. Keira tiene mi corazón en su mano. Si se va, me dejará vacío, y no quiero una vida sin ella. No sería vida. 


    —No me hagas sentir culpable por esto. No cuando fuiste tú quien lo inició al enviarme de vuelta al hotel —dice como un reclamo y se separa de mí. 


    —Tienes razón, fui un imbécil, debí pensar mejor las cosas, pero entre el llanto de Serena y las inoportunas palabras de mi madre, me sentí muy abrumado. 


    —Comprendo eso, y me partió el corazón escuchar las palabras de tu hija, pero no esperaba que me dejaras fuera. Se suponía que éramos una pareja, que te apoyarías en mí y no que me excluirías —confiesa con tristeza. 


    —Lo somos, Keira. —Acuno su rostro con mis manos—. Tú y yo nos pertenecemos. 


    —Eso quieres creer, pero no es así. Tu corazón nunca será mío, lo supe cuando vi esa imagen en la sala. Le perteneces a Claudia. —Hay dolor en su voz y en su mirada. 


    —Keira… —pronuncio desalentado. 


    Claudia siempre será parte de mí, no diré que no la quiero porque eso sería mentir, pero dejó de ser la mujer que ocupa mi corazón. Me dolió, lloré lo que perdí cuando su mente la absorbió, pero llegó el momento de dejarla ir. Ella nunca volverá en sí. Y si lo hace, no cambiará nada para mí. Amo a Keira. 


    —Lo siento, pero no puedo hacer esto. —Me da un beso suave en los labios y se aleja de mí. 


    Quiero correr detrás de ella y sostenerla hasta que entienda que puso de regreso mi jodido corazón en mi pecho el día que la conocí, pero mis malditos pies me mantienen soldado al suelo.  


    No la dejaré ir. Ella tiene que saber cuánto la amo. 


    —¡Quiero que seas mi esposa! —grito antes de que suba a la limusina. Se detiene. Mi corazón también lo hace mientras espero su reacción, pero mis pies me llevan hacia ella. Necesito que lo crea, que vea mis ojos y sepa que no es un intento desesperado por mantenerla conmigo. Aunque lo es, no planeaba decirlo así, pero no veo otra opción—. Este corazón es tuyo porque tú lo pusiste aquí, Keira. —Me toco el pecho y me arrodillo en el suelo, sin importar que no tenga ningún anillo para ofrecerle—. Nena, ¿te casarías conmigo? 


    —Pe-pero tú dijiste que no podíamos —balbucea entre sollozos. 


    —Keira, no estuviera de rodillas si no fuera posible. Dime que sí, dulzura. Sé mi esposa. 


    —Sí —musita con un quejido ronco. Me levanto del suelo y la beso con el furor y la emoción de saber que será mía siempre—. Deberíamos parar —advierte con el aliento entrecortado. 


    —No quiero —respondo mientras reparto suaves besos en su cuello. 


    —Sebastian… pueden vernos. 


    —¿Y qué? Estoy besando a mi prometida. —Keira sonríe y niega con la cabeza. 


    Acaricio su hermoso rostro y le digo lo preciosa y especial que es para mí, lo mucho que la amo. Ella se recuesta en mi pecho, envuelve mi cintura con sus brazos y me dice que también me ama y que odiaría una vida sin mí. 


    Entiendo su temor. Yo más que nadie, sé lo duro que es perder a alguien que amas. Te falta el aire, dejas de sentir tu corazón, quieres renunciar y no le encuentras el sentido a la vida. Pero no puedes detenerte, tienes que seguir luchando y esperar que algún día el dolor cese. Lo hice, sobreviví, y ahora soy capaz de volver a amar. Y espero que sea para siempre. 


    —Entonces… ¿qué viene ahora? —pregunta con timidez. 


    —Volvemos a entrar y cenamos con mi familia. Eso haremos. 


    —¿Estás seguro? No quiero causarte problemas con tu madre. 


    —Tú no causas problemas, es ella y su intransigencia. Pero no te preocupes, tendré una seria conversación con mi madre con respecto a lo que pasó esta noche. 


    —Me odia —musita con tristeza. 


    —Pues a mí también y soy su hijo. 


    —Mentiroso —replica con los ojos entrecerrados. 


    —Bueno, no me odia todo el tiempo. Solo cuando no le doy la razón, lo que significa, casi siempre —sonrío—. Ven conmigo, quiero que mis hermanos conozcan a mi futura esposa. 


    —Está bien, pero no lo anuncies aún —advierte. 


    —¿Por qué no? —Me tenso—. ¿Estás pensando en huir todavía? 


    —No, tonto, lo digo por Serena. Un paso a la vez ¿recuerdas? Y mira que con tu propuesta nos saltamos varios. 


    —¿Seguro? ¿No intentarás tomar un avión a Estados Unidos cuando te dé la espalda? —A pesar de que dijo sí, me sigo sintiendo inseguro. Keira es una persona muy impulsiva y me ha dejado fuera antes muchas veces. 


    —No me iré, te lo prometo. ¿Quieres que firme un documento para que estés tranquilo?


    —¡Mierda, sí! Llamaré a mi abogado ahora mismo. —No bromeo. 


    —¡Dios! Eres exasperante. —Se queja entre risas. 


    Así me gusta. Solo quiero escuchar risas de su boca… y gemidos.  


    —Y también te doy los mejores jodidos orgasmos de este mundo. —Me regodeo. 


    —¡Sebastian! —replica, dándome un puñetazo juguetón en el costado del brazo. 


    Al entrar a la sala, no me sorprende ver a América sentada en el regazo de mi hermano mientras le susurra cosas al oído. Giro los ojos y niego con la cabeza. Entiendo que se quieran, mierda que sí, pero mi hija está justo aquí. 


    —¡Volviste! —dice Serena con la mirada clavada en Keira y una sonrisa inmensa en sus labios. Esas son buenas noticias, significa que le agrada. 


    No sé en qué estaba pensando cuando le dije que se fuera, pero me alegro cómo resultaron las cosas. ¡Se va a casar conmigo! No será pronto, tengo que hablar con mi abogado para saber qué camino seguir, pero dijo sí y eso es lo que importa. 


    —¡Oye, Sebastian! ¿Recuerdas quién soy? —dice Evelyn, demandando atención. Es la única que no conoce formalmente a Keira y seguro está enojada conmigo por haberla mantenido al margen de todo. No fue mi intención, Simon y América tampoco lo supieron hasta que Keira apareció en Los Hamptons con el imbécil de Robert. 


    Alejo ese recuerdo antes de terminar con un humor de mil infiernos y guío a mi prometida hacia Evelyn, quien está sentada en un sillón con la pierna elevada sobre la mesa de centro. Tuvo mucha suerte de conservar su pierna, estuvo muy cerca de perderla a causa de aquel accidente en el que lamentablemente murió su prometido.   


    —¡Eres sexy, mujer! —dice con picardía. 


    —Compórtate, Evelyn. Esa no son formas de hablar. —La regaña mi madre. Mi hermana es lo que en algunas familias llaman “la oveja negra”. Es liberal, entusiasta y muy sincera; odia las formalidades y está en contra del elitismo y la distinción de clases. En pocas palabras: ha sido un verdadero dolor de cabeza para Elise Decker –y fue el de mi padre por muchos años–. 


    —Lo hago, créeme que sí —replica, girando los ojos. No imagino que podría decir –o hacer– que sea más inoportuno que su comentario, pero no es algo que quiera descubrir—. ¿Dónde conociste a mi hermano? 


    —E-en New York —responde nerviosa.


    —Sí, pero cómo fue. ¿Tropezaron y quedaron flechados? ¿Te invitó una copa? O no. La más clásica de todas ¿eras su secretaria? 


    Mierda. Mi madre no puede saber la verdad, se comería viva a Keira y es lo menos que necesito ahora. 


    —En una boda. La invité a bailar y luego la llevé a mi mesa. Al final de la noche, intercambiamos números y quedamos en vernos si volvía a la ciudad. Como no viajaba con frecuencia, comenzamos a hablar por teléfono. Y cuando iba a New York, la llevaba a cenar o a algún evento al que tuviera que asistir —respondo. Necesito que la historia suene creíble y temo que Keira no será muy convincente si comienza a balbucear. 


    —¿Cuándo pasó eso? —insiste mi hermana mirando a Keira. 


    —Hace más de un año, pero nos distanciamos y nos volvimos a encontrar hace un par de meses —dice mi prometida sin titubear. Se ve tranquila, muy serena, y es un enorme alivio. No quiero que se enoje conmigo por tergiversar nuestra historia, o que piense que me avergüenzo de ella, porque no es así. Soy yo quien debe ser señalado, jamás ella. 


    —¿Era una invitada o una camarera? —interviene mamá. La fulmino con la mirada. Parece decidida a arruinar mi relación con Keira y eso es algo que no voy a permitir. 


    —Cariño. ¿Puedes preguntarle a Francie si la cena está lista? —Le pido a mi hija para alejarla de la discusión.  


    —Sí, papi. 


    —Voy contigo —dice América.


    —Has ido demasiado lejos con tus comentarios fuera de lugar, madre —reclamo, una vez que mi hija se ha ido. Keira se aferra a mi mano y tira de ella para intentar calmarme, pero estoy cansado. Elise Decker ya ha dicho suficiente por esta noche.  


    —¿Cómo te atreves a hablarme así? —pregunta, poniéndose en pie, como si fuera la primera vez que discutimos de esta manera; algo muy lejos de la verdad, ha sido así desde el momento que renuncié al legado Decker y fundé mi propia compañía. 


    —Lo hablé contigo esta mañana, mamá. Te dije cómo me siento y lo que Keira significa para mí. Y lo único que te pido es que respetes mi decisión y a la mujer que amo —pronuncio en tono conciliador. 


    —Lo siento, pero no puedo. Ella jamás podrá reemplazar a Claudia. No tiene su clase ni su educación. Es una… 


    —¡Madre! —La interrumpo antes de que diga algo que me haga perder el poco respeto que me queda por ella.  


    —Siempre tú y tus estúpidos prejuicios —señala Evelyn—. Miras a la gente por encima del hombro y te crees mejores que ellos, pero no es así. Mujeres con menos dinero, y “educación” que la tuya, han resultado ser excelentes madres y grandes seres humanos. 


    —Evelyn, no —intervengo. Esto no va a convertirse en un juicio de culpabilidad. 


    —¿No? ¿Sabes qué me dijo cuando Jake murió? Que ahora tenía la oportunidad de elegir a alguien mejor. ¿Qué clase de madre le dice eso a su hija? —pregunta llorando. 


    —Una que quiere lo mejor para ella —refiere mi madre. 


    —¿Mejor significa tener dinero? Pues yo no soy como tú. Yo no me ataré a un hombre por su dinero ni me someteré a su maldito dominio como hiciste tú con mi padre. 


    —Esto no… Ustedes son un par de ingratos. Dediqué mi vida a cada uno, di lo mejor de mí, y ahora… —Se toca la frente con dedos temblorosos y su rostro palidece. Simon la alcanza y la ayuda a sentarse en el sillón. 


    —No finjas, madre. A nadie engañas con tu acto de mártir —reprocha Evelyn en tono acusatorio mientras se pone en pie, apoyándose en sus muletas—. Bienvenida a la familia Decker —le dice a Keira antes de abandonar la sala. 


    —Lleva a Keira a la cocina. Yo me encargo de mamá —propone Simon. 


    Asiento agradecido. Él comprende que necesito estar a solas con Keira e intentar disculparme por el absurdo comportamiento de nuestra madre. 


    —¿Estará bien? —pregunta Keira cuando nos alejamos de la sala. Solo ella puede preocuparse por la mujer que no ha hecho más que humillarla una y otra vez. 


    —Olvídala a ella. ¿Cómo estás tú? —No tiene que decirlo, su mirada triste me da la respuesta antes fr que pueda pronunciar una palabra—. Lo siento. Hablé con mamá en la mañana y pensé que había sido claro cuando le dije que respetara mi decisión —admito con remordimiento. Quería que este día fuera perfecto y está resultando un caos. 


    —Pensé que habías dicho que el más temible de los Decker había muerto.


    Me rio. Es un alivio que esté bromeando, quiere decir que no está enojada. 


    —Vamos, asaltemos la cocina que me muero de hambre. 


    —Somos dos —admite. Beso su mejilla antes de tomar su mano para guiarla a nuestro destino. 


    ***


    Mi madre subió a su habitación con la excusa de que se sentía mal, lo que nos dio la oportunidad de cenar con tranquilidad alrededor de la mesa del comedor. No hubo más tensión ni preguntas incómodas. 


    Evelyn no perdió oportunidad de hablar de arte y describió con detalle cada obra que su mayor fan y mejor cliente –es decir, yo– ha adquirido desde sus inicios como artista. Keira reconoció como suyo el cuadro que cuelga en el recibidor de mi casa en Los Hamptons y mi hermana gritó de emoción. Ama ese cuadro, dice que es uno de sus favoritos. Serena se mostró muy entusiasta con Keira, le hizo preguntas sencillas de su familia, de sus pasatiempos y gustos. Cuando le dijo que había estudiado teatro, quedó fascinada. A mi hija le emocionan mucho las artes escénicas y adora ir al teatro. Al final de la noche, la invitó a su próxima presentación de violín y Keira aceptó encantada. 


    Más tarde, después de que Serena se va a dormir, nos trasladamos al salón de entretenimiento para tomar unas bebidas y aligerar el ambiente. Las chicas obtuvieron Cosmopolitan y nosotros whisky. El salón se llenó de risas y bromas, todas dirigidas hacia mí para humillarme. Fue divertido. Keira se veía feliz y dejó de cohibirse a mi alrededor. Compartíamos caricias y algunos besos, que fueron pocos en comparación con las indecorosas demostraciones de afecto entre el señor y la señora Rabit –como los apodó Evelyn por eso de follar como conejos–. 


    En algunos momentos, noté la desdicha en los ojos de mi hermana, pero luchó duro por aparentar que estaba bien. Me duele que sufra, sé de primera mano lo difícil que es recuperarse de la muerte de un ser querido y que ninguna palabra basta para hacerte sentir mejor, solo el tiempo ayuda a sanar, y para ella el camino apenas inicia.


      Nuestra pequeña reunión termina a la medianoche, más tarde de lo que esperaba. Mi ansiedad por llevar a Keira al hotel para celebrar nuestro compromiso en privado me mantuvo distraído e irritable. Nunca tendré suficiente de ella, siempre querré más. Es mi vicio y mi condena. La amo. La amo jodidamente tanto que a veces no puedo creer que sea verdad. No me explico cómo es posible que mi corazón, que una vez amó con intensidad, pasión y locura a la madre de mis hijas, ahora albergue tanto sentimiento por otra mujer. Adoré a Claudia, siempre la voy a querer, pero lo que siento por Keira es inmensurable, profundo e inexplicable. Ella se instaló en el espacio que quedó vacío en mi pecho y lo llenó todo. 


    —¡Qué noche! —dice Keira, dejándose caer de espaldas en el colchón del hotel. La miro desde la distancia, contemplando su innegable belleza, y la imagino desnuda delante de mí, usando solo esos sexys tacones y nada más. Mi mente comienza a construir más fantasías mientras la observo y mi polla se infla entusiasmada.


    —¿Una muy larga y agotadora? —pregunto mientras soy atraído como una pieza de metal hacia un poderoso imán, ella. 


    Keira se apoya en sus codos, levanta la cabeza y recorre mi cuerpo con su mirada, desde los pies a la cabeza, deteniéndose estratégicamente en el bulto apretado que se formó debajo de mi cremallera. 


    —Muy agotadora —afirma con una exhalación cansada y se sienta en el borde de la cama con los brazos cruzados—. Hoy me propuso matrimonio un tipo odioso y engreído después de haberme echado de su casa como una bolsa de basura apestosa. 


    —Keira, nena… —digo desalentado. No quise hacerla sentir así, joder que no. Es que yo… No sé, sentía demasiada presión y me comporté como… como un imbécil. Me meto entre sus piernas, arrodillado en el suelo, y pongo mis manos en su cintura—. Perdóname por ser odioso, engreído, egoísta, imbécil…, y todos los adjetivos que merezco recibir. No debí pagar mis frustraciones contigo y mucho menos intentar enviarte de regreso aquí sin mí. Solo intentaba… No tengo puta idea de lo que hacía. 


    —¡Vaya! —sonríe sin alegría. Es uno de esos gestos nerviosos que se le escapan cuando no sabe cómo reaccionar. 


    —Soy un tonto, un gran y enorme tonto, pero uno que te ama con toda su jodida existencia. ¿Me crees? 


    —Sí —responde sin cambiar el gesto. 


    Frunzo el ceño. 


    —Aquí es cuando dices que no soy tonto y que también me amas. 


    —No eres tonto y también te amo —recita como una autómata. No siento el amor, no lo veo en sus ojos. 


    —Dulzura… —Mi voz se quiebra, delatando mis emociones e inseguridades. Ella no tiene idea de cómo me hace sentir. Keira no sabe que tiene en sus manos mi alma. 


    —Me dolió mucho, Sebastian. Mi corazón se quebró cuando hiciste esa llamada. Y no lo entendía. Solo unos minutos antes me habías dicho lo increíble que era, y luego pisoteaste tus propias palabras al actuar como el hombre frío y sin corazón que pretendías ser en el pasado. 


    —Lo sé y lo siento mucho. Si me perdonas, prometo… 


    —No, no prometas nada, Sebastian. Las promesas son frágiles, de la misma forma que lo es la vida. Lo único que necesito de ti es esto. —Toca mi pecho, a nivel de mi corazón—, con sus errores y virtudes. 


    —Es tuyo, Keira. Completamente tuyo. —Mi declaración la hace sonreír, en verdad sonreír. 


    —No eres un tonto —dice sujetando mi rostro entre sus manos mientras sus enigmáticos y profundos ojos oscuros se fusionan con los míos, revelándome con ello todo lo que deseaba, y más—, y también te amo. 


    —¡Gracias a Dios! —expreso con verdadero alivio y luego la beso como si hubiese pasado un siglo desde la última vez que lo hice. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo diecisiete


    Keira


    Correspondo al beso de Sebastian con pasión y entrega, dejando atrás toda duda e incertidumbre. Olvidando por completo que, fuera de estas cuatro paredes, nos quedan varios obstáculos por saltar. Aquí, en este momento, solo existimos él, yo y nuestro imperfecto e irrefrenable amor; este que surgió desde la lujuria y se convirtió en más, muchísimo más. 


    —Te amo, Keira. No tienes idea de cuánto lo hago —declara mirándome a los ojos y con sus manos sujetando mis caderas. 


    —Puedo intentar comprenderlo —susurro sensualmente mientras deslizo mis dedos a lo largo de su corbata, iniciando en el nudo y concluyendo en la pretina de su pantalón, a escasos centímetros de su miembro erecto—. ¿Qué otro uso le darías a este accesorio? 


    —¿Qué tienes en mente? —replica en lugar de contestar, pero nada en su tono, o en sus gestos, denota molestia. Al contrario, parece bastante interesado en la posible idea que pueda plantear. 


    —Siempre tuve curiosidad por tu cama con doseles en tu habitación de Manhattan. ¿Alguna vez… ataste a una mujer a ella? —pregunto, dejando fuera el nombre de su esposa a propósito. No quiero saber lo que hacía con Claudia. 


    —No, nunca. Compré esa cama pensando en ti —admite tranquilamente, como si eso no despertara en mí un montón de preguntas. Pero antes de que pueda pronunciar alguna, él añade—: Para ser honesto, obtuve mi apartamento en Manhattan dos semanas después de conocerte.  


    —Espera, eso quiere decir que… 


    —Sí, nena. Lo compré por ti. —Se levanta del suelo y comienza a quitarse los zapatos, seguido de su pantalón. 


     


    —¡Guao! Esto no me lo esperaba. Hay que estar muy loco para comprar un lugar tan costoso por alguien como yo.  


    —¿Y por qué no? Eres una mujer increíble. Me cautivaste desde el mismo momento que pusiste un pie fuera del hotel. 


    —¡Ujum! Y tú haciéndote de rogar con toda esa actitud de mierda. 


    —Fue mi mecanismo de defensa en contra de quien creí era un virus letal. Pero mira qué bien resultó. Te convertiste en mi cura y no en una enfermedad. —Mientras me devela una parte no conocida de nuestra historia, se quita cada pieza que cubre su perfecto cuerpo, dejándome tan aturdida que no soy capaz de concentrar mis pensamientos en otra dirección que no sea él follándome—. Volviendo a tu curiosidad por mi cama de Manhattan… Tenía planes con ella, todos te incluían a ti, pero nunca tuve la oportunidad de hablarlo abiertamente contigo. O tal vez me daba miedo hacerlo y que huyeras de mí. 


    —¿Huir? ¿Por qué? No me digas que eres uno de esos hombres al que le gusta castigar con latigazos y esas cosas —pregunto nerviosa. No, más que eso, asustada. Sebastian me mira perplejo, como si le hubiera lanzado una bomba molotov en la cara, y mi cuerpo comienza a temblar. ¿Y si lo es y lo ofendí con mi pregunta?—. ¿Lo eres? Porque no me importa, de verdad. Eso no cambiará lo que siento por ti. 


    —No, no lo soy. Practiqué bondage, pero nunca castigué a nadie con látigos ni otros artilugios —aclara apacible, sin parecer enojado u ofendido por mi impulsiva reacción. Con su respuesta, una rauda calma inunda mi pecho y soy capaz de liberar el aliento que se quedó atascado en la espera. 


    Ya más tranquila, rebobino hacia sus últimas palabras y me concentro en la segunda frase «practiqué bondage». Eso quiere decir ¿con Claudia? ¿O fue antes de ella? La duda me asalta de nuevo, acabando con la paz que se había cultivado en mi pecho. Y, sin darme cuenta, me muerdo la uña del dedo pulgar. 


    —No te preocupes, nena. No tenemos que hacer nada que tú no quieras. Además, no es algo que necesite para sentir placer. Tú me llenas por completo. —Una vez más está a mis pies, incrustado entre mis piernas separadas. Sonrío complacida por su aseveración y paso mis dedos por los costados de su cabeza, desplazándolos lentamente hasta reposar mis manos en sus hombros desnudos. 


    —Siendo también honesta, me gustaría gozar de toda la experiencia Decker. Después de todo, compraste esa bonita cama pensando en mí. ¿Por qué dejarlo a la imaginación? —Pellizco mi labio inferior con mis dientes, nerviosa. No sé si sea buena idea incursionar en el bondage con Decker si eso le traerá algún recuerdo de su esposa, pero la curiosidad está sembrada en mi cabeza y no estaré tranquila hasta conocer todos sus gustos. 


    —No te hagas daño, dulzura —pide, acariciando el labio que estoy atacando con mis dientes. Cuando lo libero, Sebastian lo besa con extrema dulzura y cuidado. No imagino a alguien que se preocupe tanto por algo tan inofensivo como una mordida, atándome a la cabecera de una cama—. Intentaremos algo esta noche. Si te molesta o te sientes incómoda, lo dejaremos. ¿Estás de acuerdo? 


    —Sí —respondo junto con un asentimiento. 


    —Levántate de la cama. —Lo hago sin pensarlo dos veces. Sebastian sonríe, derritiéndome por completo. Ver aquel gesto en su rostro es para mí el mejor de los afrodisiacos—. He deseado quitarte este vestido desde que subiste a mi limusina. —Toma el dobladillo de la falda con sus manos y me lo saca por encima de la cabeza. Acto seguido, y con mucha pericia y facilidad, desabrocha mi sostén y lo deja caer a un lado. Por último, se arrodilla en el suelo y arrastra sus dedos por mis caderas, llevándose consigo la última pieza que ocultaba mi desnudez: mis bragas. Levanto un pie y luego el otro, apoyando mis manos en sus hombros mientras él las saca a través de mis tacones. 


    —Eres tan hermosa, süße —dice en tono reverente antes de lamer la piel depilada de mi monte de Venus, justo al borde del montículo de mi mayor placer. Mis piernas flaquean solo un poco, pero me las arreglo para mantener la compostura. Quiero esto tanto como al aire que respiro—. Y tan divina —añade, lamiendo después la grieta que separa mis labios vaginales. 


    —¡Ohhhh, Sebastian! —grito en el instante en el que su lengua golpea certeramente mi botón hinchado—. ¡Sí, así! —aliento, sobreexcitada. —Él juguetea con mi clítoris con su boca mientras hunde un par de dedos en mi interior, desatando una voraz tormenta que culminará con una poderosa explosión. De eso no tengo duda alguna. 


    Clavo mis uñas en la tierna carne de sus hombros profundamente cuando la intensidad del ciclón llega a niveles sobrenaturales. Me desplomaré, no me queda mucho, y mis piernas comienzan a perder su utilidad. Consciente de ello, Sebastian desliza su mano libre por mi espalda y me reclina contra el colchón, acomodando después cada una de mis piernas en sus hombros con el mero propósito de tener completo acceso a mi vagina. Y sin perder tiempo, reinicia su delicioso ataque, lamiendo tan profundo como su lengua lo permite, a la vez que pulsa con veloces movimientos el nudo nervioso de mi sexo, empujándome irremediablemente hacia mi ansiado callejón sin salida.  


    —¿Lista para ser atada, dulzura? —pregunta no mucho después de dejarme desecha sobre la cama. 


    —Lo estoy —contesto sin dudarlo. Enseguida, Sebastian busca la corbata que le obsequié y se sienta sobre mí, uniendo mis piernas con las suyas. Mientras trabaja con la tela, pasándola por debajo de mi cintura, los pálpitos de mi corazón tamborilean a un ritmo inquietante, como si se tratara de la música que armoniza un ritual pagano. 


    —Pon los brazos a cada lado de tus caderas. —Obedezco—. Voy a apretar el lazo solo un poco.


    —Sí. —Envuelve mis muñecas con la corbata, posicionándolas a cada lado de mis caderas, y luego anuda cada extremo sobre mi abdomen, a unos centímetros de mi ombligo. 


    —¿Estás bien? ¿No duele? 


    —No, no duele. Hasta creo que puede soltarse si lo intento —digo, probando que mantengo un poco de movilidad en mis brazos. 


    —No se soltará, nena —asegura con un guiño. Luego, inclina su rostro hacia el mío y lo acaricia con la punta de su nariz, recorriendo mi mejilla derecha, mi nariz, la otra mejilla, mis labios…, torturándome por completo con su juego de seducción. Quiero que me bese. Deseo mis manos en su pecho, en cada parte de su cuerpo, pero están atadas. Solo él tiene la libertad de acariciarme, de hacer lo que le plazca. Pero tan frustrada como me siento por no poder tocarlo, también me encuentro muy excitada y ansiosa por lo que pasará. En ese instante, sus labios encuentran los míos con un beso tierno y provocativo, de esos que te dejan con ganas de más. Y eso hace. Juega conmigo y con mis ganas. De tener mis manos libres, tomaría su cabeza y la empujaría hacia mí para besarlo como deseo. 


    —Eres malo. —Me quejo, haciendo un berrinche. 


    —¿Frustrada, señorita Bennett? —pregunta, bajándose de la cama, privándome con ello del contacto que sus piernas le proveían a las mías… el único que tenía. No respondo. Él sabe que sí. Está completamente consciente de la tortura a la que me está sometiendo—. No eres la única, dulzura. —Lo dice al momento que baja su bóxer y empuña su mano alrededor de su erección. Mis partes femeninas hacen combustión ante la erótica imagen que me regala mi delicia alemana. Él desnudo es algo de lo que nunca estaré saciada. Sebastian Decker es la lujuria, la pasión y el deseo personificado. 


    —No solo eres malvado, disfrutas siéndolo. 


    —Ya no más. —Se inclina en el borde de la cama y comienza a trazar un camino de besos, que inicia en mis tobillos, pasando por mis piernas, muslos, caderas, abdomen, costillas…, y se detiene en mis pechos—. Estos son tan hermosos. —Los mima con besos y caricias, en primer momento, pero luego pellizca mis pezones con sus dedos, desencadenando un exquisito escozor que se traslada directamente a mi pelvis. Repite la acción de pellizcar y acariciar un par de veces más antes de trasladar sus labios a los míos y besarme con lujuria y desenfreno. Ya no hay nada tierno y dulce en sus besos, explora el interior de mi boca con su lengua al tiempo que sumerge sus dedos en mi centro humedecido, concediéndome puro y absoluto placer. 


    —¿Estás bromeando? —replico cuando él se detiene al momento que pequeños espasmos comenzaban a advertir mi orgasmo.


    —No te vas a correr hasta que yo lo decida —determina con una mirada lujuriosa y juguetona. 


    —¿¡Ah, sí!?


    —Sí, eso dije. Y así será —contesta en un tono mandón que encuentro excitante. No sabía que un Sebastian dominante me pondría tan caliente y húmeda. 


    Después de su declaración, se baja de mí y me coloca de costado, colocando mis rodillas sobre mi abdomen, en posición fetal. Sus manos anchas acarician mis glúteos con movimientos circulares y estimulantes, incrementado mi deseo y desesperación. 


    —Tienes un trasero precioso, nena —susurra con voz ronca mientras palmea mi glúteo derecho suavemente un par de veces antes de darme un azote fuerte. 


    —¡Ahhh! —grito por la sorpresa. 


    —¿Dolió? —Masajea el lugar afectado con una de sus manos. 


    —No. 


    —¿Te gustó? 


    —Sí, sí —contesto animada. 


    Estoy preparada para que repita la acción, pero en lugar de eso, me penetra desde atrás de una sola estocada. Sin aviso ni preámbulo. Y no es que me esté quejando, he esperado este momento desde que entramos a la habitación. O tal vez mucho antes, cuando me subí a la limusina para ir a la cena. 


    Gimo e invoco su nombre mientras me embiste con un delicioso vaivén, que me llega hasta lo más profundo, tocando un punto sensible en el interior de mi vagina con cada intento. 


    —No te corras, nena. No todavía —indica sin dejar de empujar su erección dentro y fuera, rápido y profundo. 


    —¡Ay, Dios! No puedo. Yo… 


    —Espérame, Keira. Un poco más. —No hay demanda en su voz, es una petición. ¿Pero cómo quiere que detenga esto que siento? Es imposible. Es como luchar en contra de una salvaje ola de quince metros. 


    Luego de dos embestidas, sale de mí, me arrastra al borde del colchón, posiciona mis piernas alrededor de sus caderas y reinicia sus intensas y placenteras acometidas. De la forma en que estoy, mi pelvis lo recibe en pleno, intensificando la sensación con cada embate y dándole acceso al nudo nervioso que palpita al ritmo de mi frenesí. 


    —Sebastian… Estoy… Esto es… —balbuceo totalmente afectada por la combinación de sus penetraciones y el perenne movimiento de su dedo pulgar sobre mi clítoris. 


    —Justo ahí, nena. Justo ahora —anuncia con un gruñido segundos antes de derramar en mi interior el tibio producto de su culminación. Reafirmo el agarre de mis piernas alrededor de sus caderas y lo atraigo hacia mí por la simple codicia de retenerlo unos minutos más en mi interior. Sentirme llena por él es para mí un deleite y una perpetua necesidad—. Te sientes tan bien, Keira. Tan, tan bien que ya estoy duro de nuevo —pronuncia con aquella voz ronca y varonil que tanto adoro, a la vez que desanuda el lazo de la corbata que mantuvo mis manos fuera de la acción. Giro un poco mis muñecas antes de mover mis manos sobre la planicie labrada de su abdomen y deslizarlas hacia arriba, rumbo a sus pectorales. 


    Sin salir de mí, Sebastian me eleva en sus brazos y encuentra mis labios con los suyos, succionando el inferior, y explorando mis comisuras con su lengua unos segundos antes de internarla en mi boca. Agarro un puñado de su cabello con una mano y clavo las uñas de la que me queda libre en su hombro izquierdo, marcándolo como mío. Solo mío. 


    —Nunca me sacio de ti, dulzura. Jamás. 


    —Ni yo de ti, alemán. Eres mi vicio, la droga por la que podría morir de sobredosis.  


    —Sí. Eso es lo que eres. La más letal de las drogas. —Dicho eso, camina conmigo colgando de sus caderas, me sienta en el espaldar del sillón que se encuentra a tres metros de la cama, y pone en marcha el segundo asalto para él, el tercero para mí. 


    ***


    —¡Oh. Mi. Dios! No puedo creer que te vayas a casar con el alemán. ¿Cómo fue?, ¿dónde te lo propuso?, ¿de qué tamaño es la piedra? Debe ser una buena, el hombre nada en billetes de los grandes —bromea Jess con una risita nerviosa al final. 


    —No hay piedra todavía, pero imagino que la habrá. 


    —¡Pero qué tacaño me salió el hombre! —replica. 


    —No se trata de eso, Jess. Pero ahora mismo no puedo decirte mucho, Sebastian me espera en la cama para dormir. 


    —¡Ah, no! No me vas a dejar picada. 


    —Al menos te lo estoy diciendo. Eres la primera de mi familia que lo sabe. 


    —¿En serio? 


    —Sí, quiero esperar un poco antes de decirle a Landa y a mamá. Tú sabes, hasta que tenga la joya en mi dedo. 


    —Bueno, más le vale al alemán apurar el paso con eso. 


    Me rio. Jess es un caso perdido. 


    —Ahora sí me voy. Te quiero. 


    —Y yo a ti, mi negra. 


    Al terminar la llamada, vuelvo a la habitación y encuentro a Sebastian plácidamente dormido de costado, con un brazo debajo de su cabeza y la otra extendida sobre el espacio vacío a la derecha. Mi lugar. Un juego de bóxer blanco es lo único que lo cubre, el resto de su cuerpo está expuesto a mi mirada. Se ve precioso, en paz. Han sido pocas las veces que he dormido a su lado, las puedo contar con una sola mano, y me encuentro sonriendo como tonta al sumarle una más a mi cuenta. 


    Camino hacia la cama y, con mucho cuidado, levanto su brazo y me meto a su lado. Pero pese a mi esfuerzo, Sebastian nota mi presencia y me posiciona contra él, rodeando mi cintura con un brazo y haciendo reposar mi cabeza en el otro. El calor que desprende su cuerpo traspasa la fina tela de satén de la bata que me puse, luego de la corta ducha que me di antes, y soy capaz de sentir los golpes constantes de su corazón. Felicidad y complacencia inundan mi pecho y se materializa en una enorme sonrisa que se dibuja en mis labios. 


    Temprano en la mañana, Sebastian se despide de mí con un beso y me pide que le avise cuando esté despierta. Respondo con un gemido somnoliento y pronto me vuelvo a sumergir en mi placentero sueño. 


    Algunas horas más tarde, no sé cuántas porque no vi el reloj cuando Sebastian se fue, extiendo mis brazos y piernas a lo largo y ancho de la cama king, liberando un extendido bostezo, y luego me levanto. Camino con pasos perezosos hasta el amplio ventanal y corro las cortinas para que el sol ilumine la habitación en penumbras. Mis ojos resienten el cambio de luz, pero me adapto rápido y me quedo de pie unos minutos frente al vidrio, disfrutando del hermoso panorama de cielo azul, sol radiante y agua en calma del Lago Alster que se manifiesta delante de mí. 


    Puedo acostumbrarme a esto, pienso mientras estoy ahí. Pero enseguida los acontecimientos del día anterior zumban en mi cabeza como el volar de insectos y empujan mi optimismo al vacío. Elise Decker dijo cosas muy duras anoche, fue mal intencionada y cruel. No era necesario que hundiera su dedo en mi herida al recordarme cuál era mi lugar. Lo sabía. Lo vi en ese gran retrato al entrar a la sala. Y a pesar de que ahora sea la prometida de Sebastian, sigo teniendo dudas. ¿En realidad la dejó de amar, o solo soy su premio de consolación?


    —Basta, Keira. No te hagas esto. Ese hombre te ha demostrado que te ama. Te trajo aquí, se enfrentó a su madre por ti. ¡No te menosprecies! —digo en voz alta. Necesito centrarme y creer en lo nuestro o jamás va a funcionar. 


    Hablando de Sebastian, recuerdo que me pidió que lo llamara al despertar. 


    Busco mi teléfono y le envío un mensaje cariñoso, lleno de emojis y esas cosas cursis, y firmo con un título pretencioso: futura señora Decker. 


    ¿Pero qué hiciste?, me reprocho una vez que el mensaje ha sido enviado. 


    Fue demasiado imprudente de mi parte ambicionar llevar su apellido cuando él sigue casado con Claudia. Su proposición fue un intento desesperado por mantenerme en Alemania, lo sé. Es obvio que esa boda será solo una fantasía por un largo tiempo, hasta que él pueda resolver su estado civil.


    Aguardo con impaciencia por su respuesta, pero él ni siquiera ha leído el mensaje. Solo hay una flechita en el chat de WhatsApp y está en gris. 


    En fin, lo hecho, hecho está. No puedo hacer nada para remediar mi metida de pata. Solo espero que Sebastian no se enoje conmigo, o que piense que soy una loca territorial. 


     Cuando mi estómago gruñe hambriento, pido servicio a la habitación y desayuno en el balcón mientras hablo con Landa y mamá en el grupo de WhatsApp que creamos para tal fin. Mi hermana me pasa fotos recientes de Paris y una nota de voz donde, con voz dulce y preciosa, mi sobrina me saluda con un cariñoso: «hola, tía Kiki». Envío una nota de dos minutos, llena de mimos y de declaraciones de amor para mi sobrina, y otra de tres minutos en la que resumo lo que ha sido de mi vida en las últimas horas, obviando a propósito las partes feas y la propuesta de Sebastian. Porque, como le dije a Jess, quiero ir por lo seguro antes de dar a conocer la noticia. 


    A las once de la mañana, y sin ninguna respuesta de Sebastian, decido salir a conocer la ciudad. No puedo desperdiciar mi día encerrada en una habitación cuando hay tantos lugares por descubrir. Pudiera llamar a América para que sea de nuevo mi guía, se ofreció con amabilidad, pero hoy quiero estar por mi cuenta. 


    —Buenos días, señorita Bennett —saluda Dimitri cuando salgo de la habitación. 


    Parece que no estaré tan sola como pensaba. 


    —Buenos días. ¿Pasaste la noche en el pasillo? —pregunto con el ceño fruncido. 


    —Yo no, señorita. Octavio sí —contesta serio. 


    No lo entiendo. ¿Para qué necesito a alguien custodiando mi puerta? Ya hablaré al respecto con mi controlador alemán. 


    —Imagino que te dieron órdenes de seguirme. ¿Cierto? —Hay molestia en mi voz. 


    —Cuidarla, sería más acertado. 


    —Como sea —suspiro fuerte—. ¿Hay algún auto esperando por mí? 


    —Sí, por supuesto. Bart la llevará a dónde usted quiera. 


    Giro los ojos mientras niego con la cabeza. Sebastian está exagerando. No soy una celebridad, o de la nobleza, para que me lleven a todas partes custodiada. Pero Dimitri no tiene culpa, él solo sigue las órdenes de su jefe y no lo meteré en problemas. Ya hablaré con mi prometido al respecto esta noche. 


    —Quiero conocer un poco la ciudad. ¿Qué me sugieres?


    —El paseo por el Lago Alster sería una buena opción. El recorrido la lleva por toda la costa y hace algunas paradas que puede tomar si quiere caminar un poco y ver todo más de cerca. 


    —Me gusta la idea. ¿Aceptarán American Express? 


    —No estoy seguro, pero el señor Decker dejó dinero para usted. ¿Cuánto necesita? —Saca de su cartera un fajo de billetes de quinientos euros. ¿Qué cree Sebastian que estaré haciendo? 


    —Guarda eso, Dimitri. No necesito tanto, solo daré un paseo en barco. —Me quejo con molestia. No es con él, es con su maniático jefe.  


    —Correcto. Yo me encargaré de pagar el ticket. —Pone el dinero de regreso en su cartera y luego salimos del hotel.  


    Un auto negro tipo sedan nos espera en la calle. Dimitri me abre la puerta trasera y me deslizo en el asiento. Él ocupa el puesto de copiloto y le da las indicaciones a Bart de a dónde debe ir. 


    «Salí del hotel. Mis niñeros me llevarán a un paseo por el Lago Alster», escribo en un mensaje para Sebastian. 


    Transcurridos algunos minutos, llegamos al puerto donde se encuentran las embarcaciones que nos llevarán a recorrer la costa del lago. Dimitri le dice a Bart que lo llamará cuando tenga que volver por nosotros, que será en dos horas o más, lo que dura el paseo. 


    Subimos a la embarcación una vez que Dimitri paga la tarifa y nos sentamos en los asientos interiores del navío. Elijo el puesto junto a la ventanilla y él ocupa uno frente a mí, dándome espacio. Algunas personas lo miran con escepticismo, y entiendo el motivo. Él es alto, fornido y está usando un traje a la medida, un atuendo poco convencional para alguien que desea dar un paseo en barco. A él no parece molestarle, debe estar acostumbrado a ese tipo de miradas, pero yo no podría soportarlo. Es incómodo y descortés. 


    No mucho después, el barco se pone en marcha e iniciamos el recorrido. El paisaje es hermoso y cautivante. Las edificaciones de la ciudad alemana de Hamburgo destacan a lo largo y ancho de la costa del lago. Su arquitectura es muy diversa y colorida en comparación con los elegantes rascacielos de Manhattan, pero encuentro cierta similitud que me hace sentir en casa. Llegué a New York cargada de sueños. Y, once años después, me encuentro aquí, iniciando una nueva vida, muy distinta a la que planeé. No me quejo, hoy me siento más feliz de lo que he estado en mucho tiempo, y espero que nada me robe esta dicha.


    ***


    Tres horas más tarde, estoy de regreso al hotel y me dejo caer en el amplio y mullido colchón. El paseo fue tan fascinante como agotador: visité Alsterarkaden –una pintoresca galería de arquitectura venenciana– y salí de ahí con las manos cargadas de bolsas con regalos para mamá, Jess, Landa y para mi bebé consentida, Paris. Seguí mi recorrido a pie, fascinada por la hermosa diversidad arquitectónica de la ciudad, y llené mi Smartphone de fotografías, que fui enviando a Jess y a Landa por WhatsApp… cosa que fue un error. Jess buscó mi ubicación en Google Maps y suplicó que entrara a Louis Vuitton y comprara un bolso para ella. Me mantuvo sacando fotos de los modelos por media hora hasta que se decidió por uno. Terminé eligiendo otro para mí y pagué ambos con mi tarjeta de crédito. 


    —Hola, extraño —digo cuando respondo la llamada de Sebastian. Son casi las seis de la tarde y no había recibido ni un mensaje de su parte. 


    —Hola, nena. ¿Disfrutaste el paseo? 


    —Sí, estoy completamente enamorada de Hamburgo. 


    —¿Debería estar celoso? 


    —No, para nada. A ti te amo más. 


    —Yo más a ti, dulzura —dice con cariño—. Escucha, nena. Tengo que resolver algo en la oficina antes de irme, pero pasaré por ti al hotel en un par de horas. Ponte un lindo vestido corto y un par de tacones sexys. 


    —¿Tienes algo con los tacones, eh? 


    —Tengo algo contigo usando tacones y nada más. 


    —Ya veo, por eso no me los quitaste anoche —recuerdo, mordiéndome el labio inferior.


    —¡Ehhh, sí! 


    —¿Está todo bien? Te noto distraído —pregunto preocupada. Parece tener la cabeza en otra parte. 


    —Sí, todo bien. Nos vemos en unas horas, futura señora Decker. Te amo mucho. 


    Sonrío al escuchar cómo me ha llamado. ¡Me hace tan feliz! 


    —Yo también te amo, gruñón. Y me muero por verte. 


    —Y yo a ti, dulzura. Has estado en mi mente todo el día. No sabes lo difícil que es trabajar, imaginándote a ti sola en esa habitación y todas las cosas que te haría si estuviera contigo. 


    —Bueno, tienes el resto de la noche para hacerlo realidad —establezco con doble intención. 


    —Una hora, cincuenta minutos y dos segundos. Esa es mi cuenta regresiva para ir por ti. —Su voz vibra de la forma en que lo hace cuando está excitado, delatando sus emociones. 


    —Te estaré esperando ansiosa, mi amor —digo emocionada. Me encanta saber que me extraña tanto como yo a él.  


    —Y nena… 


    —¿Ummm? 


    —No te pongas bragas esta noche. 


    No es una petición, es una orden. Una que gustosamente acataré. Ya quiero que llegue la noche y descubrir los planes que tiene para mí el alemán. 


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo dieciocho


    Keira


    Dos minutos antes de las siete de la noche, Sebastian anuncia su llegada mediante un mensaje de texto, dice que será el hombre de traje frente a la limusina. Le sigo el juego y contesto que yo seré la mujer con vestido negro y sexys tacones. Sin esperar su respuesta, dejo el teléfono en la cama y salgo de la habitación para encontrarme con él. Dimitri me espera en el pasillo, como de costumbre. Lo saludo y nos ponemos en marcha, en silencio. Él es muy reservado y serio, apenas cruzamos palabras cada vez que nos vemos, pero espero que con el tiempo eso pueda cambiar. Es demasiado incómodo para mí no interactuar con él como lo haría con cualquier persona. Y bueno, no es que pretenda que seamos grandes amigos y que mantengamos largas charlas, pero me gustaría al menos saber si tiene familia, para ir más allá de las «buenas noches» o «buenos días» que utilizamos mecánicamente como saludo. 


    El ding del ascensor nos indica que nuestro trayecto concluye aquí, en la planta baja. Salgo después que la pareja mayor que subió en el tercer piso abandona el aparato y me dirijo a la salida, seguida por el grandullón. 


    Una sonrisa ya se estaba dibujando en mis labios mucho antes de ver a Sebastian, pero, cuando vislumbro su cuerpo, posicionado contra la puerta trasera de la limusina, y noto en sus manos un enorme ramo de rosas rojas, no solo sonrío más, también se disparan los latidos de mi corazón y mis ojos se llenan de lágrimas de alegría. ¡Es la primera vez que me compra flores! Y como la romántica tonta que no sabía que era, estoy completa y absolutamente derretida. 


    Él aún no me ha visto, su rostro está ligeramente inclinado hacia el bouquet que sostiene en su mano derecha, sus piernas están cruzadas a nivel de sus tobillos y sus hombros ligeramente caídos. Se ve relajado. Precioso. Está usando un traje gris oscuro, zapatos casuales y una camisa blanca, sin corbata, con los primeros tres botones abiertos. 


    —Futura señora Decker. —Me saluda mi perfecto alemán con una reverencia cuando atisba mi presencia. El sonido de mis tacones contra el concreto debió darle el aviso. 


    Todo mi sistema sufre un contundente descontrol en respuesta a sus palabras y a la apreciativa mirada que establecen sus ojos al recorrer cada parte visible de mí, iniciando por mi rostro y concluyendo en los sexys tacones que él solicitó. 


    —Señor Decker —respondo, haciendo una versión femenina de su reverencia, tomando el dobladillo de mi vestido y flexionando ligeramente mis piernas cruzadas.


    —¡A la mierda con esto! —expresa, impacientado por todo el asunto protocolar que él mismo propició, y con pasos apresurados, llega hasta mí y me besa, maniobrando sin dificultad con el ramo que aún sostiene en su mano—. Eres perfectamente hermosa, nena. Demasiado hermosa para esperar un segundo más —declara cuando libera mis labios. Su mirada está colmada de pasión, fervor y amor. 


    —Te amo tanto, alemán. Más de lo que jamás pensé —enuncio conmovida. Nunca me sentí tan enamorada como hoy. No sé cómo explicarlo, es como si todo el dolor que experimenté alguna vez, se diluyera de la misma forma que lo hace un puñado de sal lanzado en un inmenso lago de agua dulce. 


    —Y yo a ti, süße. Te amo. ¡Te amo! —grita, restándole importancia a las personas que transitan a nuestro alrededor, y girando sobre sus pies, conmigo en sus brazos, como haría un adolescente. Y qué puedo decir si yo también me siento así, como una chica que acaba de descubrir lo que es el amor. Es una manera tonta, cursi e inmadura de pensar, pero dicen que en el amor no hay edad. 


    Cuando las vueltas cesan, y vuelvo a estar sobre mis pies, mi romántico alemán me entrega el precioso ramo de rosas que compró para mí y luego me lleva de la mano al interior de la limusina. Como siempre, se sienta en la esquina, a la derecha, pero me lleva consigo y me ubica en su regazo, indicándome que coloque mis piernas a cada lado de las suyas. Al momento en el que hago lo que me pide, el exorbitante bulto que se formó entre sus piernas colisiona con mi pubis desnuda, provocando que un familiar calor me inunde. Mis pechos también reaccionan al delicioso roce de su virilidad en mi sexo, sintiéndose llenos y doloridos en las puntas erectas de mis pezones. 


    —Te extrañé como un loco, Keira. No podía sacarte de mi cabeza —declara, con su mano derecha barriendo mi muslo desnudo en un movimiento ascendente, y la izquierda acariciando el escote de mi espalda. 


    —Ya veo que sí —murmuro con voz frágil, convaleciente. Me encuentro tan embriagada de la misma forma que si hubiese consumido alcohol. Es él. Es el efecto que Sebastian tiene sobre mí. 


    —No tenemos mucho tiempo, pero necesito estar dentro de ti. 


    —¡Ummm, sí! —gimo. Estoy a favor de eso. 


    Rápidamente, libera su erección y me penetra sin vacilación ni espera. No hacía falta. Mi centro estaba cálido y lubricado, listo para recibirlo. 


    —Jodidamente perfecta —murmura mientras me penetra al frenético ritmo de su necesidad. Este encuentro es salvaje, hambriento, una loca y caliente follada de la que estoy absolutamente complacida. Él puede tenerme de la forma que quiera y siempre, siempre, sabré que, además de lujuria y deseo, me está amando—. Haré esto bueno para ti más tarde. Lo prometo —gruñe antes de venirse en mi interior con fuerza. Me anclo más profundo en él y exprimo su simiente, toda, hasta que su erección se ablanda dentro de mí.


    Beso la comisura de sus labios, su mentón, el hueso de su mandíbula…, y luego susurro en su oído—: Fue bueno, mi amor. Siempre lo es.


    Sebastian deposita un beso en mi hombro y después me abraza cariñosamente. Ese gesto dice te amo, lo sé. Lo siento en cada poro de mi piel. He aprendido a conocer al hombre romántico y tierno que, con solo una caricia, lo dice todo. Siempre fue así, pero yo no me daba cuenta. Creía que detrás de toda esa frialdad y su misteriosa forma de actuar, había más de lo mismo. Pero no, Sebastian es un hombre que sabe amar, es un padre cariñoso, un hermano atento, un hombre especial… Mi hombre especial. 


    Cuando su aliento ha recuperado la normalidad, me pide que alcance la caja de Kleenex[12] que se encuentra a un lado de nosotros. Se la entrego en la mano y permito que se encargue de nuestro aseo. 


    Una vez limpios, y con la ropa recompuesta, saca del bolsillo de su pantalón una tanga negra de encaje y me pide que me tumbe en el asiento. Lo interrogo con la mirada antes de hacerlo, pero él insiste y me pongo manos a la obra. Si me quiere acostada en el asiento así me tendrá. 


    —¿Vas a hacer lo bueno que prometiste? —inquiero, recostada contra el asiento con las piernas ligeramente flexionadas y separadas, otorgándole un gran vistazo de mi pelvis desnuda. 


    —Joder, eso quisiera, pero no. Ya vamos a llegar —advierte con tristeza. En verdad le gusta ir abajo. Y yo feliz de que así sea—. Me encanta lo que veo. Es el panorama más precioso que han percibido mis ojos —dice en tono reverente, cadencioso, y con lentitud y provocación, mete la diminuta tela de encaje por cada uno de mis pies y la sube por mis pantorrillas hasta llevarlo al punto final. 


    —¡Cruel! ¡Eres muy cruel! —reniego. 


    Él se ríe. 


    ¿Qué tiene de gracioso?


    —Pronto nos veremos —susurra sobre mi pubis y deja un beso ahí, como una declaración de lo que no puedo tener. 


    ¡Uff! ¡Qué calorón! Quiero que ese “pronto” se convierta en “ya”. Pero no, no hay tiempo. Él lo dijo. 


    —¿A dónde vamos, por cierto?


    —Lo verás cuando lleguemos —elude. Hago un mohín, destacando mi labio inferior con un puchero, y eso lo hace sonreír de la forma que siempre debería hacerlo. Adoro verlo sonreír. ¿Ya lo he dicho?—. Amo cuando intentas disuadirme. Pero no, ese sexy y provocativo labio tuyo no va a ganar esta vez. 


    —¡Te odio! —espeto, insatisfecha por no lograr que me diga qué ha planeado. 


    —No, no lo haces —manifiesta divertido y me atrae hacia su regazo una vez más—. Me amas. Me amas mucho. 


    —¡Presumido! 


    —Me han llamado cosas peores. 


    —Ya lo creo, actuando como lo hacías… 


    —No te enojes conmigo, nena. Odio eso. 


    Recuesto mi cabeza en su hombro y suspiro con aceptación. Yo tampoco quiero discutir con él, no cuando intenta ser romántico al tener planes para nosotros. 


    Diez minutos después, viajamos en el jet privado de Sebastian a un lugar todavía secreto para mí. Me sorprendió mucho abandonar la limusina y darme cuenta de que estábamos en un hangar. No esperaba que nuestro destino final requiriera de un viaje en avión. La curiosidad me está matando. No saber a dónde vamos me está consumiendo en carne viva. Y todo es culpa del misterioso alemán que se niega a decir algo más que su poco informativo «solo tomará una hora». Con eso solo me dijo que el recorrido no sería largo, nada más. 


    Esto explica lo de las bragas. Sebastian no quería que alguien viera algo que no debía cuando abordara el avión. Aunque ese pedazo de triángulo no haría mucho por evitarlo.   


    —¡Ummm! Tú sí que sabes lo que me gusta —digo al devorar la variedad de fiambres y quesos que me fueron servidos en un elegante plato de porcelana por el chef que contrató el alemán para viajar con nosotros. Encontrar una mesa con mantelería fina y velas altas esperando por nosotros fue algo tan inesperado como el viaje mismo. Sin duda alguna, Sebastian se está esforzando duro por hacerme feliz. Y lo está logrando. 


    —Y tú sí que sabes cómo hacer que mi polla se endurezca. Joder, nena. Si sigues gimiendo así… 


    —¡Eh, no! Déjame tranquila aquí comiendo. 


    —¿Quién es cruel ahora, eh? —repone sin parecer molesto. 


    —Ojo por ojo… —contesto entre risas. 


    Entre charlas y bromas, consumimos los aperitivos y una botella de Chardonnay[13], y pronto llegamos al plato principal: Wiener Schnitzel[14] sobre una cama de patatas fritas con salsa de arándano y ensalada Waldorf. El chef recomendó acompañarlo con Cabernet Sauvignon[15], pero yo me decanté por una Coca-Cola. Si seguía bebiendo vino, iba terminar muy borracha. Lo bueno es que el menú que escogió Sebastian no era nada sofisticado, iba bien con cualquier bebida, hasta té dulce, y eso me encantó. Yo soy más de comidas sencillas que de caviar o langosta. En eso él y yo somos parecidos, me lo dijo en Manhattan, sé que disfruta más de la comida casera que de los platos elaborados. 


    —Solo falta el postre —dice mi coqueto alemán con un guiño pícaro. ¿Qué estará tramando?  


    Minutos después, un mesonero recoge los platos y Franco –el chef que nos ha deleitado con su exquisita comida–, pone delante de nosotros una bandeja con trufas de múltiples sabores y cubiertas. Hay de chocolate negro, blanco, con maní, almendras, coco… Tantas opciones que no sé cuál elegir primero.  


    —Ven conmigo, dulzura. —Me pide Sebastian con un movimiento de su dedo índice. Me levanto de mi asiento y rodeo la mesa para ponerme a su disposición. Él desliza la silla hacia atrás y me pone en sus piernas—. Yo me encargo a partir de aquí. —Toma una trufa al azar, la pone entre sus dientes y me la ofrece. Sin pensármelo ni un segundo, inclino mi boca sobre la suya y le arrebato el trozo de dulce. La cubierta sabe a chocolate magro y el relleno se siente cremoso y dulce. Una segunda trufa termina en sus sexys labios y luego pasa a mi boca. Esta está cubierta de maní y en el interior rellena de Nutella. ¡Deliciosa! 


    —Una más —pido ansiosa. Estoy disfrutando de esta forma de comer. Creo que de ahora en adelante exigiré que todos mis alimentos pasen primero por su boca. 


    —Lo siento. —Se disculpa elevando los hombros cuando la bola de chocolate cae “accidentalmente” entre el escote de mis senos—. Déjame intentar sacarla. 


    —No tendrías que “intentarlo” si usaras los dedos —señalo cuando inclina su rostro hacia mis pechos para tomarla con la boca. 


    —¿Qué tendría eso de divertido? 


    Su búsqueda del tesoro se convierte en su boca en mi pezón, su mano derecha por debajo de mi falda, acunando mi trasero, y la izquierda apartando el sostén. 


    ¡Lo sospeché desde el inicio!  


    Cuando el asunto se pone más caliente, nos trasladamos a la habitación ubicada al fondo del jet, y la pasión arrasa con nosotros. ¿Qué puedo decir? Somos así de ardientes e incontenibles. 


    Cuando el avión comienza a descender, nos encontramos todavía en la habitación, desnudos. Ninguno quería separarse del otro y nos quedamos ahí abrazados. Pero no viajamos hasta aquí para quedarnos en la cama. Al menos, no de mi parte. Estoy muy ansiosa por descubrir a qué lugar me trajo Sebastian. 


    —Levántate, galán. ¿O es que pretendes salir desnudo del avión? —Le insto cuando lo veo acostado muy tranquilo en la cama, con ambas manos detrás de su cabeza y mirándome como si quisiera follarme mil veces, pese a que lo hizo minutos antes. Y no es que me queje del panorama que me concede su desnudez, porque no es así, ese hombre me tienta vestido, sin ropa… o como sea. 


    —Estoy esperando que recojas tu ropa interior del suelo. 


    —¡Dios! Eres un pervertido. —Me rio.


    —Y eso te gusta tanto… —Se jacta petulante. Y sí, me gusta. No, no solo eso. Amo a ese hombre hermoso y pervertido. 


    —Vístete —demando en tono de advertencia, ignorando abiertamente su último comentario. Si seguimos con este jueguito, nunca saldremos de aquí. Él, muy obediente, se levanta de la cama, exhibiendo sus atributos, y luego se viste. Eso sí, manteniendo su lujuriosa mirada anclada en mi cuerpo. Es un hecho probable, Sebastian está adicto a mí… y yo a él. Lo admito. 


    Vestidos, y lo mejor arreglados que podemos lucir después de lo que hicimos, salimos de la habitación y nos reunimos con Dimitri en el pasillo del jet. Estuvo en la cabina la mayoría del tiempo para darnos privacidad. Sebastian le dice unas cosas en alemán –algo de muy mal gusto ya que no entendí ni una palabra– y el escolta camina hacia la puerta y se baja del avión. 


    —Voy a aprender alemán —rechisto cruzando los brazos. 


    —Lo siento, tenía que decirle algo y no quería arruinar la sorpresa para ti. Y también tengo que hacer algo más, una cosa que seguro odiarás, pero te aseguro que valdrá la pena. 


    —Dilo ya, Decker. 


    —¿Decker? Comenzamos mal entonces —sonríe de forma maliciosa, o nerviosa, ya ni sé. Toda esta espera y misterio comienza a impacientarme. 


    —¿Entonces? 


    —Necesito vendarte los ojos. 


    —¿Dices, hacerlo ahora? ¿Cómo bajaré las escaleras con los ojos vendados? 


    —Fácil, en mis brazos —dice despreocupado. 


    Sí, claro. Eso no es para nada peligroso. No podríamos caernos y terminar con fracturas. 


    —Confía en mí, dulzura. Yo te cuidaré. 


    —De que confío, confío, pero los accidentes pasan. 


    —Tienes razón. —Su gesto y sus ojos se ensombrecen. 


    ¡Dios! Soy una idiota. Su hija murió en un accidente. ¿En qué mierda estaba pensando? 


    —Hazlo. Sé que me cuidarás —digo para intentar enmendar el daño. 


    —No, no sé. Tal vez no pensé en todas las posibilidades. 


    —Tonterías. Tú nunca dejarías que algo malo me pase. Lo sé. Confío plenamente en ti. —Empleo un tono dulce, amoroso, y cruzo mis brazos sobre sus hombros, abrazándolo. Él libera un inestable suspiro y reposa su frente sobre la mía. Está tenso, inquieto, y odio haber sido yo la que provocara su malestar—. Lo siento ¿sí? No quise decir eso. 


    —Me he torturado por años pensando en lo que pude hacer para evitar que ella… Le fallé —lamenta decaído, perdiendo todo el brillo que mostró desde que me vio frente al hotel. 


    —No, Sebastian. No te tortures así. No estabas ahí, no pudiste hacer nada. 


    —Lo sé, pero muchas veces olvido los argumentos que me liberan de la culpa y solo… me hundo en un foso oscuro. Era tan pequeña, Keira. 


    —¡Shhh! Tranquilo, mi amor. Estoy aquí, justo aquí —pronuncio suavemente en su oído y lo abrazo con todas mis fuerzas. Su corazón sigue dolido, las heridas aún supuran, lo lastiman. Y lo entiendo, claro que lo hago, porque el mío está igual, porque el amor hacia un hijo no se extingue, así nos separen kilómetros de cielo. 


    —Te amo, Keira. ¡Dios! Te amo muchísimo. Y estoy tan agradecido por tenerte que a veces desconfío de que esta sea mi realidad, de que estés aquí, de que dijeras sí a casarte conmigo.


    —Es real, me tienes, me enamoraste, te ganaste un y mil sí… 


    —¿Estás segura? —Me mira dubitativo, temeroso. Odio desencadenar su vulnerabilidad. Odio el tiempo en el que pensé que no tenía corazón. 


    —Hay cosas en la vida de la que jamás tendré certeza, pero hay una de la que nunca dudaré: eres el hombre de mi vida, al que esperaba, la mitad que me complementa… Entonces sí, estoy muy, muy segura. 


    —Perdí demasiado tiempo —murmura segundos antes de sellar mis labios con un beso que sabe a promesas, a ilusiones, a grandes sueños y expectativas. Sé que suena loco, y que es imposible creer que un beso diga tanto, pero es lo que me está haciendo sentir ahora mismo. 


    ***


    —¿Lista, nena? 


    —Desde que subí al avión lo estoy —respondo haciendo una mueca. Es que todo eso del viaje exprés, las peticiones secretas en alemán, el trayecto en auto con los ojos vendados, han sido suficientes misterios para una noche. 


    —Quítate la venda solo cuando yo te diga ¿sí? 


    —Pero no te alejes. —Le pido cuando pierdo el contacto de sus manos. 


    —No lo haré. —Su voz suena cercana—. Puedes descubrir tus ojos ahora. 


    Mis manos tiemblan y mi pulso se torna inestable en el segundo en el que sus palabras llegan a mí. ¡Es momento de saber a dónde me trajo! 


    Levanto mi mano derecha, y me deshago del antifaz negro que cubrió mis ojos los últimos minutos, para encontrar a Sebastian hincado delante de mí, con una caja aterciopelada en su mano derecha y la inconfundible Torre Eiffel flanqueando la escena más romántica e impensable que alguna vez imaginé. ¡Me trajo a París! 


    —¡Oh mi Dios! ¡Oh, cielos! —Me cubro la boca con las manos. 


    Lloro. 


    Sonrío. 


    Cierro los ojos, los vuelvo a abrir. 


    ¿En serio esto está pasando? 


    —Keira, desde que te conocí, algo me dijo que cambiarías mi vida por completo, aunque no tenía idea de que lo harías de una forma tan demoledora y poderosa, adueñándote de mi corazón hasta el punto de llevarme a ponerme en mis rodillas para pedirte, una vez más, que me concedas el honor de ser mi esposa. ¿Qué dices, dulzura? ¿Quieres ser mía siempre?


    —¡Obvio que sí, alemán! Sí, sí, sí —contesto enardecida. Esto es inesperado, y tan precioso, que comienzo a llorar. 


    —Así es como debió ser, mi amor. Es lo que te mereces. Esto y más —recita frente a mí mientras coloca en mi dedo anular una preciosa sortija de diamante. 


    —O también pudiste ponerlo en una de esas trufas —digo nerviosa. 


    Claro, bromear después de una preciosa propuesta es lo que debo hacer. ¡Tonta de mí! 


    —Serena no hubiera aprobado esa historia —comenta con ligereza. Su mirada irradia alegría, más de la que alguna vez pude apreciar en sus ojos.


    —¿Cómo? ¿Ella…? ¿Le dijiste? —balbuceo con torpeza. 


    —No, pero querrá que se la cuente. Lo que me recuerda… —Saca su Smartphone de su bolsillo y nos toma una selfie con el famosísimo monumento de París detrás de nosotros—. Listo, ahora tengo pruebas.  


    —Yo también —digo mirando la gran piedra que ahora adorna mi dedo. Esto hace todo más real y contundente. ¡Me casaré con Sebastian Decker! 


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo diecinueve


    Keira


    Dos semanas trascurrieron desde que Sebastian puso un anillo de compromiso en mi dedo. ¡Todavía no puedo creerlo! Después de haber pasado las horas más románticas de mi vida en la ciudad del amor junto a mi prometido, volvimos al hotel en Hamburgo y llamé a mamá, a Landa y a Jess a través de Skype, iniciando con mi hermana y concluyendo con mi amiga. Gritos, aplausos y felicitaciones se hicieron presentes en cada conversación. Y, por supuesto, innumerables y repetitivas preguntas que no podía responder. ¿Cuándo será la boda? ¿Dónde? ¿Vivirás en Alemania? ¡No lo sé!, era mi respuesta. Y es que no había hablado con Sebastian de esos puntos tan relevantes, pero ya tendríamos tiempo de abordarlos. Primero lo primero: él debe divorciarse. 


    A través de los días, hemos salido varias veces con Serena a cenar, a comer helado, a ver películas y de paseo por la ciudad. La niña es muy amable, nunca me ha tratado mal o ha sido grosera conmigo. Ella es dulce y amorosa con Sebastian y muy respetuosa conmigo. Aunque a veces es un poco malcriada, pero sería extraño que no lo fuese cuando ha sido mimada por su padre, su abuela y sus tíos. En una de esas tantas salidas, Sebastian le dio a su hija la noticia de nuestro compromiso y ella lo tomó de muy buena gana. Nos felicitó con besos y abrazos. ¡Fue un enorme alivio! Pero el caso de Elise Decker fue muy distinto, ella me repudia y no sé si eso llegue a cambiar alguna vez. La he visto pocas veces desde que la conocí y cada una de ellas ha sido incómodo y desagradable. Con América y Evelyn he salido varias veces a almorzar, a tomar café algunas tardes o a gastar dinero en compras. América es la que siempre nos empuja a las tiendas, en realidad. A Evelyn le importa una mierda la moda y casi nunca compra nada. Creo que solo va con nosotras para no estar sola en su apartamento. 


    En cuanto a mi estadía en Hamburgo, todavía estoy adaptándome. En las mañanas, salgo a trotar y desayuno en un café que descubrí cerca del hotel en el que sirven platos típicos de Estados Unidos. Y el resto del día, si no estoy en el hotel acostada viendo series o películas, salgo por ahí a explorar la ciudad o me siento a leer en alguna plaza. Me gusta Hamburgo, es hermosa e interesante, pero extraño mucho a mi familia, más que todo a Paris, y espero verla pronto. El alemán me prometió que haríamos un viaje a Estados Unidos en algún momento del siguiente mes. Lo espero ansiosa. Ya no veo la hora de estrujar los inflados cachetes de Paris y comérmelos a besos. Espero que Sebastian no incumpla esta promesa como lo hizo ayer con nuestra salida a bailar. Me dejó vestida y alborotada, por asuntos de la empresa, y ni siquiera vino a dormir aquí, como todas las noches. 


    Temprano en la mañana, se apareció en la suite y me despertó entre besos y caricias. Fingí que no las sentía, mantuve los ojos cerrados todo el tiempo y no me moví para mantener mi papel, pero resistirme se estaba volviendo tortuoso. Él ha aprendido a conocer mis puntos sensibles y entiende mi cuerpo hasta mejor que yo. Cuando la sábana dejó de cubrirme, y sus manos se encargaron de llenarme de la calidez que me proveía aquella suave tela de algodón, me rendí. No pude disimular ni un segundo más. 


    —Buenos días, dulzura. ¿Dormiste bien? —dijo. Sus hermosos ojos color humo me sonrieron y mi frecuencia cardíaca se disparó. Te amo. Eso decía cada pálpito de mi acelerado corazón. 


    —Sigo enojada contigo —espeté, disgustada en el exterior, y totalmente excitada en el interior al verlo usando su traje de diseñador. He fantaseado muchas veces con él poseyéndome sobre el escritorio de su oficina. 


    —Lo siento, nena. Te recompensaré esta noche —prometió con un guiño y se reclinó sobre mí para seguir con su tarea de besar mis extremidades. 


    —Detente. —Lo empujé. 


    —Nena… No me niegues esto, por favor. —Su mirada era una súplica hilarante. Me reí. Él negó con la cabeza y masculló alguna palabra en alemán que ni entendí ni escuché muy bien. 


    —¿A dónde vas? —preguntó cuando comenzaba a salir de la cama. 


    —Iré al baño, volveré en cinco minutos. Espero que para entonces, estés desnudo. —Le di un beso suave en la boca y me apresuré al baño. Al volver, estaba recostado sobre el colchón, completamente desnudo. El panorama era sexy y muy prometedor. 


    —Tardaste siete, me debes dos minutos y los voy a cobrar. —Su oferta incrementó mi lujuria y ansiedad. ¿Qué estará pasando por esa mente perversa? Gateé sobre el colchón y me senté sobre su abultada hombría. Sebastian gruñó y se aferró a mis caderas con sus grandes manos—. Esto terminará más rápido de lo que había planeado, dulzura —murmuró mientras me quitaba la bata de seda blanca que cubría mi cuerpo. 


    Sin dilatar la espera, me acoplé a su virilidad erecta y le di cabida a toda su longitud hasta que tocó un punto sensible en mi interior que me hizo jadear por aire. Apoyé mis manos en sus muslos, arqueé mi espalda hacia atrás y establecí un ritmo profundo, lento, placentero… Su nombre se escapó de mi boca con un alarido cuando su pulgar pulsó el nudo de nervios de mi sexo. Mi cabeza dio vueltas y mi respiración se volvió casi nula ante su incesante estimulación. Iba a perder la razón antes de que él pudiera alcanzar su culminación. 


    —Quédate conmigo, süße. Solo un poco más —pidió. Pero hablar fue un error, su voz grave y temblorosa propició mi ascenso vertiginoso hacia la cima y no había punto de retorno. Un grito extasiado estalló en mi boca ante la inminente ola orgásmica que produjo mi cuerpo, y pronto Sebastian me siguió. 


    ***


    Estoy saliendo de la ducha cuando escucho Love Song sonando desde mi teléfono móvil. ¡Es Sebastian! Elegí ese tono para él. Emocionada, contesto la llamada con una atrevida pregunta «me quiere con o sin bragas, señor Decker». 


    —Lo siento, nena. Surgió algo y no podré ir contigo esta noche. 


    —No, Sebastian. ¿En serio me vas a dejar plantada de nuevo? Pero si hoy es sábado. ¿Quién trabaja hasta tan tarde un sábado? —pregunto enojada. Sé que hay algo más. Ya van dos noches que me deja plantada y eso no es normal en él. 


    —No estoy en la empresa. Se trata de otro asunto. —Su voz suena insegura, nerviosa. Creo que ese “asunto” tiene nombre de mujer: Claudia Decker, su esposa. Un fuerte dolor se agudiza en mi pecho ante la posibilidad de que esté dejándome de lado por ella. Ardo en celos, y al mismo tiempo, me siento como la mierda por ser tan egoísta. Ella es una mujer enferma, impedida mentalmente, y es la madre de su hija. Por supuesto que irá con ella si lo necesita—. ¿Keira?


    —Sí, aquí estoy —digo, después de tragarme el nudo de lágrimas que se arremolinaron en mi garganta. 


    —Lo siento, dulzura. Iré en cuanto resuelva la situación. No te enojes conmigo, por favor. 


    —No hace falta. Entiendo que tienes otras prioridades antes que yo. Sé que eres un hombre muy ocupado y que seguramente te estoy robando minutos valiosos de tu tiempo con esta conversación.  


    —No digas eso, Keira. Tú sabes… 


    —No te preocupes, haré algo por mi cuenta. Espero que puedas solucionar esa “situación”. Buenas noches, Sebastian. 


    Termino la llamada y apago el teléfono de mala gana. Estoy enojada. No, furiosa. No me escribió ni un puto mensaje durante todo el día, no me llamó. Y cuando lo hace, es para decirme que me dejará plantada. Quiero gritar. Dejé atrás a mi familia para venir con él a Hamburgo, y no es capaz de decirme qué es ese “asunto” que tiene que resolver. Pensé que los secretos habían quedado en el pasado, pero no, él me sigue dejando fuera y no pienso soportar ese tipo de trato. 


    Es todo o nada. Así de simple. 


    Me levanto de la cama y busco el vestido negro ajustado que empaqué para una ocasión como esta. Esperaba ir con Sebastian a un club nocturno y bailar con él, pero el señor está ocupado y a mí no me da la gana de quedarme encerrada entre estas cuatro paredes. 


    El teléfono de la habitación comienza a sonar y lo ignoro. Sé que es él, pero que se aguante. No pienso responder, estoy muy ocupada con mi peinado y maquillaje para hacerlo. Cuando suena por tercera vez, lo desconecto y lo guardo en un cajón. El sonido del repique me estaba volviendo loca. 


    Una vez que estoy vestida para impactar –con un modelito ceñido al cuerpo de falda corta y escote en “V”, y un par de tacones fucsias—, salgo de la habitación y camino a paso seguro por el pasillo rumbo al ascensor. Octavio –el guardaespaldas del turno de la noche– no tarda en seguirme, pero no irá conmigo a ninguna parte. No pretendo llevar niñera a esta aventura. 


    —Buenas noches, ¿puede pedirme un taxi? —Le pido amablemente a la recepcionista del hotel.


    —Sí, por supuesto. ¿A nombre de quién? —pregunta con una sonrisa destellante. 


    —Keira Bennett. 


    Espero con paciencia mientras la mujer hace la llamada y evito a toda costa mirar hacia a un lado, donde está parado Octavio. Sé que escuchó que pedí un taxi y no quiero que me disuada de ninguna forma. 


    —En cinco minutos estará aquí —asegura con una sonrisa. 


    Pobre, debe dolerle el rostro de tanto mostrar los dientes.  


    Le doy las gracias y camino hasta la salida del hotel, seguida de mi celador. 


    ¿Qué hará cuando me suba al taxi? ¿Será capaz de unirse a mí en el asiento de atrás? Espero que no. 


    Erizos llenan mi piel cuando el aire fresco de la noche me golpea. Debí traer un abrigo, sin importar que todavía sea verano. La temperatura siempre desciende cuando el sol se oculta. y más con la presencia del lago frente al hotel. 


    Cuando un auto negro se detiene delante de mí, mi frecuencia cardíaca aumenta. El ritmo es frenético y doloroso. 


    ¿Es él? 


    Qué no sea Decker, suplico en mi mente. Quiero salir y demostrar mi punto. Y si él se aparece, no va a funcionar.


    Miro con atención la puerta trasera del Audi negro hasta que se abre, desvelando a un airado y taciturno Sebastian Decker. 


    ¡Mierda!


    —¿A dónde crees que vas? —gruñe, mirándome de arriba abajo, desaprobando mi vestimenta. 


    —Pensé que habías dicho que no podías venir. ¿Qué haces aquí? —contraataco a la defensiva. 


    —¡Joder, Keira! ¿Por qué haces las cosas más difíciles? —Se pasa las manos por el cabello y se mueve inquieto de un lado al otro. 


    —¿Yo? —Me rio—. ¿Te recuerdo qué estoy haciendo aquí? —Se detiene y mira hacia mí, pero lo que veo en sus ojos es un enigma. No sé si está enojado o preocupado. 


    —Sé que mi vida es una mierda, y créeme que no quería arrastrarte a todo esto, pero te amo y te quiero conmigo. —Avanza a paso lento hacia mí y toma mis manos entre las suyas. Los pálpitos de mi corazón se desbordan en mi interior ante su contacto—. Dime qué quieres que haga para que entiendas que te necesito como al maldito oxígeno. Dímelo y lo haré, Keira. Porque no puedo vivir con la incertidumbre de que te irás en cualquier momento. 


    —Quiero que seas sincero. Dime qué te impedía venir a verme. —Su manzana de Adán se mueve bruscamente y sus ojos abandonan los míos. 


    Tiemblo. 


    Su actitud me da a entender que es algo duro de decir. ¿Me arrepentiré de haber hecho la pregunta si me responde con la verdad?


    —Estaba con Claudia. Ella… dijo mi nombre una y otra vez y fui a verla. Tenía que hacerlo —murmura con la voz afectada. 


    ¿Qué significa eso? ¿Volvió en sí? 


    —N-no entiendo. ¿E-es la primera vez que lo hace? —balbuceo. Su rostro se eleva y sus ojos plateados y tristes coinciden con los míos.


    —Es la primera vez que habla desde que todo pasó. 


    —¡Oh, Dios! —Deslizo mis manos fuera de las suyas y las traslado a mi boca. Estoy llorando fuerte, tan duro que mi caja torácica comprime mis pulmones y me cuesta respirar. Él me abraza con vigor, me sostiene contra su pecho, y eso es más de lo que puedo soportar. Claudia volvió, está reclamándolo para ella, y no puedo luchar en contra de eso. Ella es su esposa, la mujer que lo necesita, la que lo hace correr hacia su dirección, alejándolo de mí. 


    —No llores, Keira. No iré a ninguna parte —musita mientras su cálida mano acaricia mi espalda. Puedo sentir su calor abrasando mi piel sin importar que la tela de mi vestido se esté interponiendo. 


    —P-pero e-ella —sollozo—. Tú…


    —Vamos. Te llevaré a la habitación y hablaremos con más calma. 


    Asiento sobre su pecho, pero no soy capaz de separarme de él. Necesito unos minutos. 


    —¿Te quedarás conmigo esta noche? —siseo débilmente. 


    —Me quedaré contigo siempre, nena. —Su respuesta me da la estabilidad que necesitaba y le otorga un descanso a mi asustado corazón. Quizás más tarde me sienta una persona horrible por quererlo para mí cuando debería estar con ella, pero en este instante, soy la más egoísta de las mujeres y me aferraré a los segundos, minutos, horas o días que él pueda brindarme.  


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo veinte


    Sebastian


    Subo a la suite con Keira y le hago el amor con calma y dulzura. Necesito que sienta mi amor, que lo experimente. Tengo que hacerme cargo de sus inseguridades, demostrarle que lo que siento por ella es tan real como el sol brillando cada día sobre el cielo. 


    —Te amo solo a ti. —Beso su frente, sus párpados, la punta de su nariz, y me detengo en su boca. Mi cuerpo desnudo sigue sobre el suyo y no tengo intenciones de moverme—. Nada me alejará de ti. Estás dentro de mí, tan dentro —musito contra sus suaves labios. 


    —Tengo miedo de perderte —jadea con una tácita súplica en su voz. 


    —Lo sé y lo siento. Odio no darte todo lo que te mereces. Odio dejarte aquí sola. Odio lastimarte… —La lista es más larga, pero no quiero estropear mi intento por reconfortarla. 


    —Háblame de Claudia, de lo que pasó hoy. —Es lo que piden sus labios, pero veo el dolor en su mirada. No quiero herirla, es lo último que deseo, y daría lo que fuera por evitarle este trago amargo. 


    —¿Sabes qué me gustaría? Verte sonreír. —Paso mis dedos por sus labios carnosos, queriendo borrar la línea recta que los mantiene fruncidos. Lo logro, una sonrisa comienza a esbozarse en su boca y me doy por satisfecho—. Mejor ponte ese sexy vestido negro para llevarte a dónde pensabas ir sin mí, luciendo como una diosa del sexo. 


    Keira niega con la cabeza, decepcionada. Sus manos –que antes reposaban en mis caderas– se desplazan sobre mi pecho y me empujan hacia atrás. Quiere crear distancia entre los dos, pero yo no estoy dispuesto a darle ese espacio. Necesito el contacto piel con piel, su calor fusionándose con el mío. No quiero separarme de ella. Entonces me mira a los ojos y leo la desesperanza en sus pupilas oscuras. Logré lo que menos quería: lastimarla. 


    —Keira… —comienzo. 


    —Solo te pedí una cosa: que fueras sincero conmigo. Pero tú… lo sigues haciendo. Te encierras en un maldito domo impenetrable y me dejas fuera —reclama. 


    —Solo trato de ahorrarte todo el dolor. ¡Maldita sea! 


    Me levanto de la cama y me paseo por la habitación de un lado al otro, nervioso. No sé qué mierda hacer con mi vida. Esperé por Claudia mucho tiempo y, cuando finalmente me permito recomenzar, ella dice mi nombre. Corro al hospital, entro a su habitación y ella me mira, me reconoce por primera vez en cinco años, y mi corazón se estremece. Rogué cada noche por un milagro, la quería de regreso, la necesitaba, pero debía seguir adelante. Por mi propia salud mental, por la de Serena, tenía que dejarla ir. Reduje las visitas diarias a dos o tres por semana. Fue difícil y una de las razones por las que dormir se volvió tortuoso. La extrañaba, estaba muy apegado a ella, y pasaba horas sentado en aquella habitación, mirándola, esperando que volviera en sí. Tratando de ocupar mi mente con alguien más, me relacioné con mujeres superficiales, interesadas más en mi dinero que en otra cosa, y con las que jamás pude tener ni una maldita erección. Perdía el tiempo. Como eso no funcionaba, me concentré en la empresa, comencé a viajar a New York e invertí en bienes raíces, algo muy distinto a la razón de ser de Decker Enterprise Inc. Entonces conocí a Keira y se metió debajo de mi piel, jodiendo mi cabeza. Quería verla cada segundo, escuchar su voz, tocarla... Ella se convirtió en la droga que adormecía mi dolor y me hice adicto. 


    —No me estás ahorrando nada, Sebastian. Igual duele, tu distancia duele, saber que le perteneces a ella duele… —dice, poniéndose en pie, cubriendo su hermoso cuerpo con la sábana que arrugamos con nuestra pasión. 


    Me acerco a ella y la contengo contra mi pecho. No quiero ver más tristeza en sus ojos, no quiero que derrame ni una lágrima más. ¿Cómo pude hacerle esto? Debí mantener la distancia como había prometido y evitarle tanta desdicha. Pero la amo y no quiero dejarla ir… Tanto como no puedo abandonar a Claudia.  


    Acuno su bello rostro entre mis manos, seco sus lágrimas y le digo, mirándola a los ojos—: Soy tuyo, Keira Bennett. ¿Qué hago para que entiendas que te amo? 


    —Déjame ir —responde con un quejido ronco. 


    —Nena… —exhalo con pesar. El miedo envuelve mi corazón como un veneno que amenaza con matarme. No puedo perderla. No lo acepto. 


    —Tienes que estar con ella, Sebastian. Los dos lo sabemos y no puedo… —solloza—. Déjame ir. 


    —Dijiste sí, aceptaste ser mi esposa, y no puedes retractarte. Me amas, te amo… Luchemos por esto, Keira. —La observo sin parpadear. No puedo vacilar ni un segundo o perderé la conexión que establecí con su mirada. Pero a pesar de mi férreo intento por mantenerla conmigo, todo se desvanece en el segundo que cierra sus ojos. 


    —Nunca estuvo destinado a suceder. —Aleja mis manos de su rostro y da pasos hacia atrás, separándose de mí. 


    —Sucede ahora, Keira. Tú y yo está pasando en este momento, y no acepto que renuncies. Claudia dijo mi nombre, me miró, pero eso fue todo. No dijo nada más, no preguntó por sus hijas; solo se quedó ahí, sentada como siempre, perdida en su mente. ¿Puede volver en sí? Quizás, pero ella ya no es la mujer que amo. Eres tú. 


    —¿Sabes lo miserable que me siento por desear que siga así, que nunca vuelva? —dice enfrentándome. Sus mejillas están mojadas y sus ojos tintados de rojo. 


    ¡Soy un maldito! 


    Empuño las manos y contengo mi rabia entre ellas. Yo le estoy haciendo esto al querer retenerla egoístamente. Yo provoco que se sienta como la mierda cuando sé que en su corazón solo hay dulzura


    —¿Cuándo quieres irte? —pregunto devastado. Mi jodido corazón está ardiendo en llamas, y seguirá quemándose cada maldito día que esté lejos de ella, pero pagaré el precio si con eso dejo de lastimarla. 


    —No quiero irme… —gimotea. Los pálpitos de mi corazón se desquician. ¿No va a dejarme?—. Tengo que hacerlo, pero antes. —Suelta las sábanas que la envuelven y se deslizan por su piel hasta arremolinarse a sus pies—. Tómame, Sebastian. Haz de esta noche inolvidable.  


    Su petición me conmociona. 


    ¿Cómo podré hacerlo, sabiendo que será la última vez? ¿Cómo le diré adiós, si lo único que quiero es atarla a mí y nunca separarme de ella? 


    —Por favor, Sebastian —ruega. Una solitaria lágrima surca la piel aterciopelada de su rostro. La secaría con un beso, le prometería que nunca más la haría llorar, le diría que hacerle el amor no es algo por lo que tenga que rogar… Podría hacer todo eso, sí. ¿Pero de qué serviría? Hará más dura la despedida, más grande el dolor... Nos destrozará en miles de fragmentos. 


    —¿Crees que te dejaré ir si te toco de nuevo? —pregunto sin ocultar la tristeza en mi voz. 


    —No podré irme si no lo haces —contesta, dando pasos hacia mí. Su cuerpo desnudo es un monumento al erotismo, y mi polla lo reconoce, endureciéndose. ¿Cómo ignorarla si sé lo bien que se siente su piel canela contra la mía? ¡Joder! Sí conozco cada parte de su cuerpo, la deliciosa sensación del peso de sus turgentes pechos en mis manos, el dulce sabor de su excitación en mis labios, los sonidos apasionantes que escapan de su boca cuando la lleno de placer, la jodida perfección de introducir mi virilidad en su apretada vagina y embestirla hasta que estalla con mi nombre en sus labios… 


    —¡No! Si te vas, entonces vete. —Me alejo. No puedo dejar que me toque o perderé la cabeza—. No te diré adiós ni te daré un beso o abrazo de despedida. Aquí termina todo, Keira. 


     —Sebastian… —jadea suplicante. Siento que muero, pero no puedo. Maldita sea. No puedo hacerle el amor como un adiós cuando lo que más anhelo es que sea mía siempre. 


    —Tú me estás dejando, tú te estás rindiendo sin luchar, y no te detendré si irte es lo que quieres. 


    —¿Crees que quiero marcharme? —Se seca las lágrimas con furia y me observa expectante, esperando mi respuesta. 


    —Sí, eso creo —contesto y aparto mis ojos de ella. Si la sigo mirando, mientras su cuerpo se exhibe desnudo, será mi perdición. 


    —Vine a aquí, dejé todo atrás para darnos una oportunidad, y no necesité más que unas semanas para darme cuenta de que todo esto fue una utopía. Me voy, sí, no porque quiera sino porque es lo que tú necesitas. No te pongo a elegir, Sebastian, lo estoy haciendo por ti. 


    —¡No te pido que lo hagas! 


    —Entonces dime cuál es tu plan. ¿En qué lugar quedaré yo cada vez que ella diga tu nombre?, ¿qué pasará cuando pregunte por Serena?, ¿qué pensará tu hija si me eliges a mí sobre Claudia?...


    —No sé, Keira. No tengo respuestas para esas preguntas y no tengo un jodido plan. Esto pasó hace unas horas, estoy confundido. Y tú, pidiéndome que te deje ir, no facilita nada. Ella me necesita a mí, y yo te necesito a ti. 


    —Pero no puedo ser esa mujer. Esto no va a funcionar y tú más que nadie lo sabe. Solo estás postergando lo inevitable. ¿Para qué esperar?


    —Bien. El avión estará listo para ti cuando lo pidas. Solo envíame un mensaje y lo haré posible. 


    Busco mi ropa en el suelo y comienzo a vestirme, evitando todo contacto visual con Keira. 


    Ella sigue de pie en el mismo sitio, desnuda. 


    ¿Qué quiere de mí? ¿Por qué me hace sentir como basura cuando es ella la que me está dejando esta vez?  


    Una vez vestido, camino hacia la puerta sin mirar atrás. Es duro, jodidamente desgarrador dejarla aquí, pero ella tomó su decisión y no hay nada que pueda hacer para que comprenda lo equivocada que está. Tal vez un día descubra que no debió marcharse, que su lugar está conmigo, y decida regresar. También puede pasar lo contrario, que se enamore de alguien menos complicado que yo y sea feliz con él. En cualquiera de los casos, tendrá la vida que ella elija.


    —¿Te veré de nuevo? —pregunta con voz temblorosa, jodiendo mi corazón. 


    ¿Acaso cree que soy de piedra?


    —Me verás si me buscas, pero no lo hagas si no piensas quedarte —respondo sin mirarla. Es demasiado doloroso. 


    Cuando cierro la puerta de la habitación y me encuentro solo en el pasillo, sin la mujer que amo, sabiendo que se irá, que la perdí, mi corazón se siente tan destrozado que no puedo dar un paso más. Y es que también espero. Estoy aferrado al jodido gramo de esperanza que susurra en mi mente «vendrá por ti». ¿Pero por qué debería hacerlo? Yo no lo hice hace un año cuando hui como un cobarde luego de herirla. Me merezco esto. Merezco que mi corazón se desintegre y que solo queden residuos de él. La verdad, siempre lo supe. Desde que la conocí, supe que ella podría destruirme. Y lo hizo. Malditamente lo hizo. No a propósito, ella no es vengativa, ella me ama, sé que lo hace. Y por eso quiere hacer esto fácil para mí. Pero no lo está haciendo ni remotamente fácil. La necesito aquí, conmigo, no a kilómetros. Y sé que es egoísta querer retenerla conmigo cuando no tengo puta idea de lo que pasará con nuestro futuro, pero no puedo pensar en otra cosa más que en volver a esa habitación y suplicarle de rodillas que no me deje. 


    Pasan varios minutos, o tal vez horas, antes de que abandone el hotel y me suba a mi auto para ir a casa. Agradezco no tener que ser yo quien conduzca y que Bart lo pueda hacer por mí. No sería capaz, de todas formas. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. Keira es una de ellas, obviamente, pero también está Claudia y el contundente hecho de que podría volver en sí. Eso me emociona y asusta en las mismas proporciones. Esperé años algún tipo de reconocimiento en aquellas largas horas de desvelos, en cada visita al hospital, y ahora que lo obtuve, que su recuperación es una posibilidad, no sé si estoy preparado para enfrentarlo. 


     Son más de las diez de la noche cuando llego a casa. A esta hora Serena ya está en su cama dormida, ajena a lo que está pasando con su madre, y lo mantendré así hasta estar seguro que esto no es más que un pequeño lapsus de lucidez de Claudia, o nada más que una coincidencia. El médico no me dijo mucho, la mantendrá en observación y me llamará si nota algún cambio. La dejé dormida antes de ir con Keira. No me habría marchado de su lado de no ser así. Prometí cuidarla, lo dije en mis votos matrimoniales, y eso haré. 


    Esto es tan jodido. 


    Maldita sea, Keira tiene razón. 


    —Te estaba esperando. —La voz de mi madre me toma por sorpresa cuando me disponía a subir las escaleras. Se encuentra de pie en el umbral que lleva a la sala, sostiene una copa de vino tinto en su mano y está mirándome con enojo. 


    —¿Está todo bien con Serena? —Es lo primero que llega a mi mente. Mi madre nunca me espera, a menos que algo importante esté pasando. 


    —Está dormida, te habría llamado si algo estuviera mal con ella —contesta en tono arisco y cortante. 


    —¿Entonces? ¿De qué se trata esto? 


    Mi paciencia se encuentra justo en el límite. No estoy para andar con rodeos. 


    —De tu esposa. ¿Acaso creías que no me enteraría de lo que pasó hoy en el hospital con Claudia? 


    —Carol… —murmuro para mí. La madre de Claudia y mi madre son amigas, y por supuesto que la llamó para decirle. 


    —Esto debería abrirte los ojos, Sebastian. Tu esposa ha vuelto y te necesita. Ya es hora de que olvides a esa mujer, y te concentres en tu familia. 


    Odio el desprecio en su voz cuando se refiere a Keira. Y más cuando la llama “esa mujer”, como si fuese una cualquiera, carente de valor o dignidad. Pero no es así, Keira es una mujer con los pies en la tierra, hermosa, valiente, fuerte, con un gran corazón…  


    —No voy a discutir contigo lo que debo hacer o no con mi vida. Yo decidiré qué es lo mejor para mí, no tú. Ahora, con tu permiso, me voy a dormir. —Doy media vuelta para alejarme de su negatividad, pero entonces ella dice algo que me conmociona por completo. 


    —No permitiré que esa prostituta se case contigo.  


    —¿A qué te refieres con eso? —espeto la pregunta con disgusto. No dejaré que nadie insulte a Keira, y menos mi madre. 


    —Cariño, sé en detalle la verdadera historia de tu amorío con... 


    —Keira, se llama Keira. Y no es un puto amorío. Yo la amo. La amo de verdad. ¿Por qué no lo puedes entender? 


    —Y tú no entiendes que tu lugar es con Claudia y con Serena y no con la zorra que se acostó contigo por dinero. 


    ¿Pero cómo es que sabe de mi trato con Keira? ¡Jodido idiota! Simon debió decirle todo. Lo mataré. Pero antes… 


    —¡Quiero que te vayas de mi casa ahora mismo! —No es una petición, es una demanda que debe ser cumplida en este momento. 


    —Sebastian… —jadea mi nombre mientras sus dedos, dramáticamente temblorosos, se acercan a su boca—. Soy tu madre, no puedes echarme así. 


    —Lo acabo de hacer. 


    —Pero, hijo… 


    —No quiero cerca de mí ni de Serena tu odio y negatividad. Bart te llevará a tu casa cuando estés lista. —Dicho eso, me alejo de ella sin darle ocasión a expresar nada más a su favor. No necesito sus excusas, no las quiero escuchar, punto. 


    ***


    Temprano en la mañana, sin haber podido dormir ni un jodido minuto a causa de la conmoción de los últimos eventos, me doy una ducha, me visto y bajo las escaleras para reunirme con Serena en la cocina y desayunar junto a ella antes de llevarla a la escuela. 


    —Buenos días, princesa. —La saludo con un beso en la mejilla y un suave abrazo. 


    —Hola, papi —dice con la voz apagada. 


    —¿Te sientes mal, mi amor? 


    —No. Es que… —suspira—. La abuela se fue y no me dijo adiós. Creo que se enojó conmigo porque salí contigo y Keira la otra noche. 


    —No, cariño. Tu abuela no se fue porque estuviera enojada contigo. Yo le pedí que se marchara.  


    —¿Por qué? —pregunta con los ojos aguados. 


    —Porque no logramos ponernos de acuerdo y no quiero discutir con ella cada día. Pero no te pongas triste, princesa, podrás hablar con ella y verla cuando quieras. 


    —¿Es por Keira, verdad? Mi abuela dice que es mala, pero a mí no me parece. Ella te hace sonreír. 


    —Sí, lo hace. —Simulo una sonrisa para mi hija, aunque mi pecho arde en carne viva. Sí, Keira me hacía sonreír, era feliz con ella, pero el sueño se esfumó. Ya no habrá más amaneceres a su lado ni noches de pasión, no volveré a ver su sonrisa o a escuchar su risa ni su voz. No tendré nada más de ella. 


    —Mi mamá también lograba que sonrieras, lo recuerdo. —La nostalgia se asoma en sus ojos, siempre sucede cuando menciona a Claudia. Y entonces me pregunto ¿será posible que recupere a su madre?, ¿que sus ojos no se llenen de tristeza cuando la recuerde sino que pueda sonreír porque está de regreso? Espero que sí, que el episodio de ayer sea un avance y no una simple casualidad.  


    —Y también lo hacías tú, princesa. 


    Mi hija me regala una amplia sonrisa, de esas que deshielan el más grande de los glaciales, y me da un abrazo. La mantengo contra mí un par de minutos, más de lo que cualquier mimo entre nosotros duraría, y luego la libero para que coma sus cereales. Yo paso del desayuno y solo me tomo una taza de café negro. 


    Más tarde, la dejo en la escuela y me dirijo a la oficina como cualquier otro día. Pero hoy no es un día común. Hoy me acompaña la tristeza y la amargura de haber perdido una vez más a la mujer que conquistó mi corazón. ¿Cómo se supone que pase de nuevo por esto? Es desgarrador y desquiciante. No quiero. Maldita sea, no quiero perder a Keira. 


    Mis pensamientos se ven afectados por el sonido de una llamada ingresando a mi teléfono móvil. Es Dimitri. 


    —Señor Decker, la señorita Bennett abandonó el hotel en un taxi hace cinco minutos. Declinó a su oferta de llevarla en su auto y tampoco aceptó viajar en el jet, como usted quería. Dijo que tomará un vuelo comercial. 


    Mi jodido corazón se aprieta con un profundo dolor que me deja moribundo. ¡Ella en verdad se está marchando! Y lo peor de todo es que tengo que dejarla. No tiene sentido seguirla si no puedo ofrecerle mi vida entera como ella merece. 


    —Gracias, Dimitri. 


    —Señor… 


    —¿Sí? 


    —Me entregó el anillo de compromiso, dijo que nunca le perteneció. 


    —¡Mierda! ¡Joder! Lo compré para ella. Es de ella. 


    —Lo siento, señor. 


    Sin añadir ningún comentario, concluyo la llamada y utilizo todas las maldiciones que se vienen a mi mente, una tras otra, hasta que lo único que soy capaz de emitir son los lamentos de un terrible y desolador llanto. Sí, maldita sea, tengo derecho de llorar su partida. No soy de hierro. Ojalá lo fuese. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo veinte


    Sebastian


    «Llegué bien a Brooklyn». 


    He leído una y otra vez ese frío y vacío mensaje desde que llegó. Sé que no espera que lo responda. Sé que no debo hacerlo. Pero lo deseo. ¡Joder! Quiero llamarla y escuchar su voz pronunciando mi nombre, diciéndome que me ama, que volverá a mi lado…


    —¡Mierda! No puedo seguir torturándome así —me reprocho, hundiendo mi rostro entre las palmas de mis manos. Llevo todo el maldito día en la oficina y no he podido concentrarme en nada de lo que debería. Me siento vacío, incompleto, de la misma forma que me sentí años atrás, cuando Claudia se convirtió en una sombra de lo que era, cuando me encontré solo, disoluto y profundamente dolorido por todo lo que perdí. Esto era lo que quería evitar cuando forjé aquel personaje rudo, sin alma ni sangre en las venas que escenifiqué para Keira. Le temía a lo que el amor le hace a las personas. No, le temía a lo que perder a la persona que amas le hace a las personas. Te destroza. Te jode cada fibra del ser y te degrada a una piltrafa humana. 


    —Oye, hermano. Te he estado llamando todo el día. ¿Qué mierda pasó entre mamá y tú? —pregunta Simon, irrumpiendo en mi oficina sin preocuparse por tocar. 


    —Tú, maldito imbécil. —Le espeto, lanzándole la mirada más furiosa que soy capaz de formar.  


    —¡Eh! ¿Por qué me atacas? Vine aquí por ti, hermano. 


    —Se lo dijiste. No pudiste mantener tu puta boca cerrada y le contaste a nuestra madre cómo conocí realmente a Keira. —Golpeo el escritorio con mis puños cerrados y me pongo en pie. 


    —¿Estás loco? Claro que no le dije una mierda.


    —¿No? ¿Entonces quién carajos?


    —No sé, piensa tú a quién se lo contaste. 


    —A nadie. No le dije a nadie más que a ti —contesto pensativo—. Si no fuiste tú, entonces no tengo una idea. Pero qué mierda importa ya, Keira se ha ido. 


    —¿Se fue? ¡Mierda!, ¿mamá lo fastidió todo? 


    —No, eso lo hice yo solo. 


    —Explícate, viejo. —Se sienta en la silla frente a mi escritorio y me observa atento. 


    —Veo que Elise no te contó esta parte —murmuro entre dientes—. Claudia dijo mi nombre. 


    —¿Hablas en serio? —grita desconcertado. 


    —No, imbécil. Estoy inventando toda esta mierda. —Escupo las palabras con desdén. No tengo paciencia para sus idioteces. 


    —Bien, sé que no lo haces. Pero, joder, esto es… inesperado. —Su incredulidad se refleja en su voz y en su gesto de conmoción. Sí, es sorpresivo pero no descabellado. Esa posibilidad siempre estuvo allí, pero perdí la fe y dejé de luchar—. Entonces, Claudia dijo tu nombre y luego qué. ¿Hablaron? ¿Te dijo qué pasó aquella mañana en tu casa? 


    —No. Ella solo repetía mi nombre y se mecía constantemente cuando llegué al hospital. Me acerqué a ella, la abracé, dijo mi nombre de nuevo y luego… volvió al silencio. 


    —¿Y por qué se fue Keira? ¿Cree que vas a dejarla por Claudia? 


    —Ella es mi esposa, Simon. No puedo ignorar eso. Y si regresa, mi lugar es con ella, y Keira lo comprendió antes que yo. Por eso se fue. Tomó la decisión que debía ser mía. 


    —Carajo —resopla, dejándose caer contra el respaldo de la silla cuando la comprensión lo golpea.  


      Nos quedamos en silencio los siguientes quince minutos, hasta que mi hermano se levanta de la silla y arrastra mi trasero fuera de Decker Enterprise Inc. Su plan es embriagarme hasta que olvide mi miseria, advirtiendo que solo será esta noche. No quiere verme hundido en esa mierda de nuevo como pasó años atrás. 


    ***


    Mi cabeza va a estallar por culpa de la jodida resaca. Esta es la peor parte de beber hasta emborracharse, despertar con las sienes latiendo con fuerza y descubrir que el alcohol no sirvió para un carajo. Mi corazón sigue destrozado. Es una pena que mi mente no borrara los días previos, solo lo que pasó después de llenar mi sistema de tanto alcohol que perdí la conciencia. Mi recuerdo más fresco es estar con Simon en un bar bebiendo Jack Daniels sin hielo, hablando de toda mierda, y después nada. Vacío y oscuridad. Tendré que darle las gracias más tarde por lidiar con mi trasero borracho y meterme en la cama. 


    ¡Mierda! Espero que haya sido él y no la mucama porque estoy en nada más que mi bóxer.


    La habitación está oscura, apenas soy capaz de ver mis propios dedos delante de mi rostro, pero sé que estoy en casa. He dormido solo en esta cama el tiempo suficiente para reconocer mi propio colchón. Sí, solo. Y lo odio. Las últimas semanas, el tibio cuerpo de Keira, y su delicioso aroma natural, eran lo último que sentía antes de dormir y lo primero al despertar. Y ahora… vuelvo al confinamiento de esta fría y triste habitación, sin ella. 


    —¡Papi! ¿Estás despierto? —pregunta mi hija tocando la puerta.  


    —Sí, cariño. ¿Está todo bien? 


    —Sí, solo que son las ocho de la mañana y no has bajado a desayunar. ¿Estás enfermo?


    —No, me quedé dormido. Estaré contigo en un momento ¿sí? 


    —Está bien, papi. 


    ¡Joder! Ella es la verdadera razón por la que no debí beber hasta la inconsciencia. ¿En qué estaba pensando? No puedo permitir que esto vuelva a pasar. Tengo que aprender a vivir de nuevo con el dolor clavado en mi pecho. Ya lo hice antes, solo fui tan idiota como para pensar que tenía una verdadera oportunidad con Keira. Debo entender que lo único bueno que puedo conservar en mi vida es a Serena, querer más es demasiado pretensioso. 


    Abandono la cama y me interno en el baño para darme una ducha que se lleve el olor a alcohol que supura mi piel, antes de bajar a desayunar con mi princesa. Con la partida de mi madre, Serena necesita más de mis atenciones. No puedo dejarla siempre al cuidado de las mujeres del servicio. Ella me necesita a mí.  


    Mientras tomamos el desayuno que preparó Francie, mi hija me pregunta por Keira. Los últimos dos domingos comimos con ella en un café cercano a su hotel, su preferido de la ciudad, algo que a Serena le fascinó, y es por ello que le resulta extraño que hoy no sea así. 


    —Ella tuvo que volver a Estados Unidos. 


    —¿Se fue sin despedirse de mí?, ¿por qué? ¿Va a regresar? Ella dijo que iría a mi recital. —Habla con nerviosismo y evidente dolor. Mi hija también resultará herida. ¿Cómo no lo pensé antes? 


    —Cariño… 


    —¿Terminaron? —Lágrimas llenan sus ojos. Lo sabe. No tengo que decirle nada—. No es justo, papá. ¿Por qué te hizo esto? 


    —No, mi amor. Keira no hizo nada malo. Es complicado de explicar, pero ella no tuvo la culpa. 


    —¿Lo hiciste tú entonces? —Seco sus lágrimas con mis pulgares y la abrazo a mi pecho. No había previsto sus sentimientos. ¿En qué clase de padre me convierte esto? 


    —Tal vez lo entiendas en algún momento, Serena, pero te prometo que estaremos bien. 


    —¿La amas? 


    —Sí. 


    —No te rindas entonces, papi. —Lo pide de una forma tan dulce y esperanzadora que mis propios ojos se cristalizan. 


    Quisiera no tener que hacerlo, princesa. Pienso, pero guardo silencio. ¿Qué podría decirle? Todavía no hay nada concreto con Claudia. Mencionar algo ahora sería demasiado irresponsable de mi parte. 


    Más tarde, con la intención de animar a mi hija, nos reunimos con América, Eve y Simon, en un parque de diversiones e invitamos también a dos de las mejores amigas de Serena. Pasamos la tarde subiéndonos a cada atracción y luego volvemos a casa. 


    A las diez y quince de la noche, estoy de regreso a mi solitario confinamiento, pensando en la mujer que ocupa mi mente, alma y corazón. ¿Qué estará haciendo ahora?, ¿iría a Miami a ver a su sobrina o estará sola en su apartamento en Brooklyn?, ¿piensa en mí de la misma forma que yo en ella? ¿Me extraña? Podría llenar cien páginas con preguntas y aún así tendría más. 


    El sonido de una constante vibración me distrae de mis pensamientos y me toma un par de segundos asimilar de dónde proviene. Cuando lo descubro, me muevo sobre el colchón y alcanzo el Smartphone que reposaba en mi mesita de noche. De primer momento, una efímera esperanza de que sea ella provoca que mi pulso se acelere, pero al ver el número en la pantalla mi ilusión se convierte en preocupación. 


    —Sí, buenas noches —respondo nervioso. 


    —Disculpe la hora, señor Decker, pero necesitamos que venga al hospital. Su esposa despertó y pregunta por usted. 


    —¿Despertó? ¿Qué significa eso? 


    Pálpitos enérgicos y dolorosos aporrean mi pecho con la espera. ¿Despierta significa lo que creo? 


    —Está consciente. Hace preguntas y también es capaz de responder algunas, pero está inquieta, lo necesita aquí. 


    ¡Claudia regresó! ¡En verdad lo hizo!


    Mi cerebro sigue procesando la noticia mientras mi cuerpo actúa de forma automática. Mis piernas me conducen al armario, mis manos alcanzan un juego de jeans, una camiseta y un par de zapatos. Y sin darme cuenta, estoy vestido, bajando las escaleras y buscando las llaves de uno de mis autos en un cajón de la cocina. 


    Al llegar al garaje, sin estar seguro a cuál de mis seis autos le pertenecen las llaves que sostengo en mis manos, presiono el botón de desbloqueo y las luces del BMW negro cobran vida. Corro hacia él y ocupo el puesto de piloto. Tal vez no debería conducir, tomando en consideración mi precario estado mental y el temblor en mis manos, pero no tengo tiempo de llamar al chofer. Además, son más de las diez, él debe estar dormido. 


    ¡Mierda! Debo avisarle a Francie que saldré. Si Serena se despierta en medio de la noche, algo que no hace a menudo, pero es una posibilidad, debería haber alguien que esté con ella. 


    Me bajo del auto y corro al interior de la casa para poner al tanto a Francie de mi repentina salida. Ella también debe estar dormida, pero ahora mismo es la única persona que me puede ayudar. Le doy dos suaves golpes a la puerta y espero. Un par de minutos después, la puerta se abre y una somnolienta Francie me mira con ojos estrechos y curiosos. Cuando descubre que soy yo, se espabila de inmediato. 


    —Señor, ¿está todo bien? —pregunta preocupada, mientras cruza sus brazos sobre sus pechos. Debe sentirse intimidada por estar en mi presencia en nada más que una bata de algodón. Manteniendo mis ojos en los suyos, le explico que debo salir por un asunto de emergencia y que necesito que cuide a Serena mientras esté fuera. Ella no pone objeción alguna y expresa una palabra de consuelo para mí, deseando que todo pueda solucionarse. Le otorgo un asentimiento y luego retorno al garaje. Necesito llegar al hospital lo más pronto posible. 


    El camino se me hace eterno, pese a que el hospital donde está recluida Claudia queda a solo cinco minutos de casa. Detengo el auto en el estacionamiento y, con pasos largos y rápidos, ingreso al hospital por el área de urgencias. A esta hora la entrada principal está cerrada, según me hizo saber el hombre que me llamó, y por eso debo usar esta puerta. 


    —Buenas noches, me llamo Sebastian Decker y vengo a ver a mi esposa. —Le indico al guardia de seguridad que se encuentra en la entrada. 


    —Sí, ya había sido informado de que vendría. ¿Sabe llegar al ala psiquiátrica? 


    —Sí. Puedo hacerlo. —El hombre me da acceso al interior del hospital y emprendo mi camino hacia el lugar donde se encuentra Claudia.


    Los pasillos se encuentran vacíos, silenciosos y helados. Y el familiar olor a lejía penetra mis fosas nasales, recordándome todas las veces que transité este camino para visitar a Claudia y descubrir que todo seguía igual. Pero hoy no será así. Hoy no sé lo que encontraré. Hoy podría cambiar nuestro destino. 


    —Buenas noches, señor Decker. Venga conmigo —solicita una enfermera, guiándome hacia el consultorio del doctor Weber, el psiquiatra de Claudia. Sigo sus pasos hasta el interior de la habitación y me encuentro con un hombre de tez morena, cabello espeso y rizado y ojos oscuros. Está sentado detrás de su escritorio con la cabeza inclinada hacia una serie de carpetas ubicadas sobre la mesa, y la mano derecha apoyada en su mentón, como si analizara las palabras que allí se encuentran.   


    —Siéntate, Sebastian. —Me pide sin apartar sus ojos de los documentos. Él no me trata con formalismos, el “señor Decker” dejó de existir hace mucho tiempo. Tantos años siendo el especialista de mi esposa me otorgaron cierta familiaridad y confianza. 


    —¿Cómo está ella? —pregunto de inmediato. 


    —Confundida y nerviosa. —Esta vez si me mira—. No recuerda lo que pasó con Savannah. Su mente la ubica en el 28 de enero de 2012. 


    —Ese día tuvimos una reunión familiar en casa. Fue antes de que todo pasara —murmuro absorto. 


    —Lo recuerda, me contó en detalle lo que hicieron ese día, pero no hay nada más a partir de ahí. 


    Mi memoria hace una travesía al pasado, a la terrible mañana en la que mi mundo se hizo pedazos, y mi corazón lo resiente vibrando con doloroso pesar. Me siento tan confundido como ansioso. Sé que a partir de aquí el camino no se hará más fácil. Llegará el momento en el que tenga que decirle a Claudia que nuestra pequeña Savannah murió, que han pasado cinco años desde ese día, que Serena ha crecido sin ella todo este tiempo, que yo… me enamoré de alguien más… 


    —¿Pero ella está bien? Quiero decir ¿puede… rescindir? 


    —No estoy seguro, pero sugiero que seas precavido. Ella no necesita saber todo lo que pasó ese día. Lo haremos paso a paso. Por ahora, solo tú tendrás contacto con ella y omitirás el tiempo que ha pasado, la muerte de Savannah, o cualquier cosa que la altere. Ella admitió su problema de depresión, lo hablamos, y comprende porqué fue ingresada en psiquiatría. Pero todavía se encuentra frágil. Sigo tratando de comprender qué provocó su lucidez y, mientras esto sucede, no quiero arriesgar su estabilidad mental. ¿Lo entiendes? Trátala como lo hubieses hecho hace cinco años. Ella debe sentir que nada ha cambiado.  


    —Sí, lo haré —afirmo con asentimientos lentos, mecánicos. Esto no es fácil de asimilar para mí. Hay demasiados sentimientos y dudas presentes colisionando en mi interior y una férrea necesidad de apoyarme en alguien más. En Keira. La necesito tanto… 


    —¿Estás listo para verla? 


    ¿Lo estoy? No lo sé. Estoy asustado como la mierda. ¿Y si hago algo mal que provoque la recaída de Claudia? No podría vivir conmigo mismo si arruino esto. 


    —Sé que es difícil, pero ella te necesita ahora. ¿Puedes estar ahí para ella? Sé honesto, Sebastian. Lo menos que Claudia necesita es inestabilidad. 


    —¿La verdad? Me aterra como el infierno, pero sabes que estaré ahí. No la dejaré sola. 


    Weber parece conforme con mi respuesta poco convencional y me indica que lo siga a la habitación. Mis piernas se reducen a dos piezas inestables que apenas logran sostenerme mientras camino hacia la habitación en la que ha estado internada Claudia los últimos años. No es mi primera vez, pero se siente como si lo fuera. No se imaginan las veces que soñé con este día, lo mucho que lo deseé, y ahora que estoy en el umbral de lo posible, no soy capaz de creerlo. 


    Weber abre la puerta y me invita a pasar. Cruzo la entrada y desplazo mi mirada por la habitación hasta chocar con la imagen de Claudia sentada en un sillón de cuero, con los dedos entrelazados y la mirada anclada en ellos. Su cabello dorado cubre su rostro, cayendo libre sobre sus hombros. Fue cortado recientemente, ha sido perfectamente cuidado durante todos estos años, y luce brillante y saludable. 


    —¡Sebastian! —grita con emoción cuando sus preciosos ojos esmeralda se alzan hacia mí, atisbando mi presencia, y se levanta del sillón para alcanzarme con un potente abrazo. 


    —Hola, corazón —murmuro en el costado de su cabeza mientras sostengo su delgado cuerpo contra el mío, rodeando su cintura con mis brazos. Ella perdió mucho peso a través de los años. Era muy difícil alimentarla la mayoría del tiempo y su cuerpo sufrió las consecuencias. 


    —Llévame contigo, Sebastian. Quiero irme de aquí —suplica entre sollozos y temblores inestables. 


    Mi corazón se desmorona y se llena de culpa al sentir su desesperación y ansiedad. No puedo imaginar lo duro que está siendo esto para ella. Despertar una noche y encontrarse en una solitaria habitación, sin nadie conocido, sin mí, debió ser terrible. 


    —Lo haré, Claudia. Nos iremos de aquí muy pronto —prometo sin fundamento. Weber no me dijo si era una posibilidad, pero no seré yo quien apague sus ilusiones. 


    —¿Y mis niñas? ¿Dónde están mis hijas? —pregunta, mirándome a través de sus húmedas pestañas. 


    Mi interior comienza a desgarrarse y a sangrar, lanzándome al borde de un maldito abismo al que no puedo arrastrarla a ella. Un paso en falso y todo estará arruinado.


    Tengo que ser fuerte. Tengo que ser una roca. Su roca. 


    —En casa. Es casi medianoche, corazón.


    —No las despertaría, solo quiero verlas. Sería solo un minuto. Por favor, Sebastian. Dime que sí, llévame con ellas. —Su ruego lacera mi corazón de la misma forma que lo haría una navaja clavándose en mi carne. Esto es malditamente devastador. 


    No hay ellas, solo Serena. Nuestra bebé murió, Claudia. Se fue hace cinco años. 


    Pero en lugar de la verdad, reitero que pronto iremos a casa, que haré todo lo posible para que así sea. 


    Resignada, me vuelve abrazar y luego pone sus labios en mi boca. Escalofríos invaden mi ser y una inquietante sensación de culpabilidad golpea mi pecho. No es a ella a quien le pertenecen mis besos. No es a ella a quien deseo otorgarle algunos. Pero es a ella a quien se los debo todos. 


    Muevo mis labios sobre los suyos y la beso con delicadeza y cariño, obteniendo en respuesta pasión y anhelo. Nunca nuestros besos fueron austeros; siempre fueron apasionados, candentes, ávidos… Y es lo que debo darle, aunque el fuego del infierno me consuma. 


    ***


    Un mes después, llevé a Claudia a casa. Contraté a una enfermera para que la atendiera y se asegurara de que su tratamiento se cumpliera al pie de la letra. Le pedí a Serena –y al resto de la familia– que no mencionaran a Keira. Ya tenía suficiente con saber que estuvo cinco años ausente, que Savannah murió y que perdió los últimos cinco años de Serena mientras estuvo internada en el hospital, para admitir que me había enamorado de otra mujer. Decirle la verdad fue una decisión difícil de tomar, Weber temía que recayera y esta vez no hubiera punto de retorno, pero ella exigió saber qué había pasado. Estuve de acuerdo, merecía saber lo que fue de su vida en los últimos años, pero cambié un poco los hechos. Claudia no necesitaba saber que posiblemente Savannah murió por un descuido suyo, era muy peligroso decirle eso en su condición, así que lo llamé muerte súbita infantil. Lo tomó mal, pero esta vez no estaba sola, yo sostuve su mano, la consolé, le dije que todo estaría bien, y eso hizo la diferencia.


    Serena estuvo un poco renuente al inicio, no quería verla porque pensaba que se encontraría con una desconocida, pero cuando su madre la miró y dijo su nombre, corrió hacia ella y la abrazó. Las dos lloraron. Mierda, yo también lloré. Mi hija acababa de recuperar a su madre y esperaba que nunca más la perdiera. 


    —Hola, corazón. La cena está servida —anuncia mi esposa, entrando a la oficina que tengo en casa. Sus ojos brillan de emoción y una sonrisa amplia adorna sus labios. Es hermosa, ante mis ojos siempre lo ha sido, pero ya no es la mujer que amo. Mi corazón le pertenece a Keira. La tengo presente en mi mente día y noche. Su imagen, su esencia y la sensación de su cuerpo contra el mío, siguen tan clara que duele. Ella late en mi corazón, soy jodidamente suyo, y no podré pertenecerle a nadie más, pero tengo que olvidarla. Ya ni siquiera importa si vuelve o si yo la voy a buscar, no puedo ofrecerle nada. No hay ninguna posibilidad para nosotros. Mi lugar está con Claudia, ella es mi responsabilidad. 


    —Gracias, cariño. Iré en un momento —respondo con una sonrisa fingida. Pretender que todo está bien entre nosotros es duro para mí. Tocarla, besarla o dormir a su lado, se siente mal. No es ella a quién quiero conmigo, y me siento como una maldita basura por ello. Debí esperarla, debí creer que volvería, pero me rendí, incumplí con los votos que hice con ella cuando nos casamos,                                                          al olvidar ese pequeño fragmento «en la salud y en la enfermedad…», una promesa que debo cumplir sin importar a quién le pertenezca mi corazón.


     


     


     


    


    


      

    

  


  
     



     


    Capítulo veinte


    Claudia


    Él cambió. Ya no me mira con el intenso amor que antes destellaba en sus ojos. Y no lo culpo. Me ausenté por muchos años, estuvo solo cuando nuestra bebé falleció, tuvo que criar a Serena por su cuenta mientras yo estaba hundida en un hoyo oscuro, y todo eso lo empujó lejos de mí. He intentado ignorarlo, me he dicho que debo darle tiempo para retomar el ritmo de nuestro matrimonio, pero su infelicidad silenciosa grita fuerte. Él está aquí, justo frente a mí, y lo siento a miles de kilómetros. A un lado, se encuentra Serena, mi dulce niña de ojos verdes y cabello dorado. Hay una tristeza en sus ojos que pretende ocultar pero que es visible para mí. Es mi hija, la tuve en el vientre, la conozco. Sé que sufrió, que mi ausencia marcó su corazón, y me duele saber que la herí de esa forma. Mi psiquiatra dice que no me culpe, que era imposible para mí controlar lo que pasó hace cinco años, pero el sentimiento está ahí, nadando en mi pecho. Mi niña creció sin una madre, perdió a su hermanita y a su mamá el mismo día. ¿Cómo voy a recompensar todo eso?


    Fuerzo una sonrisa hacia Sebastian, quien me mira con apreciación. Eso es lo que hace, me observa atento, temiendo que alguna cosa altere mi mente y me haga perder el control. Es doloroso que piense así de mí. Es aterrador vivir con el miedo de perder la cabeza en cualquier momento latiendo en mi corazón. 


    —Hiciste un gran trabajo con la lasaña, corazón —dice atento. Una sonrisa se dispara en sus labios, pero no alcanza sus ojos. 


    —Sí, está muy buena —comenta mi hija. 


    —Gracias. Sabes lo mucho que me gusta cocinar —sonrío. 


    —A mí también. Flavio me enseñó a preparar salsa boloñesa, pasta y rabiolis. —cuenta Serena, entusiasmada. La miro y me sorprende lo mucho que ha crecido. Dejé una niña de ocho años que jugaba con muñecas. Y, cinco años después, encuentro a una adolescente que sabe cocinar y toca el violín como una experta. ¿Qué más me perdí en estos años? 


    —Puedo enseñarte a preparar tartas y galletas. Soy muy buena repostera. 


    —Sí, lo recuerdo —dice bajando la mirada. Mi mano tiembla mientras sostengo el tenedor y un fuerte deseo de llorar y abrazarme en la cama en posición fetal me golpea con fuerza brutal. 


    —¿Mamá, estás bien? —pregunta mi hija con los ojos entornados. 


    —Lo siento, cariño. Lo siento tanto… —Me levanto de la mesa y corro por el pasillo hacia las escaleras. Me quito los tacones y subo los escalones de dos en dos hasta llegar a la primera planta y sigo mi trayecto hasta entrar a la habitación. Antes de que pueda cerrar la puerta, Sebastian entra y me abraza, conteniéndome. Suavemente, susurra en mi oído que me tiene, que nunca me dejará. 


    Lloro porque necesito que sea verdad. Lo necesito conmigo en cuerpo y alma. No solo de palabras, no fingiendo. Quiero que me ame. 


    —¿Serena está bien? —inquiero con voz temblorosa. 


    —Francie se quedó con ella, estará bien —contesta apacible. Eso me tranquiliza, pero no me reconforta. Mi hija no debería encontrar apoyo en una empleada doméstica, debería ser yo quien la haga sentir bien, pero no sé cómo. No puedo comprenderme a mí misma ¿cómo lidio con los sentimientos de alguien más?   


    —Lo siento, Sebastian —musito con debilidad.


    —¿Por qué te disculpas? 


    —Por haberme convertido en esta mujer, por herir a Serena y por atarte a mí. —Los latidos de mi corazón son como estallidos dolorosos que lastiman mi pecho. Cuanto quisiera devolver el tiempo, hacer las cosas distintas, ser más fuerte, quizás… 


    —Mírame, Claudia —pide con calidez. Encuentro sus ojos grises cargados de preocupación y nostalgia y eso intensifica mi dolor—. No fue tu culpa, nada de lo que pasó fue tu responsabilidad. Recuerda lo que dijo tu psiquiatra: concéntrate en lo positivo, en tus virtudes. Eres una mujer hermosa, apasionada, amorosa y dedicada. Busca en tu interior la fuerza y el coraje que sé que hay en ti y no te menosprecies. 


    —No sé cómo. Me siento perdida, fuera de lugar. Serena me ama, lo sé, pero no me mira igual. Tú también lo haces. Dime por qué. Necesito entenderlo. —Mi cuerpo tiembla. Sebastian me carga en sus brazos, me acuesta en la cama y me da un beso paternal en la frente—. ¿Me amas? —pregunto mirando sus hermosos ojos. 


    —Sí. 


    Su gesto dice no. 


    Sus ojos gritan no. 


    ¡Miente! 


    Hay alguien más. ¡Quiere a alguien más! Lo sé. 


    —¿Quién es ella? ¿Dónde la conociste? ¿Cuándo pasó? —Con cada pregunta, mi ritmo cardíaco aumenta y mi respiración se vuelve forzosa y pesada—. Dime, Sebastian. ¿Cuál es el nombre de la mujer que te alejó de mí? —grito histérica. 


    —Cálmate, Claudia. No hay ninguna mujer. Te amo, acabo de decirlo. —Su voz es suave y acomedida, pero su mirada es tan clara como el agua. 


    Me ve como a una loca. ¡Soy una loca! 


    Me siento contra la cabecera de la cama, envuelvo mis brazos alrededor de mis piernas y comienzo a mecerme de adelante hacia atrás. 


    —Estoy loca. Estoy loca. Estoy loca —recito sin parar. 


    —Claudia, mírame. No te vayas, corazón. Quédate conmigo —suplica, acunando mi rostro. 


    —Tú no me amas. No me quieres contigo. Estoy loca. ¡Estoy loca! —La oscuridad nubla mis pensamientos, siento que me absorbe, que me arrastra al maldito abismo. No quiero volver ahí, no quiero perderme de nuevo en mi mente. 


    —Estarás bien, lo prometo —susurra en mi oído. Poco después, siento un pinchazo en mi brazo y mi cuerpo comienza a relajarse. 


    Cuando me despierto en la mañana, Sebastian está a mi lado, mirándome. Una cálida sonrisa se desprende de sus labios mientras acaricia con sus dedos mis cabellos despeinados. Veo dulzura y cariño en su mirada, pero no amor. Así como Serena dejó de ser mi niña pequeña, él dejó de ser el hombre que me amaba. 


    —Buenos días. ¿Dormiste bien?


    —Sí, amor. Lamento lo de ayer.


    —No lo hagas, por favor. No quiero que te disculpes por nada que no seas capaz de controlar. Hablé con tu psiquiatra y sugirió que te llevara a una sesión. ¿Te gustaría hacer eso? —pregunta con reserva. Sé que está siendo cuidadoso, sus ruegos siguen haciendo eco en mi cabeza: «quédate conmigo». Puede que no me ame, pero quiere que siga aquí, me quiere con él, y a eso debo aferrarme. 


    —Lo haré, Sebastian. Haré cualquier cosa para ser de nuevo la mujer de la que te enamoraste —contesto, sosteniendo su mano. 


    —Sigo viendo a la misma mujer. Una enfermedad no te define, Claudia. No dejes que lo haga. 


    —Te lo prometo. —Me siento en la cama y lo beso. Sus labios se mueven dóciles y suaves contra los míos, cuidando de no ir muy lejos. Y por ello, el dolor comienza a construirse en mi corazón. 


    Sebastian no me ama, no quiere hacerme el amor. No lo ha hecho desde que llegué aquí. 


    Tiemblo. 


    —Claudia ¿estás bien? —pregunta preocupado. Esa soy yo, la mujer inestable que tiene que tratar con tacto, temiendo que pueda herirme. Y no quiero ser esa. Quiero ser la Claudia que hacía sus fantasías realidad, la que dominaba su corazón y sus más carnales pasiones. 


    —Lo estaré si me besas con fervor. Lo estaré si me desnudas y me haces el amor. Lo estaré si vuelves a mí, cielo. Quédate conmigo —suplico, repitiendo esa palabra que me dio paz cuando la escuché de sus labios.  


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo veintiuno


    Sebastian


    Ocho meses han pasado y sigo sin sacarla de mi jodido corazón. La pienso, la escucho, la veo en mis sueños... No lo puedo soportar. Mis sentimientos me están acabando. Este profundo amor arde en mi corazón como la lava de un volcán. Sus llamas queman mi interior, pero no lo consumen. No cesa. Y mientras siento todo eso por Keira, tengo que fingir con Claudia. Han sido pocas las veces que he tenido sexo con ella, pero ha pasado, y cada vez que lo hago, me siento profundamente culpable. Estoy en el maldito infierno. ¿Cómo terminé en esta encrucijada? Ella es mi esposa, la amé, le entregué mi corazón una vez, ¿por qué no puedo hacerlo de nuevo? 


    Salgo de la empresa a la seis de la tarde, me subo a mi auto y conduzco al bar donde me reuniré con Simon. Necesito despejar mi mente, relajarme un poco antes de volver a casa y pretender que soy feliz. 


    Mi hermano me espera en un reservado privado al fondo del bar. Entro y lo saludo con un abrazo antes de dejarme caer en el sofá de cuero negro, que forma una “U” alrededor de una mesa redonda de vidrio. Una buena botella de Jack reposa en la mesa. Le quito la tapa y sirvo dos tragos, uno para mí y otro para Simon. 


    —Salud —dice él cuando chocamos los vasos. Me acabo la bebida en un solo sorbo y repito la acción dos veces más—. Tranquilo, hermano. No quiero cargar tu trasero borracho de nuevo. 


    —Estoy cansado de extrañarla, cansado de fingir. Quizás es la jodida vida que construí para mí, pero estoy exhausto. 


    —Lo sé. Veo las llamas del infierno quemándote. Y si pudiera hacer alguna cosa para sacarte de ahí, metería las manos en el fuego. —Palmea mi espalda y me sirve un cuarto trago—. Este es el último —advierte cuando alcanzo el vaso. 


    —Por hoy, sí. —Cuando la bebida se asienta en mi estómago, me doy cuenta de que no podré manejar a casa. Tenía tiempo sin beber más de dos vasos y comienzo a pagar el precio—. Parece que al final tendrás que lidiar con mi trasero borracho —arrastro las palabras. 


    —Mierda, sí. —Se ríe. 


    —Quiero escuchar su voz, una palabra al menos, o perderé la cordura. La amo, hermano. Ella es… única. 


    —Eso sería injusto para Keira, lo sabes. Lo hemos hablado. 


    —¡Ella me dejó! ¿No es eso más injusto? —grito, empuñando mis manos. 


    —Se fue por las razones correctas. Que estés viviendo con Claudia es prueba de ello —encara. Y, maldita sea, tiene razón. 


    —Me estoy hundiendo en la arena movediza de esta puta vida y está por cubrir mi cabeza. Me ahogaré, Simon. Ya está iniciando. ¿Dime qué hago? —Su ceño fruncido lo dice todo: no lo sabe. ¡Nadie lo sabe!—. Eso pensé —digo entre dientes y me dejo caer contra el respaldo del asiento, desalentado. 


    —¿Y has sabido algo de ella? ¿Qué hace? ¿Está con alguien? 


    —Su hermana me escribe una vez al mes. Se encuentra bien, sigue en Brooklyn y está estudiando actuación, lo que quería hacer cuando fui por ella a Miami. Si sale con alguien, no lo sé. No quiero preguntar —decir esto duele. He pensado en ella con alguien más y mi corazón se desgarra. No puede ser de otro hombre. Ella es mía. En mi corazón, siempre lo será. 


    —Quizás deberías. 


    —¿Para qué? —gruño disgustado.


    —Puede que eso sea lo que necesites para superarla, saber que no está esperando por ti. —Sé que él solo trata de ayudarme, pero estoy a un segundo de cerrar mi puño y estamparlo en su cara. ¿Cómo cree que me ayudará de alguna jodida manera saber que alguien más la tiene?—. ¡Eh! No me mires con ojos de asesino serial. Yo no soy el enemigo, Sebastian. Sabes que no. 


    —¿Y si fuera América? ¿Y si te deja un día para estar con otro hombre? —Su mandíbula se tensa.  


    —De acuerdo, es una putada lo que acabo de decir. Olvídalo. —Se retracta. 


    —Sírveme otro trago y lo intentaré —resoplo de mala gana. 


    —Lo siento, amigo. El cuatro es tu número final —dice, adueñándose de la puta botella por la que estoy pagando. 


    —Cabrón —espeto y me levanto del sofá, hecho una furia. Mi hermano se ríe. 


    No lo golpeo porque lo quiero. De otra forma, estaría sangrando. 


    ***


    Sus manos acarician mi miembro con movimientos estimulantes. Ha pasado un tiempo desde la última vez que tuvimos sexo, ya olvidé cuánto. No fue malo, Claudia recuerda muy bien lo que debe hacer para arrastrarme al Nirvana, pero se sigue sintiendo incorrecto. Soy un farsante, le doy lo que ella cree que es suyo cuando ya no le pertenece. 


    —Despierta, corazón —susurra en mi oído antes de lamer el lóbulo de mi oreja. Me tenso. No quiero que pase, no quiero sentirme como basura al tener sexo con la mujer que un día amé con locura. 


    —Claudia, espera —murmuro cuando sus labios han comenzado a descender por mi pecho desnudo. Sé a dónde va, sé lo que intenta con la erección matutina que endureció mi polla. 


    —No me rechaces, Sebastian. —La tristeza en su voz golpea mi pecho. No quiero herirla, mierda que no. Por eso no digo nada, solo la dejo seguir adelante. 


    Su lengua marca mi piel con lamidas húmedas hasta encontrar mi firme virilidad. Cierro los ojos y trato de concentrarme en ella, en lo bien que se siente su boca succionando mi polla, en lo correcto que es que sea mi esposa haciendo esto y no la mujer que deseo con fervor. Lo intento con cada gramo de voluntad que guardo en mi interior, pero la imagen de Keira es difícil de borrar. 


    ¡Arderé en el infierno por la eternidad! 


    En algún punto de sus incesantes intentos por hacerme venir, Claudia se da por vencido.  


    ¡Soy un imbécil!


    —Sebastian… —pronuncia mi nombre en voz baja y melancólica—, quiero el divorcio.   


    —¿Qué? ¿Acabas de decir que…? 


    —Sí —me interrumpe—. Tú no me amas, lo sé. Hablé con Serena y me contó de Keira. Estaba tratando de ignorarlo, pero te ves muy infeliz. Y te amo demasiado para atarte a mí sabiendo que la quieres a ella —dice entre sollozos. Recompongo mi ropa interior y me siento a su lado. 


    —¿Cuándo hablaste con Serena? ¿Qué te dijo? —pregunto lo más calmado que puedo para no alterarla, pero la verdad es que estoy enojado. No con ella, no con Serena, conmigo, por darle lugar a dudas. Debí intentarlo con más fuerza, batallar por ser el hombre que la amaba y no un imbécil que pasa los días y noches pensando en alguien inalcanzable.  


    —Hace un par de días, en una de las sesiones grupales con el psiquiatra, dijo que estaba preocupada por ti. —Su tono es suave y controlado. Veo tristeza en sus ojos, pero también hay convicción. Por primera vez en meses, comienzo a ver de nuevo a la mujer que amé—. Cuando el médico le preguntó si sabía por qué, se puso muy nerviosa, tenía miedo de mi reacción, pero sostuve su mano y le prometí que estaría bien. Entonces lo dijo, habló de ella y de lo feliz que te veías cuando estaba cerca. Me partió el corazón, no mentiré, pero mantuve el control y estoy muy orgullosa de eso. El médico también lo está. Incluso Serena me mira distinto ahora. Ya no hay miedo en sus ojos, confía en mí de nuevo —sonríe. Es la primera vez que noto sinceridad en ese gesto. Está recuperándose, lo está logrando.


    —Lo siento, Claudia. Yo no planeé que esto pasara. 


    —Lo sé, corazón. No quiero que te sientas culpable. Sé que estuviste ahí, que fuiste a verme a diario por tres años y que no quisiste dejarme atrás, pero necesitabas vivir. Eres un buen hombre, Sebastian. Uno maravilloso que merece toda la dicha del mundo. 


    —Tú también la mereces, Claudia. Jamás debí dejarte —digo con tristeza. No lamento haberme enamorado de Keira, pero siempre me sentiré en deuda con Claudia por hacerlo. 


    —Yo te dejé primero.  


    —No es igual, tú no estabas en control. —Paso los dedos por mi cabello y me pongo en pie. No estaba preparado para esta conversación. No sé si estoy haciendo bien o mal, si mi reacción la lastimará o si le provocará un ataque de pánico. 


    —¿Y tú sí? Nadie manda en el corazón, Sebastian. ¿Me duele saber que no eres mío? Sí. ¿Quisiera retroceder el tiempo y evitar que esto suceda? Mierda, sí. Pero no puedo, no hay punto de retorno ni viajes en el tiempo. Lo que sí puedo hacer es dejarte ir para que seas feliz. 


    —No, tengo que estar contigo. Tú me necesitas —rechazo. No puedo buscar mi felicidad si el precio es herir a Claudia. Mi hija necesita a su madre y no seré yo quien la empuje de regreso al abismo. 


    —No. Quiero que seas feliz y yo no soy la persona que llena tu corazón. —Se levanta de la cama y toma mis manos. Sus ojos verdes brillan como hace tiempo no lo hacían y me miran con profunda determinación. Ahí está la Claudia fuerte, decidida y vivaz que conocí hace tantos años—. Lo de hace unos minutos, me demostró que nunca va a funcionar, que tú y yo dejó de ser. Y, aunque me duela, es momento de decir hasta aquí. Tú lo sabes, yo lo sé… Serena lo sabe. Se terminó. Ve por ella, corazón, que yo estaré bien. 


    Le creo, sus ojos me lo dicen, su voz segura lo reafirma. Claudia está demostrando valentía, coraje y determinación. Es excepcional. 


    —Te amé con todo el corazón, Claudia. Quiero que lo sepas. 


    —Lo sé, estuve ahí cuando lo hiciste y por eso no me conformo con fragmentos de ti. 


    —Perdóname —digo una vez más. 


    —Lo haré si tú también me perdonas. —Niego con la cabeza. Ella no hizo nada malo. Fui yo quien falló—. Te oculté mi enfermedad, construí un muro entre los dos y te dejé fuera, por eso te pido perdón. 


    —Claudia… —desinflo mis pulmones con una exhalación de derrota. Sabía que algo estaba mal, vi ese muro, estuve ahí mientras lo construyó, y no hice nada para derribarlo. 


    —Para de culparte y dejemos todo atrás. Es lo único que se puede hacer con el pasado, olvidarlo —alecciona con determinación. 


    —Trabajaré en ello. Sabes que soy un poco testarudo.


    —Diría que más que un poco —bromea entre risas. 


    —¿Qué esperabas? Soy hijo de Maximilian Decker.  


    —Y de Elise Decker. 


    —¡Joder, sí!


    ***


    Esa misma tarde, hablamos con Serena de nuestra decisión. Demostró madurez y formuló preguntas bastante profundas para alguien de su edad. Quería saber dónde viviría Claudia y si tendría que irse con ella o si se quedaría conmigo. Le preguntamos qué quería hacer y decidió estar con su madre de lunes a viernes y venir a mi casa los fines de semana. La idea de no verla a diario me perturbó, por eso sugerí buscarla en las mañanas para llevarla a la escuela y recogerla al salir. Claudia se mudó con sus padres y sigue contando con el apoyo de la enfermera que contratamos, al menos, mientras que el psiquiatra lo considere necesario. 


    Cuando mi madre lo supo, tuvimos una larga discusión que no nos llevó a nada. Señaló cada uno de mis errores y me hizo responsable por la salud mental de Claudia. «Si vuelve a recaer, tú serás el único culpable», sentenció con firmeza. No dije nada a partir de ahí. Ella jamás podrá entenderme, nunca tendré su apoyo y, sinceramente, no lo necesito. 


    A partir de entonces, han transcurrido dos meses desde que tomamos la decisión de separarnos, tres días desde que salió la sentencia de divorcio, diez meses desde que Keira se fue, y llegó la hora de ir por ella. 


    Me subo a mi avión con destino a New York y, durante las horas de vuelo, recito en mi mente el discurso que le diré cuando la vea, pero estoy muy seguro de que olvidaré todo en el mismo segundo que mis ojos se fijen en ella. Su recuerdo me ha torturado por meses y, hasta hace unas semanas, pensé que nunca tendríamos una oportunidad. A decir verdad, mientras viajo en el asiento trasero de mi limusina, sigo creyendo que no es real, que estoy en un sueño que terminará en cualquier segundo. Sin embargo, ruego porque no lo sea, mi corazón no sería capaz de soportarlo. 


    —Bien, llegó la hora —pronuncio con determinación cuando el auto se detiene frente a su edificio. Espero que esté en casa. El último mensaje de Irlanda decía que seguía viviendo en el mismo apartamento y lo recibí hace dos semanas. Si no se ha mudado en diez meses, no lo iba a hacer en los últimos días. ¿Verdad? 


    Ingreso al edificio, camino hasta al ascensor y presiono el botón del llamado. Entro en él cuando las puertas se abren y pulso el número tres. A partir de ahí, mi corazón se desquicia con pálpitos enérgicos. Para calmarlo, tomo profundas respiraciones y evitar así que me dé un infarto antes de llegar a Keira. 


    —Contrólate, Decker. Puedes con esto —impongo. No volé hasta aquí para acobardarme. Debo ser el hombre seguro y decidido que ella merece. 


    Cuando el ascensor se detiene en el piso correcto, mi corazón deja de latir. 


    ¡Soy una maldita broma! ¿Acaso tengo quince años? 


    ¡Joder, no! Haré esto bien. Ella volverá conmigo y será mi esposa. 


    Camino por el pasillo y me detengo frente a su puerta. Los incesantes latidos de mi corazón vuelven al acecho, las manos me sudan y respirar se convierte en agonía. Pero sin importar lo asustado que estoy, toco la puerta tres veces con mis nudillos y luego espero. 


    El sonido de pasos en el interior incrementa mi ansiedad. Estoy a segundos de verla. Estoy a segundos de recuperar mi corazón. El seguro de la puerta hace clic y se abre lentamente, revelando a una persona inesperada. Un hombre. Su cabello y cuerpo están mojados y una maldita toalla blanca rodea sus caderas. 


    ¿Quién carajos es él? 


    —¿Se encuentra Keira? —gruño entre dientes. 


    —Depende —contesta, cruzando sus brazos sobre su pecho. El tipo tiene músculos, pero no me intimida. Le partiría la cara sin ningún problema. 


    —¿Está o no? 


    —Sí, sigue en la ducha —espeta, entrecerrando los ojos hacia mí. 


    ¿Ese jodido imbécil me está retando? 


    Respira, Sebastian. No pierdas el control.


    —¿Tú y ella…? 


    ¡Mierda! No puedo decirlo. 


    —Escucha, viejo, lo que haga o deje de hacer con mi novia no es tu puto problema. Ahora dime de una jodida vez quién eres y por qué carajo tienes un ramo de flores en la mano. ¿Intentas robarme a mi chica? 


    ¿Novia? 


    ¿Mi chica? 


    ¡Maldita sea! Keira me olvidó. Encontró a alguien más y… la perdí. 


    El dolor es tan profundo que quisiera morir. Sabía que era una posibilidad, pero trataba de no pensar mucho en ello. En mi mente, yo fui el último que tocó su hermoso cuerpo. Ella era mía.    


    —¿La amas? ¿E-ella te ama? —pregunto, apretando con fuerza el ramo de rosas rojas. 


    —¿Quién. Eres. Tú? —demanda, remarcando cada palabra. Podría decirle quién soy, detallar las veces que le hice el amor a Keira y lo duro que gritaba mi nombre cuando llegaba al clímax, echarle en cara que él nunca la amará como yo, ¿pero de qué servirá? Ella tomó su decisión, tengo que dar un paso atrás y dejar que viva la vida que ella eligió. 


    —Nadie —murmuro sin aliento. Doy media vuelta y me marcho. Me detengo delante del ascensor y miro el botón sin ser capaz de presionarlo. ¿Cómo seguiré adelante? ¿Cómo viviré sin ella? 


    —¿Sebastian? —Mi corazón cobra vida en mi pecho al escuchar la dulce e inconfundible voz de Keira. Me giro hacia ella y la veo. Está justo ahí, vistiendo un pantalón de chándal color rosa y una blusa blanca de tiras que deja muy poco a la imaginación. Las puntas de sus pechos resaltan debajo de la fina tela de algodón y su cabello negro está mojado. Mi excitación crece, claro que lo hace. He necesitado menos que su presencia para ponerme duro, y tenerla a diez pasos de mí, me lleva de inmediato al borde. 


    —Hola —pronuncio con voz ronca. 


    —Hola. ¿Q-qué haces aquí? —balbucea nerviosa. 


    —Vine por ti —contesto mientras me acerco a ella con pasos lentos. Mi mirada se mantiene unida a la de ella y no tengo intenciones de apartarla. Esta es mi única oportunidad y no pienso desperdiciarla—. Cada segundo de mi día, mi pensamiento eres tú. Solo duermo en las noches porque te encuentro en mis sueños. 


    —No debiste hacerlo. Claudia… —Sus palabras se atascan en su garganta. Está luchando duro por no llorar y me maldigo por eso. No quiero lastimarla nunca más. 


    —Vine por ti —repito. Me arrodillo en el suelo, pongo las flores a un lado y abro la cajita de terciopelo negro que contiene el anillo que puse en su dedo en París. 


    —Keira Bennett, mi vida te pertenece, soy tuyo por la eternidad y lo que más deseo es que seas mía siempre. Nena… ¿aceptarías casarte conmigo? —Mi corazón hace una pausa en espera de su respuesta. Si dice no, estoy seguro de que no volverá a latir. 


    La miro atento, tratando de leer en sus ojos la respuesta, pero lo único que veo son las silenciosas lágrimas que recorren la suave piel de sus mejillas. 


    No digas no, nena. Acéptame. 


    —Sí —musita en un tono apenas audible, pero por el cielo que lo escuché. Me levanto del suelo y me precipito sobre su cuerpo, desesperado. La beso, sus labios esponjosos y sensuales se mueven contra los míos, llevándome al mismo paraíso. Son míos, estos labios son míos. Ella es mía—. Te amo, dulzura. 


    —Llegué a creer que no —murmura con voz triste. 


    —Lo siento, nena. Pasaré el resto de mi vida convenciéndote de lo mucho que lo hago. Lo prometo. 


    —Me gusta eso —sonríe—. Entonces… ¿pondrás ese anillo en mi dedo? 


    —¡Mierda, sí! —Saco la sortija de la cajita y la deslizo en su dedo anular.  


    —Había olvidado lo precioso que era —dice, admirando el anillo de diamante que siempre debió estar en su dedo. 


    —No más que tú, dulzura. —La pego a mi cuerpo, deslizando mis manos por la piel descubierta de su espalda, presionando mi excitación contra su pelvis y deseando fusionarme con su piel. Respiro sobre su cuello y sus poros reaccionan con erizos—. ¿Me quieres dentro de ti? —acaricio su rostro con la punta de mi nariz mientras mis manos trazan un camino hacia sus pechos por debajo de la tela de algodón de su camiseta. 


    —Sebastian… —jadea cuando pellizco sus pezones con mis dedos. 


    —Sí, di mi nombre. Solo el mío —repito la acción y esta vez no solo dice mi nombre, lo grita—. ¿Qué quieres, nena? 


    —A ti. Siempre a ti —lloriquea ansiosa. 


    —Vamos —agarro su mano y la guío hacia el ascensor. No he olvidado que hay un imbécil en su apartamento y que estuvo tomando lo que es mío por algún tiempo. Pero ya no más. Nunca más. 


    —Espera. ¿A dónde me llevas? Estoy descalza y usando un pijama. —Se queja, tirando de mí hacia atrás para que me detenga. 


    —Necesito hacerte el amor, Keira, y se desatará el infierno si entro a tu apartamento y veo al gilipollas que te estuvo follando en mi ausencia. —El odio destila en el tono de mi voz. Estoy por ir allá y golpearlo hasta que su rostro pierda su forma. 


    —¿Follando? ¿Con Destin, mi amigo gay? —pregunta, frunciendo el ceño. 


     —Pero él me dijo… ¡Joder! Me engañó el muy idiota.  


    —Es actor. Uno muy bueno, de hecho. —Se ríe. Apreciaría con más fervor ese hermoso sonido en otro momento, pero estoy muy cabreado. 


    —¿Y por qué abrió tu puerta, semidesnudo? Y no me digas que tu amigo gay y tú comparten la ducha porque no lo voy a creer. —Mi ira sigue en la superficie. La imagen de él sobre ella es algo que tardaré en borrar de mi mente. 


    —¿Te cuento la historia, o me haces el amor en ese ascensor? —señala con el dedo hacia atrás. 


    —¡A la mierda la historia! 


    La llevo casi a rastras al final del pasillo y presiono con impaciencia el botón plateado y desgastado del panel. Cuando las puertas se abren, la empujo al interior y hundo mi dedo en el botón de stop. No tenía en mente tomarla en un ascensor, pero no estoy en condiciones de esperar.  


    —Esto será rápido, estoy muy duro y necesitado, pero te prometo que más tarde seré todo lo dulce y suave que mereces tener. —Después de mi advertencia, la acorralo entre mi cuerpo y la pared. Mis labios, ávidos de deseo, besan y lamen la piel canela de su cuello hasta alcanzar sus redondos y pesados pechos, deslizando la tela de su camiseta hacia arriba. Sus jadeos roncos me empujan al borde tan jodidamente mal que estoy por correrme. Bajo sus pantalones de chándal por sus muslos, ella los patea a un costado y separa las piernas para mí. Deslizo mis dedos por su empapada hendidura y maldigo en voz baja. Esto es caliente, devastadoramente excitante. Pruebo su esencia, lamiendo mis dedos dentro de mi boca, y lo encuentro dulce y cálido. 


    —Sebastian, por favor —implora, su respiración fuerte reverbera contra las paredes del ascensor. Me quiere dentro y eso le daré. 


    —No traigo un condón, pero lo sacaré. —Ella rebota su cabeza con un sí enérgico. Confía en mí. Desabrocho mis pantalones y libero mi erección ante sus ojos ansiosos. Su boca se humedece con la punta de la lengua y me empuja un poco más al borde. ¡Joder! Esto será demasiado rápido. Envuelvo su pierna izquierda alrededor de mi cadera y la penetro sin preámbulos. Está lista, los dos lo estamos. Empujo dentro y fuera de su apretada vagina, alentado por sus peticiones de ir más rápido y duro. Se lo concedo, le daré siempre lo que ella pida. 


    —¡Oh, sí! No pares, amor. No te detengas —ruega, alimentando la hoguera que nos consume. Con dos embates más contra su pelvis, desato el frenesí que libera su orgasmo. Ver en sus ojos el placer, escuchar sus gemidos roncos a través de sus labios separados y sentir su apretado interior envolviendo mi polla, es mi fantasía hecha realidad. No es un sueño, no puede serlo. Nada irreal puede sentirse tan condenadamente bien. Comienzo a retirarme cuando mi final se avecina, pero ella lo impide. Quiere que me derrame en su interior y no es algo por lo que tenga que rogar. 


    —Te amo, Keira Bennett —pronuncio reverente antes de dejarme ir en su cálido interior. 


    


    


    

  



  

    



     


    Epílogo


    Keira


    Cinco años después…


    —Justo aquí. ¿Lo sientes? —Sostengo su mano debajo de la mía y la ubico en el lugar correcto. 


    Mi pequeña Kimberly me mira con asombro al sentir el movimiento de su hermanito en mi vientre. Mi niña tiene cuatro años, sus ojos son un reflejo de los de su padre, pero su cabello y color de piel son como los míos. Cuando supe que estaba embarazada, lloré de emoción. El recuerdo de Ángel sacudió heridas que había escondido profundamente en mi corazón, pero pronto las imágenes de los momentos duros fueron reemplazadas por aquellas muecas de sonrisas que él me regalaba, por la mirada dulce que irradiaban sus ojos, por todo lo hermoso que sintió mi corazón mientras él estuvo conmigo... Entonces sonreí. 


    Kim no fue planeada, pero la amé en el segundo que vi esas dos rayitas marcando un test de embarazo. Lo recuerdo como si fuera ayer. Había pasado un mes desde que celebramos una sencilla e íntima boda –en un yate que surcaba las claras aguas de la costa de Miami– cuando desperté con una terrible fatiga que me llevó a caer de rodillas frente al sanitario. Sebastian sostuvo mi cabello todo el tiempo y me ayudó a levantar del suelo. Cuando nuestros ojos se encontraron, pronunciamos cuatro palabras de forma simultánea: «pasó en el ascensor». Nos reímos. Dos horas después, tenía el resultado en mis manos. 


    «Las mejores cosas de la vida suceden cuando no las planeamos», dijo Sebastian esa mañana y estuve de acuerdo. 


    —Papi, papi, ven a tocar a Sam. —Llama Kim a su padre, agitando la mano. Sebastian sonríe y camina hacia nosotras con su andar seguro y seductor. No es que lo haga a propósito, está en él y no lo puede disimular. Pueden pasar siglos, pero él seguirá siendo mi debilidad. Mi esposo se inclina sobre la arena tibia, delante de la silla playera donde estoy recostada, y posa sus grandes manos sobre mi vientre abultado. 


    —Hola, Samuel. Soy papá. —Le habla con mimo. 


    Sonrío. 


    Estos años a su lado han sido hermosos, y no hay un día que no me diga cuanto me ama, como lo prometió aquella vez en el pasillo de mi edificio. Y no tiene que decirlo, sé que lo hace, lo siento en sus caricias y besos. Lo veo en sus ojos cuando me mira, lo escucho en su voz cuando me habla…


    —Y yo soy tu hermana Kim —dice mi niña sin ningún problema. No me sorprende, mi hija es muy inteligente y ha hablado con soltura desde que tenía dos años de edad. 


    —¿Quieres un té o un poco de agua fresca, nena? —pregunta Sebastian con un brillo de preocupación en sus ojos. Es demasiado protector, dice que en mi estado no es bueno exponerme a tanto calor y no me quita un ojo de encima. Con el embarazo de Kim, fue más inflexible, pretendía que pasara el día tumbada en la cama como una reina egipcia, y discutimos un montón por eso. Esta vez, lo está tomando con más calma, pero su lado controlador siempre sale al acecho y me toca hacer uso de mi más poderosa arma: la abstinencia. 


    —Té dulce estaría bien. Gracias, Decker —digo con un guiño. Él se ríe y va por mi bebida.


    —¡Serena! —grita Kim, minutos después de que su padre se marchara, y enseguida se levanta de la arena y corre hacia su hermana mayor, quien la recibe con los brazos extendidos. Ellas se adoran y esperan ansiosas el verano para pasar las vacaciones juntas en nuestra casa en Los Hamptons. No es que no se vean con frecuencia, vivimos a minutos de la casa que comparte Serena con su madre y su padrastro en Hamburgo, pero para ellas este tiempo es único y especial. Hacen fiesta de pijamas y se duermen tarde viendo películas animadas y comiendo golosinas hasta que no pueden más. 


    Kim tira de la mano de Serena y la trae hacia mí. Emocionada, le dice que sintió a Sam y la invita a tocar mi vientre. Serena sonríe y me saluda con un abrazo antes de obedecer a su mandona hermanita menor. 


    —¡Oh, Dios! Esto nunca deja de sorprenderme —dice mientras siente las enérgicas patadas del futbolista que llevo dentro. 


    —Sí, es increíble —consiento con una sonrisa—. ¿Y Lionel? —pregunto cuando no lo veo a su lado. Se suponía que llegarían juntos. 


    —¡Uh! Mi padre lo interceptó en la puerta. Ahora mismo debe estar dándole la charla —dice con un resoplido. 


    —¡Oh, no! Se lo advertí, le dije que no asustara al chico, pero sabes cómo es tu padre. No te preocupes, resolveré esto. —Comienzo a levantarme de la silla cuando mi esposo sale por la puerta lateral con un muy asustado Lionel. Le lanzo una mirada furiosa y él sonríe con suficiencia. 


    Pagará por esto. 


    —Tu té dulce, nena. —Me entrega el vaso y me da un beso en la mejilla—. ¿Quieres algo para ti, cariño? —Le pregunta a su hija mayor. Ella le lanza una sonrisa fingida y dice que no. 


    Jess, Leandro y su hijo Lion llegan a casa un par de minutos después. El pequeño es un morenazo de ojos cafés y cabello rizado, una copia exacta de su padre. Y, como es de esperarse, Kim salta hacia él y lo abraza con mimo. Mi hija es un bombón con dulce de leche. Le encanta hacerle mimos a todo el mundo. 


    —¡Puaj! —Se queja Lion cuando mi pequeña le da un besote en la mejilla. 


    Todos nos reímos. 


    Más tarde, Landa, Hedrick y Paris se unen a la reunión, que ya se ha convertido en una tradición de verano; una semana que se traduce a días de sol, piscina, playa, asados, bebidas espirituosas, risas y bromas. Momentos inolvidables que se arraigan en el corazón. Amo a mi familia, ellos son lo único que necesito para ser feliz. 


    La primera en atacar a los recién llegados es la pequeña Elvirita –como le decimos a Kim–, saludando a Paris con abrazos y saltitos de emoción. Mi sobrina –ahora con siete años– carga a Kim y la hace girar, contagiada por su algarabía. Cuando se separan, mi hija abraza a Landa y, sin pena ni pausa, le pregunta si tiene un regalo para ella. Mi hermana sonríe y le dice que sí. Y, minutos después, mi niña está gritando felicísima por haber recibido una muñeca… como si no tuviera miles. 


    —¿Y para tu abuela no hay abrazo? —dice mi madre detrás de ella. Debió llegar en algún momento de los efusivos saludos de mi hija. 


    —¡Abue! —grita sorprendida y luego va y la besa. Pero mi madre no viene sola. Está muy bien acompañada de su novio. ¡Sí! Mi madre tiene un novio, menor que ella por diez años y, debo acotar, que es de muy buen ver… mucho. Y lo mejor de todo, es que la hace muy feliz. 


    Cuatro horas más tarde, todos nos reunimos alrededor de la mesa para cenar. El resto de los invitados se muestra relajado y comparten bromas y anécdotas graciosas, pero Sebastian se ve tenso, Lionel asustado y Serena muy enojada. Es que durante todo el día, mi esposo no hizo otra cosa más que lanzar amenazas camufladas con bromas nada graciosas hacia el novio de Serena. Para él, su hija de dieciocho años sigue siendo su bebé, pero no lo es y tiene que aceptarlo. 


    —Hasta mañana. Fue un placer conocerlos a todos. —Se despide de forma cordial la víctima de Sebastian, un par de horas más tarde.  


    —Te acompaño a la puerta, amor —dice Serena, levantándose de unos de los sofás de la sala principal de nuestra casa, el lugar al que nos trasladamos cuando la cena terminó. El ambiente allá fue menos hostil y estresante, luego de la advertencia que le gruñí a Sebastian cuando lo arrinconé en el pasillo. No suelo meterme en medio de sus decisiones con respecto a Serena, pero en esto tuve que intervenir. Si seguía tensando la cuerda, iba a estallar y caería de culo contra el suelo. 


    ***


    —Buenas noches, muñequita. Te amo con todo mi corazón. —Le declaro a mi niña antes de dejarla en su habitación con Serena y Paris. Es hora de la fiesta de pijamas del trío desastroso y no estoy invitada. 


    —Y yo a ti, mami —responde con una sonrisa. 


    Después beso a mi sobrina en la mejilla y también le digo que la amo mucho. Ella me abraza fuerte y corresponde mi cariño con la misma palabra de afecto. 


    —Gracias por lo de Lionel —dice Serena con una sonrisa tímida. 


    —Cuando lo necesites, preciosa. Te quiero. —Le doy un abrazo y luego abandono la zona de guerra. Sé que así terminará la habitación de Kim después de esta noche.  


    Camino a paso lento por el pasillo hacia la habitación que comparto con mi esposo; mi enorme panza de siete meses de gestación no me permite ir más rápido, y sé que va a crecer mucho más en las últimas semanas, los bebés de Sebastian no son nada pequeños. 


    —Ahí está mi nena —dice mi alemán, con una sonrisa arrebatadora. Lo miro con fingida indiferencia mientras se levanta de la cama, exponiendo su perfecta anatomía semidesnuda delante de mis ojos. Él dice que mi cuerpo fue hecho para el sexo. Yo digo que el suyo es el sexo hecho carne. ¿Por qué tiene que ser tan sexy?—. Keira… 


    —No. Me. Hables —siseo enojada. No puedo creer que se comportara de esa forma con el pobre chico. Creí que en cualquier momento iba a desmayarse o a salir corriendo. 


    —Es mi niña, Keira. Tengo que cuidarla —dice en tono conciliador. 


    —Tienes que confiar en ella. La criaste bien, sabe dónde está parada. ¡Y no es una niña! —contesto alterada. Hemos tenido esta conversación desde que supo de Lionel y me estoy cansando de su intransigencia. 


    —Lo siento, dulzura. No te enojes conmigo, por favor —pide como un animalito asustado. Cuando se trata de mí, él deja caer todas sus defensas y actúa como si en cualquier momento lo fuese a abandonar. No me gusta que se sienta inseguro con respecto a nuestra relación. 


    Sostengo su rostro entre mis manos y miro aquellos ojos ahumados que hacen vibrar mi corazón con la fuerza de un tsunami—: Estoy aquí, alemán. Te amo y nunca me iré de tu lado. Jamás —prometo sin reservas. 


    —Eres mía, nena. Mía siempre —recita antes de besarme con pasión y el más grande y puro de los sentimientos, el amor. 


     


    Fin.


    


    


    


  



  
    



     


    Nota de autor


    Escribir un libro siempre es un reto para mí. Pero, en el caso de esta bilogía, lo fue aún más por un motivo muy especial. El personaje de Ángel está basado en mi sobrino Eliel David, un niño que amé con mi corazón desde que lo vi en una pequeña incubadora de cristal vistiendo solo un pañal. Él, como lo relato en la historia, fue un valiente guerrero, un ángel que llenó nuestras vidas de luz, nos enseñó a apreciar más la vida y el precioso regalo del que algunos carecen: la salud. Año tras año, su vida fue un fuerte combate perpetuo. Hospitalizaciones, terapias, cirugías, problemas de reflujo gástrico… esas y muchas cosas más requirió para seguir con vida. Y su madre, Lourdes Chacín, siempre estuvo ahí, al pie del cañón, siendo todo y más de lo que él necesitaba. Horas de trasnocho, de cuidados, de oración, dedicadas por completo a su niño, terminaron un 21 de agosto de 2015, dos meses después de su cumpleaños número nueve. Y sé cuánto lo extraña. Sé cuánto duele su ausencia porque, como ella, yo también lo cuidé. Estuve con él en los hospitales, lo alimenté, le di sus medicinas, lo amé. Y lo extraño. 


    Debo aclarar que todo lo involucrado con el personaje de Ángel está basado hechos reales, salvo la edad en la que falleció, el resto es ficción. El padre de Eliel no hizo lo que Robert. Él estuvo a su lado durante todo el camino. Batalló junto a su madre y lo amó con todo su corazón. 


    ¿Por qué escribí su historia en esta novela? Porque merece ser leída. Porque su caso no es único y sé que muchas mujeres se pueden sentir identificadas con Keira. Una mujer como tú y como yo, que siente, padece, ríe, sueña, ama, llora, vive... Una mujer abnegada, amorosa y luchadora que es el reflejo de miles de madres en el mundo que arropan en su seno a un niño con necesidades especiales. Mujeres que admiro y respeto con el alma. Porque, como dije en el libro uno, los niños especiales requieren padres excepcionales. 


    


    


    

  


  
    



     


    A solas contigo


    Para Evelyn Decker, su existencia se divide en dos tiempos: antes y después de él. Su vida era colorida y feliz cuando Jake, su prometido, aún vivía. Pero, luego de perderlo en un trágico accidente, queda en blanco y negro. Nada la ánima, nada la llena, sus manos pasaron de ser herramientas mágicas que pintaban preciosas obras sobre lienzos, a objetos inservibles. Su arte murió junto con su prometido. Amar de nuevo será difícil, y más si busca encontrar a Jake en cada hombre con el que ha tenido una cita. Pero por azares del destino, una noche, recibe una extraña invitación que la llevará hasta Nathan Brown, un misterioso y excéntrico artista que cambiará todos sus estándares. ¿Será Nathan el hombre que le devuelva la felicidad, o quien le quite toda ilusión de volver a serlo?


    Espérala, próximamente. 
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